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LOS PARTIDOS 1 COLOMBIA. ' 



I. 



Por macho que la jenealojía de ios partidos 
qne se han disputado el poder entre nosotros, 
aparezca a los ojos del observador más o menos 
alterada por innaencias personales, debidas ya 
al prestijio de algnnos personajes o caudillos, ya 
a circanstancias pasajeras; i por mucho qne en 
el discurso del tiempo i de sus evoluciones, ellos 
hayan modificado sus programas o cambiado en 
parto de rumbo, llegando hasta desorganizarse, 
minados por el antagonismo de algunas tendencias 
que la fu.er{:a de las cosas ha ido suscitando; no 
puede negarse que sobre cada uno de esos gran- 
des partidos pesa la responsabilidad jeneral de 
los hechos sociales i. políticos qne componen nues- 
tra histoiria republicana, así como les incumbe la 
gloria de que tales hechos hayan podido hacer 
merecedora a nuestra patria. 

Suplicamqs no se echen a mala parte maestras 
observaciones, imajinando que es niie^tro,)iaimo 
imputar a los partidos liberal i conservador de la 
dctiudidadi unos, principios i actos que sólo co- 
rresponden a partidos históricos, i que más han 
sido inspirados por las necesidades de los tiempos 
que. por una, voluntad deliberada; i deseamos se 
Qoniprenda bien que, en nuestro sentir, los par- 
tidos políticpsi mas que parcia^dades.o colecclo- 



nes de hombres, soo ideas en acción ; necesidades 
que se hacen sentir en la sociedad ; leyes de cons- 
tante Ineha i de constante éqniHbrio ; esfuerzos 
de conservación i perfeccionamiento; aspiracio- 
nes en nn sentido u otro, que el tiempo suscita, 
qne simbolizan i espresan la vida de los pueblos, 
i que toman la forma de cuerpos colectivos, 
más o menos organizados i disciplinados, en virtud 
de la necesidad' lójíca que hai ée tírear siempre 
alguna fuerza para la ejecución de toda aspira;- 
cion, toda lei i toda idea. 

Es incuestionable que cuando Narifío publi- 
caba los Derechos del hombre j a fines dei siglo; 
pasado, i conspiraba con otros criollos neo-gra» 
nadinos, movido por el anhelo de ver emancipada 
a su patria, pensaba i obraba como liberal, es 
decir, como un hombre que ama i quiere la liber- 
tad para sí i sus compatriotas i setriejantes; k> 
que no le impidió ser luego, de 1811 a 1816, él 
jefe del partido conservador en la provincia de 
Cundinamarca, manteniéndose en lucha con los 
hombres que, como federalistas, dirijían el movi- 
miento nacional de las Provincias nnidas dé 
Nueva Granada. Asimismo es evidente que en 
1781 i 82, el virei, los oidores i sus secuazeSj-al 
combatir la insurrección político-social de los 
ComuneroSj defendían positivanieti te la causa con- 
servadora (en su acepción srencilla i natural, se- 
gún las circunstancias), mientras que el inmortal 
Galán i sus compañeros de martirio, Molina i 
Alcantuz, levantaban la bandera del liberalismo; 
doctrina o aspiración que en aq'nellos tiempos 
sólo podía ponerse de manifiesto bajo la forma 
de una enérjiea reclamación contra nn cúmulo 



de pecho» escesíTos, vejatorios e ínjastumente 
repartidos. 

Guando estalló la revol ación de 1810> nnestm 
sociedad se componía de tres eleittentos : el e^po- 
ñol peninmlar, que gozaba d^ todos los privile* 
jios, oprimia^ esplotaba i teuia por suya la tierra 
del Nuevo Reino, i en su composición entraban 
los empleados páblicos, los encomenderos^ los co* 
merciantes patentados, el alto clero (que casi todo 
era peninsnlar) i la milicia o tropa permanente; 
el criollo, bajo cuya denominación se compren- 
dian los hijos de espafioles, nacidos en el pais^ i 
los mestieos, eschiidos de aquellas clases privile» 
jiadas i esplotadoras, i a su número pertenecían, 
en lo jeneral) nuestros. médicos,- abogados, artistas 
i literatos., nuestros clérigos subalternos i frai- 
les, i nuestros artesanos ; i en fin, el tercer ele- 
mento lo formaba la gran masa social, compuesta 
de indijenás repartidos en encomiendas, negros i 
[^ mulatos esclavos, i todo el conj unto de hombres de 

pena, sin independencia alguna (inclusives los in- 
dijenás propietarios de resgtiardos en común) lla- 
mados por la clase dominñáore, plebe o populacho. 
De estos tres elementos componentes de la so- 
ciedad del vireinato,.el primero esplotaba al ter- 
cero, deprimiéndolo completamente, i oprimía i 
despreciaba como su inferior ai segundo, repre* 
sentando a la Metbópoli. £1 elemento ^;ri(>¿¿o re- 
presentaba la Fatbia i lo futuro, i aspiraba nata* 
ralmen^te a emanciparse. i hacer esclusivamente 
rMUíional el suelo que servia de territorio aja 
colonia; i el elemento plebeyo, privado de todo 
' derecho i toda dignidad, representaba la futura 
masa popularde una nación independiente i libre.; 
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masa qae un dia^ merced a la educación rey ola- 
cionaria i republicana, debia elevarse al .niy^ 
coman d^ la libertad i la chitara. ) 

El dia que Ic^ patriotas del- ^uevo Reino alza* 
ron el grito de independencia, su bandera fué 
necesariamente la del liberalismo : ellos^ rebeldes 
i revolucionarios a los ojos de los gobernantes de 
la colonia, eran los perturbadores del orden esLJs- 
tente, los adversarios de la conservación del des- 
potismo o el réjimen colonial: eran entonces los 
liberales de esta tierra, i llamándose ^indepen- 
dientes," formaron pura i simplemente el partido 
liberal; pero un partido heroico por esúelencte, 
lleno de fe i resolución, candoroso en sus creen- 
cias i aspiraciones, escl usivamen te pa^m^a i na- 
cional por su naturaleza. 

Al contrario, losjórey^i oidores, los enaplea* 
dos i tpilitares, i todos los peninanlares que se ate? 
rraron con la revolución i la combatieron ; todos 
los Amares i Sámanos, los Tacones i Enriles, los 
Morillos i Morales, i cuantos a su causa sirvieron 
voluntariamente, compusieron el. partido conser- 
vado}' de entonces. Ellos sostenían el poder abso-- 
luto del rei, la omnipotencia de la MetrópoJi,el 
réjimen colonial, en fin, todo el orden de cosas 
existente ; i^i no defendían el orden natural^ el 
orden ^W^, el orden que mantiene la armonía i 
el equilibrio entre el d£mcho i el dsbsb, a lo 
menos eranJofi defensores del orden que conocian 
i isomprendian^' del orden tradioumal i exietente. 
Qy^eriau conservar aquello que estaba establecido, 
que era la obra de su tiempo, de su raza i su ci". 
vilizacion; i asi, con toda propiedad, debemos 
decir que ellos, al hacer la guerra a la Podría 
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nu&m^ a la Patria de lo porvenir i del derecho, 
qné'naoia en 18X0 ; al combatir tenaz i terrible* 
mente á los revolncionariod, i sacrificar a Caldas, 
i Torres, i Oamacho, i Acebedo i rail i mil más, 
eran los verdaderos, loe únieos ooneervadores i 
iradieionistás de la época. 

Bpjívar, Nariño, Santander, Páez, Sucre &c ; 
cuantos gaudillos tnvo la guerra de la indepen<r 
dencia; cuantos proceres civiles la sostuvieron ; 
cuantos soldados i ciudadanos, i frailes i clérigos, 
i negros, indios, mulatos i tnestisios la apoyaron, 
formaron, desde el punto dé vrsta de la ^Patria, 
como enemiga de la Metrópoli^ el gran partido 
liberal i revolucionario de los primeros tiempos 
de nuestra historia republicana. 

Pero durante la lucha, misma, trabada entre 
patriotas insnrjentes i realistas dominadores, hu< 
biéron de^snrjir dificultades* domésticas i conflic* 
tc^ civiles más o menos graves, motivados tanto 
por las condiciones mismas del paisidelapo* 
blacion «con los cuales se formaba* ia nueva Ke- 
públiea, como por la divef%ii<d4d de aspiraciones 
que, según el vario tempérauaefito moral i polí- 
tico i las'oircunstancias sociales de los hombres en 
acción, debían entrar enjuego' en el movimiento 
jeneraí da ios l\echos. Surjía naturalmente un 
doble problema tjue era preciso resolver: primero, 
la caiitidad o estension. q4ie pesian tener las lir 
bertades públicas i los derechos individuales en 
el nuevo orden de cosas;, segundo, la í>rma*ad> 
mini,strativa qUfO debin tener la Bq>úbiica, o sea 
el grado de descentralización que podia. darse a 
los esfuerzos popula^'es i a la aceitan .de las le jes 
i dje.la políticsa, •. : - . 



;I«eerca de estoepitptoa, las opiáioBes teoian 
que dívidínie, 6a virtud de la eterna lei de dioá^ 
mica soeial, que da oríjen a la existencia de loB 
partidos i la lucha de sus aspiraciones, mááo 
menos opuestas. Si la sociedad del ex-vireinato 
tenia muchos elementos de unidad, i su causa ext 
la revolu'Oiüa era común, asi como la unión de 
todos los esfuerzos er^ necesaria para agfegurar la 
victoria, forzoso era hacer de todas las provincias, 
que separadamente habían hecho sus pronuncia? 
mientos, proclamando la, independencÍ8L¡ tma sola 
naeior^ con \n9titnQA0\\Q%fwndamentale8 comunes. 
Pero si la naturaleza de nuestro suelo, la.disper^ 
sion de nuestras escasas poblaciones i el modo 
como las provincias habían efectuado la revela- 
ción, se oponían ai mantenimiento de la centra- 
lización tradicional de la colonia, justo, necesario 
i enteramente lójico era aceptar las institucio- 
nes federativas como base de la organización 
republicana. 

Caldas, glorioso en todo sentido, Camilo Torres, 
el gran tribuno i jurisconsulto, i los demás direc- 
tores de la política del Congreso de las Provin- 
cias unidas, fueron entonces, en lo tocante al go- 
bierno nacional, los jefes del liberalismo, qna_ 
to maba las formas del federali smo para completar, 
eirjo^poaíLje^ ja olrr^ de T^ré^B^^itfcloT) ; así como 
I^arifio, MadridT los hombres de su causa, bien 
que eminentes liberales respecto de la antigua 
metrópoli i de toda la América, eran, a fuer de 
oentralistcts o unitarios rigurosos, los irckiicúmis- 
tas de la situación, los conservadoras^ mütaíis mu* 
tandis^ de las instituciones espaíiolas que hablan 
contribuido a conculcar como revol^ücionariosin- 
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dispendientés, en cuanto bbírb indtitnciontvs e^-> 
utilizaban/ el gobierno en manos de ios altos po- 
d^étes i^sidentes ^n Bogotá. Asi se t;amplioabafí> 
los papeles i la política adtjniria una doble faz^ 
se^un las circunstancias. • 

Una vez fundada i cons4í>1idada la Bepáblioa, 
merced a los triunfos definitivos ana sucesiva- 
níient^ salvaron la revolución : en Ifneva Gmna- 
da, el de Boyacá; en Venezuela, los de Garahóbo 
i Pv^tooüíbeüo: en eí Ecuador, el de Pichincha, 
i en el Perú i Éolivía los Aq Jufdn, Aifcicucho i 
Calicó; una vez que los puebíos, por medio del 
sufrajio, de sus convenciones i congresos i de sus 
constituciones políticas, pusieron en completa 
armonía el hech^ con el derecho^ es decir, la vic* 
toria de la fuerza popular con el principio de la 
natural e imprescriptible soberanía de toda so« 
ciedad eivilizada; una vez que hubo gobiernos 
regalares i leyes orgánicas de los Estados libres 
e independientes nacidos de la revolución, los 
papeles se trocaron por la fuerza i naturaleza de 
las cosas; modificándose sustancialmente la sr- 
tnacion de los partidos. 

£n efecto, lo que habia sido MebeUon, se con* 
virtió en Zejüimidad: lo que habia sido turbéh 
mnlia de esclavos, indios i criollos oprimidos, 
YÍffo a ser PuMo de ciudadanos con derécJkOB 
reconocidos i deberes correlativos: lo (\xx% en 
antes' et*a Gólonia, ahora era una Patna, nnai 
naeion soberana : lo que en 1810 era una violen- 
ta j)0r^^^¿¿>ti¿^? (?7*¿6n, una insurrección con- 
tra las leyes, de 1821 a 1 835 se con v ertia en el 
órdeffh mismo i la legalidad de la ÜepüííUca. Así 
la Idea cone^rvadora^ coDfunétépdoBe en mucha 



— le- 
parte coo J4 ¿¿^mZ^^piusaba a ser la idea repnbli- 
cano-d&rnoarátÍQ^) onya realización se. hallaba 
consagrada pojc Ja Oonstitucion dé Oúcuta. Ser 
liberal entonces, era ser conservador ; porque esa 
Constitución contenia el programa del liberalis- 
mo triunfante coa la Bepública, i el. conservarla 
o maf^tenerla era una necesidad de la situación, i 
un imperioso deber de todo gobernante o colom- 
biano que fuera leal a la cansa de su patria i al 
derecho recaíiocido por los pueblos. Considera- 
das de^ este modo las cosas, sQgun la filosofía de 
los hechos politioos, puede decirse que, cuales* 
quier^ que fuesen las diferencias secundarias de 
aspiraciones u opiniones de los hombres que de 
1S21 a 1826 intervenián en la política, no exis- 
tían \)&rüdo8, palítiúos en Colombia, por aquel 
tiempoy sino uniciamente republicanos^ jeneral- 
mente unidos por el interés común del triunfo i 
afianzamiento de las Instituciones r^j>í4Í¿¿(Wuiér 
en todo el continente' americano. 
• Pero a la somfeiia^de Ja bandera republicana i 
en el seno mismo de aquella unidad necesaria, 
comenzaban a jermiuar dos elementos de división 
q.ué hablan de ocasionar la repentina for^mapion 
de opuestds partidos políticos. jBsos dos elemea- 
tos, nacidos ambos de la revolución, eran: el es- 
píritu de predominio militar, i el glorioso i casi 
irresistible prestijio de Bolíyar, a quien, como 
prij[pero i másr ilustre caudillo déla gijerrad^ 
independencia,, babian . los pueblos i congresos 
disee^'riido juntamente el título de Lib^rtadoi^ 

FácjU)^ente,se <iomprende la tendencia que aQJa 
18^6 se pu^ 4^ mianifiesto, en el sentido d^ hacer, 
4el ejércitp i su^a^ j^l^s u.napo.tenciapredA^mi.^^Ante: 



i de ihfltieDoift déielsivá jeií In política^ Larevo^ 
iQcion habia sido real i patentemente obra de los 
HOMBBÉs orvTLBs, por lü mili obvia razón de que 
en 1810 no habia en el páísotras faerzas milita* 
res, sino las del gobierno español, que inflexible* 
méñte, i apenas con nlgnnás escepciones entera^ 
mente individuales (como las de los ilnstres már<' 
tires brigadier don José Ramón Leí va i Villavi- 
oencio) combatieron la cansa de los patriotas. £1 
«elemento militar se fué formando con la hicha 
mistna, i bien qne hasta 1816 habia prestado 
grandes servicios i gana'do mni merecidas glorias, 
en lo jenerál el gobierno estuvo en maños de los 
civiles, desde 1810 hasta el nefasto tietíipo en que 
el ejercito de Morillo restableció el poder de 
Espafia en nuestra tierra. Yeleidades de ensimi# 
mamietito Ilegai^on a mostrar algunos jejes mili" 
tár^, tales como Bolivar i N ariflo, entrando efl 
lucha con las autoridades establecidas; pero de 
ordinario predominó, i con razón, el réjimeti civH, 
a pesar de las peripecias de la guerra. 

Mas ya en 18S0 la situación habia cambiada. 
Los creadores de )a revolución, sacrificados en ios 
patíbulos ó en los campos de batalla, habian des- 
aparecido en gran número, dejando su gloriosa 
obra confiada al patriotismo de todos los neo- 
granadinos. Por otra parte, ocupados como se 
hallaban todos niiestros ; guerreros en el soel^ni-» 
miento armado de la lucha, ld8'> pueblos habian 
designado casi eeclnsivamente a hombres giyilbs 
l^ára representarles, en^ el Congreso de Angostura 
primero, i casi dos afios después, en la Conven* 
pión de Gúcuta. De este doble hecho: loshom* 
bres civiles formando eongreaos i dando constitu* 
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oiones i lejes^ es df^cir garaatí«$ para el der$oho, 
i los militares oornbatiendo, bajo la direccioiü d^ 
Bolívar^ Páfiz, Sucre i demás jefes prominentes, 
a fin de completar la indepetideoeia de uaeetros 
paot)losi de los vecinos; de esta distribución ne- 
/ oesaria, ^ero no deliberada de los papeles repre- 
sentados por los hombres qne inte^veniíui en las 
cosas públicas, fué surjiendo cierto antagpnisuijO, 
Stirdo i latente en un principio, i luego uuii ca- 
racterizado i patente* Los iiombres civiles repo^ 
taban como obra suya la Eo^olucion misma, la 
organización de la Kepública i la dirección del 
gobierno ; en tanto que los militares .se atribnian 
como esclusiramente suyo^ el mérito de bab^r 
asegarado^'^on cien victorias la independencia i 
vida de U patria, I itsí fueron formándose d<>$ 
partidos, uno civil i otro militar, que, sin deno- 
minaciones filosóficas ni históricas, derivaban b\3í& 
nombres de SQs dos jefes principales; Santander i 
Bolívar» 

Puede decirse qnd el militarismos-espíritu de 
rebelión i dominación de los grandes jefes milita- 
res, poco dispuestos a sujetarse a obedecer la oon^ 
titocion i las leyes, i sobraclo con>fíados en el poder 
de la fuerzaj-alcanzó sus más conspicuos tríupfos 
en cinco memorablesevol^ciones:. la do Faenen 
Venezuela^ en 1$26, qni^n después. de rebelarse 
contra el ^biérno constitucional de Sentaadeii» 
obtuvo de Bolívar mia que la impunidad, el pr^ 
mió i el aplauso ; la de Bolívar i Herran, eGkil82Si^ 
el .primero haoieitdo disolver la Oónvenci^p d& 
QoaUa» e^rcieodo sobre ella una especie de qoac- 
omk müitar deade Bucaramangq^ i el seg^&d^ 
prp^amando en Bogotá; o&oiiilmdute} Jadiotadu-; 
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ik del Züertador ; la de >FlóreB ea el Ecuador, i 
de Fiea en YeDezaela^. ea ISSO, cnjos profimí" 
eiatisientos foeron la sefial de la disolución de 
Colombia, la Colombia heroica por escelencia i 
^andiosa; i la de /Crdaneta en Bogotá, en el 
misuio afio, insurrección» absolutamente militar, 

}ue derrocó el gobierno constitucional del aeSor 
oaqüín* Mosquera* 

Pero el resorte popular era sobrado poderos 
so para no favorecer tina gran reacción eti el 
sentido eonstitnoional o civil. En. el Canearen 
Antioqúia, en Panamá, Neiva i Mariquita, ea 
Casanare i el Notóte, se movieron lo» puébloá ea 
ausilio de Cnndinamarea, vencida en el Sanhifua- 
rio y* i en 1881 la cansa de las leyes recobró fjfp 
imperioj i Santander vino a ser, en 1832, su per- 
sonificación más conspicua* 

Desde ai^uet tiempo la marcha de h¡k política 
toma^rojiro, principalmente a virtud de lase- 

f^aracion del Ecuador i Yeneznela. Ya no es la 
uebá entape los poderes civil i müitár,. lo que ca- 
rái&terizaa los partidos^ puesto que ei mtlitarí9nio,' 
r^egado^al Ecuador i en parte « Yénezuelati 
aniquilado por Santander en Nueva €l^ranadft, 
recibe eadltímo golps al enfocársela oonspira- 
ctoU' de Sarda) i no tiene; razón de eer después de 
la disoliicion de la Colombia batalladora i déla 
nsiieite de Bolívar* ¿ Cuáles podian ser los nuevo» 
elementos morales de lo& partidos que babian de- 
matítoner el juego de la política i de lias Jostitiu^ 
e|oi)es republicanas} £Í estctdiodeesta reorgani^ 
zácidñ de' las^ ideas i deles interesea es mui im- 
portáüte* 
Si ya la BeptÜbHca estaba asegurada en su esen- 
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cia o ^píritu i en «it 'forman S 'si el podar . eivil 
quedaba reconocido por todos i . consolidado, Ja 
controversia para los partidos qne existían tateó* 
tes, se condensi^bR en esta cuestión : el grado de 
desarrollo i\\\% en su práctica hubiera de teñejr el 
principio repnbHcano^deniocrátioO)' i el cómo o 
los medios qne se debían adoptar para cbnsolidar 
la obra de la revolución de independenciai llenar 
oompletairíente su objeto» 
- De esta suerte la cuestión venia a. ser de mayor 
o menor libertad para los ciudadanos ; de mayar 
o menor amplitud del poder central, o de ensan- 
elle de las^ entidades municipales ; de mayor o 
menor ínterveneion de las masas populares, por 
n^dio del sufrajio^ en él gobierno del pais j de 
iirayor o menor desenvolvimiento de las fuerzas 
sociales; i en fin, de acometer o no la resolución 
de los grandes problemas en qne estaba compTo- 
metido el progreso de nuestra civilización na* 
ciento. i 

* ' De ahí la lenta ^pero inevitable jestacion de los 
programas con que los partidos se fueron oi^a«ii* 
;3anao i eviden^udoj i la indoIe.de éu antagoni^? 
mo por ganar el poder o conservarse en él. 

Mas se^ incurriría • en un error gravísimo ei «et 
creyera que los^^rtidos políticos, tales. como apa- 
recieron claramente demarcados durante la admi- 
nistración de Santander, nacieron en aq[aella mis* 
ma época. Ko.; aunque con nombres diferentes i 
forzosamente obligado^ a proclamar diversas pre- 
teilsioneS) sílgn^n las circanstaueias i los tiempos» 
su ñliacioYi veTnia desde tiempo atrás ; sa jenea? 
lojía filosófica databa desde la época colonial* 
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El gobierno del Vireinato era la representación 
o encarnación de todo un sistema político, que 
pedia condensarse en* estas ideas cardinales: es* 
dnsion absoluta délos críoHos, de intervención en 
el gobierno ; concentración completa de la auto- 
ridad pública, conforme a la lójica del despotis- 
mo ; réjimen- feudal respecto de la propiedad raiz 
i de las muchedumbres, mantenido por medio de 
los mayorazgos^ los restos de encomiendas y las "tna- 
nos muertas, los conventos, la esclaviitédi \osre8* 
guardas de mdíjenas ¡ intima alianza del Estado 
i la Iglesia, con absoluta prohibición de otros 
cultos distintos del catplico ; clausura comercial, 
respecto de las pmdriccioñes no españolas, con el 
consiguiente^ monopolio del comercio, i la prohi- 
bición de producir en el Vireinato aquellos fru- 
tos que pudieran competir con los españoles ; réji- 
men de administración de j usticia basado en el 
monopolio de las profesiones forenses, en el se- 
creto de los procedipiientos, en el carácter polí- 
tico del poder judicial, i en una escesiva i formi- 
dable severidad de penas ; réjimen fiscal basado 
en todo linaje de monopolios i restricciones, i en 
innumerables impuestos, tan vejatorios como mal 
distribuidos ; i en fin, secuestración intelectual 
de loa pueblos, mediante un sistema dc' instruc-* 
cion monacal, o mni limitada, o calculada do 
derto modo, i la prohibición de libros i poriódiooa 
que no tuvieraun^ pase de la autoridad. 

Al estallar la guerra de la independen^cia, el 
elemento criolla se pnso^ casi en su totalidad, del 

. • ■ 2 ■ 
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lado^e la Eeyoluclon, que significaba para unos 
; simplemente independenoiay i para otros mucho 
más : república ; es decir, gobierno del derecho 
popular^ de libertada de progreso. El elemento 
peninsular^ llamado por los patriotas godo, cuyo 
poder era desconocido i protestado por los inde- 
pendientes, sostuvo a todo trance, como era na- 
tural, la causa de la Metrópóliy de la tradición, 
del despotismo existente : esos eran los tradido- 
nietas o fendalistas de aquel tiempo. La masa po- 
pular, ignorante i estúpida como era, sirvió para 
sostener una i otra causa, con mayor o menor 
efícAcia, según el empuje de cada partido, el tem- 
peramento de las poblaciones i la suerte de las 
armas contrarias. 

Mientras sólo estuvo en tela de juicio la causa 
de la independencia, el partido que la sostenía 
obró en masa ; pero una vez que se trató de fun- ' 
dar la Hepubhca, i con ella el réjimen de una 
am}^lisima descentralización, la idea espafiola o co- 
lonial reapareció, patentizándose en la lucha de 
Oundinaraarca contra las -P/*w¿Wí?¿a« Unidas, re- 

Í resentadas por el Congreso de Tunja i Villa de 
leiva ; lucha desastrosa para la causa republi- 
cana, por lo pronto, pero que a lo menos sirvió 
de escuela i crisol a los republicanos. 

Triunfante definitivamente la Bepública en 
18Í9,i consagrada en 1821 por la Constitución de 
Cácnta, ya no era posible que el elemento penin- 
sular o tradicionista mostrara sus primitivas aspi- 
raciones. Tenia que resignarse a sufrir la indepen- 
dencia i la repimica, como h^hos jconsumados 
e irrevocables ; pero no podia conformarse con 
la democracia^ la libertad i la igi^aldad que sur* 
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jiaii d^ la revolución como consecaencias ne- 
cesarias i de rignrosa lójica. I aanqneyano podia 
exhibirse como un^aerpo hotnojéneo por su per- 
*sonal, quedábale una comunidad de intereses i de 
preompaoionea o tradiciones q-ue le servia de base 
para reconstituirse. 

¿De qué fuerzas parciales secomponia aquella 
masa que hemos llamado eLjelemeDto penin- 
sular o tradiclonista? Componíase, en primer 
lugar, de todos {os.homhres.qwQjpatriotaé ogodosy 
debian su posición a las instituciones i tradicio- 
nes del réjimen colonia,], políticamente vencido^ 
m&^ no suetancialmente c^sarraigado ; i en se- 
gando, de aquellos que, elevadoá por la revolu- 
ción a cierta importancia militar, habían llegado 
JA tal grado de ensimismamiento de clase que^ apo- 
yándose en elfuero i én el prestijio de \a/uerzay 
sentíanse con ánimo- para aspirar a sustituirse, en 
la HepúHicOj a ios que hablan ejercido el poder 
en la Colonia. 

Así el elemento tradicionista se compuso: de 
aquellos que, jactándose de ñernoblesy o a lo menos 
hidalgos titulados (ya que no de carácter) no pp- 
dian tolerar la idea de la igualdad con líLcanaUa, 
como llamaban al pueblo, ni conformarse con 
unas instituciones radicalmente distintas de las 
' tradicionales ; 

De los propietarios de esclavos ; 

De los hombres acaudalados que, acostumbra- 
dos al antiguo réjimen de impuestos, no consen- 
tían en que se- implantara otro, fundado en la 
justicia, que les gravara con algunas contribucio- 
nes para el sostenimiento del gobierno que habia 
de. darles seguridad i garantías; 
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De 1& gran masa del clero, de los enríales i de 
los profesores titulados, frfroi^ecldos por las manos 
mnertás, la iinioil de la Iglesia i el Estada, la iti^ 
tolerancia relijiosa, los privilejios pwfesionales i 
los embrollos de la lejrslacion espafíola ; 

I de todos aquellos que, habituados al predo- 
minio ejercido al favor de una rigurosa centrali- 
zación, lio consentían en que se dividiera la admi- 
nistración pública entre los diversos i apartados 
gi'upbs que formaban la sociedadned-granadina. 

A estas fuerzas sociales componentes' del ele* 
mentó tradicioiilsta, tenían que agregarse más 
tarde, por la necesidad de las cosas o la lójica de 
la política, las demás fuerzas análogas que, áü- 
datido el tiempo, fueran apareíciendo con el me- 
cañfismo dé la nueva sociedad. Vióse por eso, 
«na vez fundada la República, a los hombres que 
la' detestaban, haciendo causa có*mun con el eie^ 
mentó militar, buscando sú caudíllo'en el persa- 
naje que, engrandecido por la revoluoi^on repti- 
blicana i cubierto de todo el prestij'iodelagloria, 
pero mui poco adicto, por temperamento* i por 
educación, a las instituciones'.republioano-demo^ 
oráticas, podía sentirse más tentado a encabezar 
una reacción i hacer servir laá victorias de la inde- 
pendencia, en cuanto ésto fuera posible, a Jas 
ideas i los intereses de los tradiciohistas o anti* 
guos conservadores. 

De ahí todos los actos del partido militar i bo- 
liviano, que llenan la historia de la éj^oca colom» 
bianá trascutrida de 1821 a 1880; de ahí la congi 
tiinaion ióliviana de 1826, i lo& esfuerzos hechos- 
para pbptílarizarla i hacerla* iiiipliaiitat en Golomi- 
bia; dcf ahí el prominciamíeéto dé JPáfez en Vé^ 
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ueza^^ i el de FlQt*i¿3 ea el Ecuador.; doj^jA 
disoIucioD dd laOonveOféion de Qoafi^t, compuesto 
de hombres civUeSi c^yos aetos fueron un abor4;Q> 
por causa de BoIlvim:' i sus partidarios; de ahí la 
diotadura de 1828, oon todos sus desmar^esj i Iqis 
proyectos eonsiguienfees de creación del. "in^pe- 
rÍQ de los Andes ; '\ de ahí la iusu;*re€)cion enqa* 
bezada por IJrdaneta en 1830,. 

Pero el espíritu ri^pubUcano i liberal kabia lie* 
gado a tal grado de pujanza en Colombia, sobre 
'fodo ,e« el Centra, que el poder i. prestí jio det Bo- 
lívar ideJÍ p9>K'tidoq,uele.sosteQÍa no fuerop par/te 
a detenerla marcha de los a^ontecünÁentos^ei^'jel 
sentido de kaeer fractiiicar la itidependenqi^ en 
beneficio del progiieso social i.de la libertad deoio- 
ceática. Co!oi»biaá Bolívar murieron simultanear 
mente, i el Übftf'aUliT^P neor-granadino, enea^bezac 
do por^Sanpstfider^ reoojió, en. provecho de la Be- 
pública progresista la herencia de gloria i de 
aaeriticios que habjan legado a la patria los,p^r4- 
ceres, tribunos, escrjtpires, combatí eo.tes i márti- 
res de la. revolución de la Independeit^ia ; heren- 
<{ia que los liberales se propusieron traami^rb^jo 
la forma de ¡ostiituciones que. asegurasen la pros- 
peridad de los pueblos i los beneficios consiguien:^ 
tes a la igualdad i libertad de la Hepublioa.: 

Kada es más eonrcluyente en favor de la j ustioia 
de la democracia {i'epublicana i de la^instii/ucipnes 
liberales, que estos dos hechos culmiiuantes ^ el 
triunfo dado por el Congreso constituyente de 
1830, elej ido bajo la dictadura de Bolívar, a los 
principios que formaron el credo de les revolu- 
cionarios de 1811 i 12, a pesar del prestijio del 
Libertado0rr4icitador i i la suma persistenoia con 
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que, al través do todas lap Ticisitiides del país, las 
ideas republicanas se hecñ mantenido entre naso- 
tros ; viéndose patentemente cnán diminuto ha 
sido i es el circulo de los aspirantes a un restableció 
miento insensato de las institnciones monárquicas. 

A juzgar por las apariencia?, se podría" creer 
que, una vez constituida la !N^ueva Granada en 
1832, sólo podian figurar, aunque sin nombre de- 
terminado, dos partidos políticos : el liberal, que 
sostenia a Santander, i el conservador, que le ba^ 
cia fuerte oposición. Tal creencia seria errónea, 
pues desde aquella época se ven aparecer sínto- 
mas evidentes de la formación de nuevos partidos, 
o del fraccionamiento de los que ostensiblemente 
existían. Si Santanüeb personificaba el liberalis- 
mo de acción, amoldado a las exíjencias del inte- 
rés político i áe partido i a las necesidades del 
gobierno, o para hablar más claro, el liberalismo 
conservador^ Vicente Azuesbo, gran pensador, 
gran carácter, grande escritor i gran tribuno, apa- 
recía ya como el creador de un liberalismo esen- 
cialmente doctrinario^ de una escuela política 
má« adelantada en ideas i fe en la libertad, que 
la falanje de patriotas dirijidos por la influencia 
del ilustre Santander. 

lia fracción de Azuero era en cierto modo el 
preludio o la iniciación del futuro radicMsmo; 
i bien vistas las cosas, si hubiéramos de pei'soni- 
ficar con hombres muí notables las aspiraciones 
de tres épocas, dinamos con razón que Azuero 
fué, desde 1832, el lazo de unión entre Camilo 
Torres i Murillo ; pues si éste fué el jefe del radi- 
calismo de 1852, Torres fué la más prominente 
personificación de la ^escuela de filósofos i tribu- 
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nos qtie en 1812 %apo comprender las verdaderas 
tendencias i el alcance de la revolución republi- 
cana, que entonces comenzaba sn carrera ; así 
como en 1852 el doctor Murillo aparecía ante el 
páis, profandan*ente ajitado, como el más atre- 
vido representante del radicalismo, que por en- 
tonces bascaba sa fórmula en las ideas i las 
institucKH^es. 

Por otra parte, entre los miembros del antiguo . 
partido liberal (liberal por sus tendencias, pues 
no comenzó a darse este nombre sino acia 18él 
o é2) figuraban hombres que, si por su edad o por 
las circunstancias habian podido formar en las 
filas del liberalismo, se sentían ya inclinados (por 
sn temperamento, o por cierto jiro particular de 
sus ideas, o porque instintivamente sentían la ne- 
cesidad de que el elemento conservador de toda 
sociedad tuviera su personificación colectiva en 
un partido) a formar un núcleo que, sirviendo de 
base a la oposición legal que se hacia a Santan- 
der, habia de ser en cierto modo el tronco del 
futuro partido conservador. 

Si por un lado brillan entonces las figuras pro- 
minentes de hombres como Santander, Azuero,So- 
to, Gómez, los dos Obandos, Mantilla, Duque Gó- 
mez, Bójas, González, López, Herrera, Camacho, 
Lié Vano, Lleras, Barriga (Valerio F,) i tantos 
otro? que forjnaban el estado mayor del iruera- 
lismo, del lado opuesto se Agrupaban ciudadanos 
de verdadero mérito, destinados a hacer un gran 
papel en el país entre los principales prohombres 
del partido que, liainándose simplemente minis- 
terial desde 1838, habia de tomar diez afíos des- 
pués, por iniciativa de dos jóvenes periodistas, el 
de conservador^ que h% mantenido hasta hoi. 
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No podemos aiénos qae eitai^ con respeto los 
nombres de Márquez, Cuervo^ Oixiófíez, ios Ospí- 
nfts (MariaiK) i Pastor), los Poriabos (Lino i Zenon), 
Maliarino, Mosquera (Joaquín), Acosta, Acevedo 
(José) i Joaquín Barriga, para no alargar la lista 
demasiado^; Ixombres que, habiendo dado pruebas 
inequívooí» de un republicanismo liberal i de 
vei^dadero espíritu civil, vinieron luego a distin- 
guirse entre los neo-granadinos que formaron el 
partido conservador. Con ellos hicieron cansa 
comuu otros hombres muí importantes, notoria?- 
mente holwianos hasta fínes de 1830, tales como 
Vergara (Estanislao), Osorio, Gori, Restrepo, Oa- 
nabal, los jenerales Herran, Mosquera i Borrero^ 
i muchos otros cuya enumeración seria prolija. 

El solo hecho de constituir una misma comunión 
aquellos personajes, indica cuan discordantes eran 
las elementos componentes del partido conserva- 
dor que se formaba durante la administración de 
Santander, i x^ue Umnfo cpn la elección del doc*»* 
tor Márquez para la Presidencia de la República: 
prolongando luego su predominio, contra toda 
probabilidad, hasta 1849, merced a las faltas po- 
líticas de los liberales i a la ivecesidad de reposo 
i estabilidad que la Nueva Gr<Hnáda sentia, des« 
pues ¿e la vasta i profunda conmoción ocurrida 
de 1839 a 41. • * 

En* efecto, si hombres como Pombo, Cuervo, 
Ospína i Márquez llevaban a la masa conserva^ 
dora o del nuevo partido un elemento repuilioano 
i civil pero moderado, o que se divorciaba del 
liberalismo; si militares patriotas, quehabian sido 
anti-bolivianos i amaban profundamente la r^ih 
ilica, tales como Acosta, Acevedo i Joaquín J3a- 
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mga, aportaban al conservi^tísmo el concnreo de 
«¡as iiítelijenei'as i sus leales espadas ; por otro lado 
engrosaban las filas conservadoras unos hombres 
que representaban el holivianismo dictatorial^ 
otros qhe eran la personificación del müitarimho 
brntal) insolente i pendenciero qne se habia exhi- 
bido de 1$26 a 1830, Iho pocos eran la verdade- 
ra encarnación del elemento peninsular^ tradir 
eionisúa o 'ffodo^ aparentemente arruinado por la 
vida de ia HepuUioa. 

Este elemento tradicionista o de tradición, sub- 
sistía, como todo lo qne tiene antigua vida i se 
arraiga en las tradiciones i la lejislacion ; subsis- 
tía u despecho de \b, forma republicana, porque 
las leyes i las costumbres le daban razón de ser ; 
pero andaba díeperso o dislocado, no siéndole 
racii.constituirse en un partido, cuya existencia 
organizada hubiera sido el escándalo de los re- 
publicanos. 

• <}ompoñi>an aquel elemento tradicionista: los 
pocos monarqnidtas qne habian quedado vencidos, 
arrinconados i desdeñados por la Ii&volucion¡ 
los ineptos que segnian ^llamándose nobles o de 
sangre azul, i no se conformaban con la demo- 
cracia, porque en el seno dé* ésta era preciso tra- 
¡xyar i merecer \>íltíí viiler ¡ los propietarios de 
esclavos, fuertes aún, a pesar de la ma-nnmision 
decretadaen 182Í; el clero, interesado en man- 
tener a todo trance las instituciones coloniales 
que le eran favorables; i todos los hombres adiq- 
tos, por interés o por hábito, a los privilejios pro- 
fesionales, los fueros de clases, las instituciones 
de manos muertas, los monopolios fiscales, i otros 
prioeipios análogos que habian sido éi'8a7ita san* 
torvm del antiguo réjimen. 
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Así al formarse el partido conservador, el tfa'^ 
dicionálismo godo se aliaba, a más no poder, para 
tener alguna representación i rehacerse, con el 
dictatorialismo militar de la Colombia bolivia- 
na, i con el eonservaúümo republicano i civil ; 
resultando de semejante amalgama, lo que era 
inevitable: que el naciente partido conservador 
estaba predestinado a no tener larga vida; a di« 
solverse un día, por falta de armonia i cohesión, 
i a causar durante su vida grandes alarmas i pro- 
vocar luchas terribles, a causa de las tendencias 
dictatoriales i tradioioniatas o godas ({we domina-^ 
ban a dos de los tres elementos que lo componián. 

¿ De dónde provino la fueraa irresistible que 
adquirió en breve el partido conservador, no obs- 
tante la debilidad conjénita quo su composición 
misma le acarreaba? Provino de tres causas: 1** 
la división del partido liberal ; 2.^ la enorme falta 
en que incurrió este partido, al efectuar la revo- 
lución de 1839 a 41 ; 3.% la necesidad que sintió 
el pais de reposarse i afianzar, su modo de ser, 
después de treinta i dos aflos de perturbaciones, 
desde 1810, apenas con* el relativo descanso de 
las dos administraciones de Santander. 

Santander i Aznerí, como hemos dicho, perso- 
nificaban dos tendencias distintas, aunque ambas • 
liberales: Santander era alta i grandemente libe- 
ral, por el conjunto de sus convicciones, pero 
tenia mucho de conservador (en la acepción 
filosófioa del término), tanto por los medios que 
empleaba, como por su inñexible espíritu de fide- 
lidad a las leyes i de asentar todo el orden social 
sobre la lei escrita i la autoridad que de ésta 
emana ; en tanto que Azuero, menos hom.bre de 



acción i de gobierno^ pero más pensador, tribuno 
i escritor, buscaba la fuerza de la República en 
la democracia; la mayor autoridad, en la opinión 
publica; la verdad del gobierno, en la descentra-, 
lizacion o el poder municipal ; la preponderancia 
del liberalismo, en las doctrinas; la garantía ma- 
yor de la libertad i del derecho, en la* iniciativa 
individual, 

Santander era pues (i damos a los términos su 
sentido rigurosamente ^¿í>S(^<?¿)J un Uheral-con- 
servador, áe (íCQion; Azuero, un libcral'radicalj 
doctrinario ; i estas dos grandes intelijencias en- 
cabezaban en realidad do& fk*acciones distintas 
del partido liberal en 1837, La fracción doctrina- 
ria adoptó al mismo Azuero, su jefe natural, 
como candidato para la Presidencia de la Repú- 
blica ; i Santander, creyendo necesaria una polí- 
tica fuerte para consolidar la obra del liberalismo, 
incidió en la grave falta de escojer i apoyar deci-^ 
didamente la candidatura del jeneral tfosé Ma- 
ría Obando. 

El tiempo ha probado que Obando, sujeto 
escelente como particular, no tenia, como hombro 
político, la talla necesaria para el gran papel que 
se le quiso hacer representar, i que nunca mere- 
ció, ni el odio feroz i las hostilidades implacables 
de que fué objeto de parte de los conservadores, 
ni la admiración i hasta Ja idolatría de que le 
rodearon en su inmensa mayoría ios liberales, 
desde 1839 hasta 53. ^ 

Mas comoquiera que sea, Santander se empe- 
fió en convertirá Obando en prohombre, hacién- 
dole apoyar por sus amigos; los liberales más 
avanzados no desistieron de la candidatura de 
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Asnero ; todas las fuerzas oonserTadoras, de di- 
verso linaje, sostuvieron al doctor Márquez; i eon 
la elección de éste cesó el poder del partido libe- 
ral en el gobierno de la República, 1>ien qne se 
mantuvo en el de muchas provincias, i se creó el 
jérmen de la prolongada i funesta revolución de 
1840. 

El. mismo fenómeno de 1830 se reproducía 
en 1887. Bolívar habia querido imponer al Con- 
greso " admirable " la elección del doctor Cana- 
bal, como su sucesor; i el sentimiento público, 
rebelde a esa especie de dinastías presidenciales; 
hizo elejir al señor Joaquin Mosquera, dando en 
tierra con el bolivianismo. En 1837, el mismo 
sentimiento, causando la división de los liberales 
i fortaleciendo a la oposición, rechazó la candi- 
datura semi-oficial de Obanda, debilitando con 
el mismo golpe a Azuero, i acarreó la derrota 
del liberalismo. 

ni. 



La segunda causa de la fuerza adquirida por el 
conservatismo, que aun no acertaba a darse un 
nombre filosófico, en tanto que sus adversarios 
se llamaban progresistas,^ fué la i^evolucion de 
1840. Jamas so vio en esta tierra una revolución 
tan inmotivada, ni tan popular o jenei^l, i dila* 
tada i desastrosa, como la que, tristemente ini- 
ciada en 1839, acabó en 1841, dejando el campo 
libre a la reacción. 

Los elementos de tan cruenta lucha fueron sim- 
plemente : el fanatismo de unos pocos frailes i de 
algunos pueblos de indios ignoi*antes i supersti- 
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eiosos ; la persecución personal, odiosa en todo 
sentidq, declarada *contra Obando'; i el despecho 
qne abrigaban los liberales por la pérdida del 
poder 1 el cambio de política del doctor Márquez. 

Eramos casi unos niños cuando viraos un dia, 
en 1839, la arrogante figura de un hombre que 
ha hecho en este pais el papel más ruidosamente 
dramático que puede darse; Caminaba lenta- 
m^nte, conversando con algún amigo, por una 
de las aceras de la primera cMe Jieal o del Co- 
mercio, i llamaba tanto la ¿tención por su porte 
i BU simpática arrogancia, qué nos detuvimos a 
mirarle. Era un hombre corpulento i bien for^ 
mado, vigoroso, blanco, de hermosa presencia i 
ademanes" afectuosos i atractivos. Tenia él bigote 
rubio, espeso i encorvado acia arriba como el 
de Santandelr; la frente amplia i bien delineada, 
pero sin rasgos prominentes; los ojos de un azul 
claro i de mirada apagada o poco franca ; la na- 
riz i la boca, de líneas que indicaban conjuntar 
mente astucia, serenidad, benevoleiieia i modes- 
tia; i un no sé qué de melancólicamente apacible 
en la espresion jeneral de la fisonomía. Calzaba 
botas altas i vestia una esclavina o capa corta 
azul con algunos bordados, que le sentaba mni 
bien, dándole un aire de elegancia marcial mni 
distinguida. 

Aquel hombre era el jeneral José Marisa 
Obando, el predíl^to de Santander ; el candidato 
ministerial vencido en las elecciones de 1837; el 
hombre que iba a figurar como protagonista en 
la |)róxima lucha sangrienta i jeneral de los par- 
tidos; el que, ora combatien(fo, ora proscrito i 
peri^eguido,. ora elevado a la Presidencia de I{l 
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Kepública, estaba predestinado, a ser, durante 
qnince aóos, después de riínerto^ Santaiii^er, la 
primera figura del partido liberal, el ídolo de 
unos, el horror de otros, la víctima ae casi todos, 
i el más estraíío testimonio de la inconstancia^ de 
la fortuna política, de los misterios de la popula- 
ridad, de la ceguedad que suele acompafíar a los 
partidos en sus pasiones de simpatía o de odio, i 
de la trájica fatalidad que parece marcar con su 
sello la existencia de algunos hombres .... 

El dia .que conocimos a Obando, era la víspe- 
ra de su partida para Popajan. ¿ Qué iba a bus- 
car o hacer en esa capital del Sur i Iba a ejecu- 
tar un acto de virtud republicana i de defensa de 
su propia hoiíra : iba a someterse humildemente 
a un juicio que espontáneamente había solicitado. 

Durante la lucha electoral de 1837, sus adver- 
sarios le habían echado en cara el asesinato del 
^ran mariscal Sucre ; asesinato ejecutado en 1830, 
indultado por una lei de 1832 i cuya averiguación 
a nada conducía en 1839 ; asesinato esencialmente 
político, obra de un concurso trójico de circuns- 
tancias en que aparecían, detras del velo del mis- 
terio, sombras que tenian su puesto tanto en el 
Ecuador como en iN^ueva Granada, tanto en un 
partido como en otro, i acaso .... acaso también 
fuera del ardiente campo de los partidos .... 
Obando protestó contra la acusación, se vio per- 
seguido, pidió que se le siguiese un juipio en 
regla, i se encaminó acia Popayan, donde tenia 
o debía tener su radicación tan ruidoso proceso. 

Entretanto, el ^ongreso, en cuyo seno se ha- 
llaba en mayoría el partido " ministerial " enca- 
bezado por el doctor Márquez, habia espedido 
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uüa lei mandando soprimir oiertos conventos me- 
nores, cnya existencia se consideraba inútil. Unos 
cuantos frailes de Pasto, interesados eil mante- 
nerse en el goce de sns pitanzas, protestaron con- 
tra la lei, escitaron el fanatismo de los 'Pastnsos, 
i en brere se pusieron en armas, apelando a la 
insurrección como nn recnrso fácil en aqnella 
provincia. Qniso el Gobierno reprimir la insu- 
rrección, envió fuerzas militares, i, cosa estrafia- 
mente curiosa ! el jefe de «sas fuerzas, el jeneral 
Herran, proclamaba en nombre de la Adminis- , 
tracion diciendo a los Pastnsos : "No miAfrailes! 
no más fanatismo ! " 

El juicio de Obando en Popayan, dirijido por 
el jéneral Mosquera, llevaba trazas de ser nn sa- 
crificio : aquel creyó que no tenia ni podia tener 
garantías de defensa legal, se fugó de Popayan, 
1 aprovechándose de una insurrección frailesca 
que. nada tenia de liberal, la encabezó i busc6 en 
la guerra su salvación. Triunfante en el combate 
de ios ArhóleSy donde tuvo a Herran como prisio- 
nero, hizo tratados bajo condición de indulto je- 
neral, i se sometió nuevamente a juicio por el 
asesinato de Sucre. 

Pero esta sumisión duró poco r vio otra vez 
Obando en mal predicamento su defensa i su 
persona insegura ; se fugó segunda ocasión, i tor- 
nando a encabezar la insurrección le impifmio 
un carácter esencialmente político. La lucha dejó 
de ser de unos frailes i unas guerrillas de fanáti- 
cos contra una lei de poca importancia, para con- 
vertirse en una guerra jeneral i a muerte entre 
los dos grandes partidos de la República, clara- 
mente demarcaaosi con ideas propias i caracte- 
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rizados con loa Bombres de minisíe^i^leé i progre- 
sieta^ o retrógradas i facciosos^ 

¿Qué ocurría entretanto en el resto de la Re- 
pública? El partido liberal 'Be creía (sin r^zon en 
nuestro concepto) víctima de lo que llamaba "la 
traición del elector Márquez," i despecliado ccm 
su caida i lleho de rencor, alegaba lo inconstitu- 
cional de la elección del Presidente, '{^or cuanto: 
era Vicepresidente cuando . fué electo, i buscaba 
cnalesqiiier pretestos^mra lapizarse a los azares 
de una revolución jeneraL Los pretestos no falr 
taron, bien que ninguno era justificativo de un 
levantamiento a mano armada; pero la opinión 
progresista era tan preponderan!», en la Repú- 
blica, que dondequiera apareció poniendo en. 
conflieto* al Gobierno. • / 

Jia 184:0 la conflagración fué jeneral. Obanda^ 
Sarria i otros ei^ el Sur; Salvador Oórdo va en 
Antioquia;*Réye8 Patria i los coroneles Gonzá- 
lez, Samper, Yanégas, Gaitan i Farfan en el 
Norte ; Carmona, Hernández i Raffeti en laa 
provincias del bajo Magdalena, i por último 
Yes^a i Galindo en Mariquita, se pusieron en 
armas contra el Gobierno; i hubo días, como 
los.de octubre de aquel afío, en que los gober- 
rrantes se vieron reducidos al suelo que pisaban 
ei^ la capital de la República i en los pocos 
punil^s ocupados por sus fuerzas militares. 

Para no entrar en detenidas reminiscencias 
respecto de aquella cruenta revolución;, basta lá 
nuestro propósito dejar establecidas estas ver- 
dades: primera, que ninguno de los motivos ale-' 
gados en 1839 i 40 era suficiente para justificar, 
la insurrección ; segunda, qae .és¿% porsus rami- 



fteito)o9«6 Cftfai 9ÍfiiultftD6«d ;en; todo el país, 
qqiri6 la» propoireiopeav d^ una grande i popniar 
f^YpliK^iony soatemda por el partido liberal, «n- 
t&nem " j>rogí08i»tii," ci^yo programa de gnej 
iii9 r^^cia a eetas ám ideaat la.caida del 
bWrna del^^[^or MáFqaedÉttU||a^ 

4d nn rójifl^^pd^ra^lriflJH^^^^^^^ ™ 
liberal ^^ffielg^lrel832; tercera, la victori 

Qompléts^i^g^ProierDo, poc oaosa del desoon- 

cierto de i^^eyoluoiOQariQs, i el afianzamiento 

del psi^tído coBterrador en el poder, protejido 

por qI prÍDCÍpio4e la lejitimidad i el anhelo que 

la Mcipn teñid por alcanzar reposo i recuperar 

Jtodo lo perdido dofrante^^ nna lacha tan prelon- 

^ujla como desastrosa. 

£1 partido oOneervador, siempre llamándose 
simplemente " ministerial/' qoedo absolutamente 
dnebodei catnpo eñ toda la Bapúbliea. Santan* 
^er» que no quiso eutxar en \« revolución, s la 
desaprobó a Obando mui r^tnodamente, habia 
muerto el 6 d^. mayo de 1840^ respetado hasta 
por sus em^migoSt Jóyen todavía, dejando al par- 
tido libenai si» su glorioso jefe, a quien la patria 
debia los má9 grandes 'servicios durante la guerra 
de la itidependencia, i los fundamentos echados 
con \$» airtoridad de la palabra, de la pluma, de 
If^ ínflnepoiA i. de la administración legal, pai^ 
crear el imperio del poder civil, dé la opinfbn i 
4^1813^^ ley €»i. 

I al terminar la revolución, Obando, González, 
Qbaldiai C/f^rmoaa i muchos: otros liberales emi- 
IHmt^ ^Atab«in proecaritos del pais o desterrados m 
diversas 'PiH>v}tioias ; Oócdova, Tesgü, Galiado^ 
llímég^i JñrMáiH i^ m9¿iwB oíros j^es mili taiM, 

8 
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habían sino sacrificados ea el cadalso ^abia en- 
tonces cadalso político!!); otros en ^an número 
habían súcnmbido valientemente en Tos combates; 
í los méoos desgraciados^ merced a tardíos decre- 
tos de amnistia o indulto, quedaban en la mayor 
impotencia para rehacerse i recon|titair el partido 
í" progresista/' dándole dirección^ tf&evo progra- 
ma i un fin determinado. 

Lof vencedores, como ^acede siempre, se esce- 
dieron, Caando un partido compuesto de ele- 
mentos más o menos discordantes triunfa a virtud 
de las ventajas de una Inoha armada, se hace i* 
muestra reaccionario en el sentido de las i^eas 
má% violentas i estremosas que en su compósicioa 
tienen cabida ; i no es de estrafiar que la reacción 
sea intolerante í escesiva. Los hechos comprue- 
ban nuestra observación. 

En 1828, el triunfo de Bolívar eobre la conspi- 
ración de Setiembre hizo predominar la politíca 
sanguinaria i perseguidora del elemento militar i 
dictatorial que entraba en. el partido boliviano, 
i luego la reaécion conservadora fué hasta cons- 
pirar contra la República i querer fundar el 
'Mmperio de los Andes" sobre las ruinas de la 
libertad vencida. 

En 1833j el triunfo del liberalismo obtenido en 
31, se escedió en el modo de reprimir la conjura- 
jcioti de Sarda, e hizo dar a la aplicación legalde 
la pena de muerte un rigor que irritó a lae con- 
ciencias jenerosas. 

En 1842 i 48, el triunfo del Conservatismo da 
jel predominio más deplorable a las tendencias 
'j£fldC¿¿<?¿on¿9^a» que entraban en la Coínposieioíi 
.heterbjéneadel partido eonservador ; i no éóIo ae 
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patentizat tma ^ámdeceni:^ de violencias i ven- 
ganzas, i vésk gran émpefio por 'hacer revivir las 
ínstitaciones del antiguo rejimen relativas a las 
relaciones del Estado con la Iglesia, a los mono- 
polios fiscales, a la instrnocion pública, al sistetba 
penal i de policia, i a la centralización política i 
administrativa, sino que la reacción entfega nues- 
tra sociedad a los ^esnitas, solicitad protectorado 
estranjero, se arma de la tiránica lei de medidas 
de seguridad i las de policía i jaicios ejecutivos, 
protejjo la esclavitud^ i con la Constitución de 48 
pone la República .a discreción del Poder Ejecu- 
tivo i suprime Casi todas las libertades públicas 
6 individuales* 

>£n 18S2,'ei triunfo obtenido por el Gobierno 
liberal sobre las facciones armadas del año ante- 
rior, suscita el predominio de las tendencias me- 
nos jeneróeas del liberalismo; da vigor al ohan- 
diurno militar-democrático; anula en el gobierno 
Baeional & los radicales, i al quedar en 53 consa- 
grado el radicalismo en la Constitución, el otro 
elemento e^nprende la política reaccionaria que 
se completa con la^ insurrección militar de 5é. 

En 1854, el triunfo de los constitucionales 
(alianza transitoria de radicales i conservadores 
i unos pocos liberales juiciosos) da la ventaja a 
los violentQSy a la política de persecución, feliz- 
mente detenida en breve por la imparcial i con- 
ciliadora conducta de la Administración Malla- 
rino, i por la acción de los radicales. 
. £n 1860^ los pasajeros triunfos de armas del 
gobi^ná eonseryador, dan auje a la reacción 
centralista i al espíritu de persecución i ven^ganza, 
{Mropios^del elemento úramcionisia que venia ha- 
ciendo parte de la masa conservadora. 
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Por últimb, de 18dla63 ei^^Iemento drftCo^ 
aiftBó i dictatorial ;qae se había ititrochRcido, por 
infiltración o por anexión, . en^elseno del libera* 
liam<^9 hi2o sentir ins tendenoiaá reaccionarias^ 
mprÜBiendo cierta Tioleneia a loa moviiníentoil 
del partido liberal triniifaiite por medio de las 
armas^ i deprimiendo por al¿un tieoipo los jene-^ 
róeos impúteos del raditi^iaxrkp o liberaliBmo 
dtfotrinario. 

Tal es siempre la inevitable lojica Ae los heM 
obos, cuando éstos se encadenan en virtnd de unaj 
sneesibn de tevolueiones i íreacciones : jamas io^ 
teacedores en .una Inéha arm»da pneden dete- 
nerse a tiempo i moderar su acción o el desarro* 
lio de sus fueraas ; ionios días de lavietoria^'los 
más yioléntos o estremosos, los m'énoe doetri« 
narios i convencidos) pero lój icos en la hostilidad 
i la fatalidad agresiva de la IciDha, obtienen la 
ventila sobre los moderados i dan el tono a la 8Í« 
tnacion, hasta tanto que los intereses conmovidos 
recobran su nivel i que la sociedad vuelve a sen* 
tir la necesidad del reposo bajo la autoridad de 
la leit de la libertad regulariisada i del progreso 
sia precipitación o turbulencia. 

IV. ^ 

De lod cuatro aóos que duró, la adminñtraoion 
del doctor Márquez^' puede decirse que los dos 
primeros los gastó en temer la wresion del par«> 
tido liberal i prepararse como pudo para la ludia, 
i los dos restantes en soétenerla por medio de Im 
a^rmas; marcando au existcínoia <»q i6s rasgoi 
patentes de una eocitrádiccioB polfttM enfre di 
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j^e del |;obiers(S recien oonrertído al eonseiv 
Tatismo,, poQo adictas la violencia i hombre áá 
tendencias ciirilea por sti carácter, so edacacTon i 
sos antecedentes, i los más notables copartidarios 
que le rodeaban^ Algunos entre éstos, dictatoria» 
lea o tradicipnistas, se sentían inclinados a hacer 
prevalecer una política \úolenta, sanguinaria i 
pers^uidora; pero todavía* el elemento civil i 
moderado, representado por Potnbo, Ordónez, 
Coervo, Acesia, Acevsedo i otros antiguos libé- 
ralos, tenia bastante ascendiente para contener el 
desborde reaccionario de las más intolerantes 
. firacciones componentes del partido conservador. 
ISo alcanzó el doctor Márquez a reprimir o 
vencer la revolucioD, i sólo su snceisor, el jenéral 
Horran, logró afianzar sn antoridad, hacia finas 
de ISéi, con una victoria decisiva. ¿Bajo qué 
auspicios aseguraba su poder por entonces el 

Eartidq conservador? £1 jeneral Horran, tan va< 
entórnente sereno en los combates como modesta 
en el. gobierno i easn porte privado, era, no lo 
dudamos hoi, un hombre de sanas intenciones, i 
a pesar de algunas faltas i debilidades, anteriores 
i posteriores, el curso de su vida pública paten- 
tizó después que era patriota, i que tan sincero 
^habiasiao en su bolwñanismo de otros tiempos, 
como habia de serlo, durante los diez últimos 
afios de su existencia, en sus convicciones de-, 
cididamente federalistas i sus .propósitos conei- 
liadores. 

Pero al formar su ministerio, si bien tuvo a su 
lado a un antiguo- liberal como Cuervo, a unos re* 
pjublieaubs progresistas eotaao.Acosta i Acevedo, 
t otros hombres moderados i más o meaos accasi- 
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Uei) también puso sn admisistraeion bajo la in- 
flaeoeia decisiva i perniciosa del doctor Mariano 
Ospina, hombre de grandes facultades qne, pa- 
sando de setembT^td qtíe habia sido en 1828, a 
conservador intransijente en 1841, venia a ser la 
mes notable personificación del espíritu reaccio- 
nario i tradicionistaé 

Si el doctor Ospina no hubiera figurado en la 
política ; si sólb se hubiera dedicado a las cien- 
cias, la jurisprudencia, el profesorado i las letras, 
hoi seria tal vez. el hombre más venerado en Co- 
lombia, por su consumado saber, su eminente 
capacidad i su juicio penetrante i profundo. Ve^(y 
estas grandes ácultades son neutralizadas por la- 
pasión política, cuando la mente es obcecada por 
los inflexibles propósitos de una actividad siste^ 
mática que quiere imponerse a todo trancé i re- 
siste a todas las exijencias del tiempo. 

(Jna vez qne el doctor Ospina se penetro de la 
errónea idea de que el mal de nuestras sociedades 
estaba en el desenvolvimiento de la libertad de- 
mocrática, i que era preciso combatirla a toda 
trance, tenia que emprender una lucha sin tregua 
contra la corriente de los hechos i la lójica del 
tiempo i de la vida misma de la Jiejpublica; luchan 
en que no pocas vezes habría de estrellarse aun 
contra hombres notables i masas de su propio 
partido, hasta caer, arrollado por la fuerza de los 
acontecimientos, i arrastrar en eu caida al par- 
tido conservador entero. 

Ello fué que la reacción tradieionista emprendió 
su marcha en 1841 a velas desplegadas, llevando 
los escesos de su obra hasta donde era humana- 
mente posible. Apenas si respetó la República^ por 
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SCO' ^to dé fi>rso8ft neee&idad ; pero la redujo al 
nombre i a la forana, dando al poder público nna 
fuerza exaberaate i desmedida qne :debia cau- 
sar un manifiesto desequilibrio en el gran juego 
dé que depende la regularidad en la vida politim 
de los pueblos: el de la libertad i la auteridad» 
de la acción legal colectiva i de la acción indivi- 
dual espontánea. 

La reacción fué como el hombre qne la perso- 
nificaba: mni intelijente, pero sin fecundidad, 
porque la intelijencia es estéril sin la jenerosidad ; 
previsora con esceso, porque la guiaba la previ- 
sión sistemática de coi*ta i estrecha vista, no. la 
gran previsión que se fortalece con la fe en los 
eternos i universales principios de justicia, inse* 
parables de la benevolencia i del respeto por la 
cOBciencia humana. Fué una reacción orgullosa, 
inflexible, intransijente i de una pieza, que aspi- 
raba a sojuzgarlo todo, i era por lo mismo inca- 
paz de cejar ante ninguna circunstancia; reac- 
ción qne debia sucumbir bajo su propia peso, 
oomo toda fuerza ciega que carece de elasticidad 
o de resorte. t 

La ruina le vino de sus propios elementos i sus 

Íropios escesos. Tenia que claudicar el dia que 
) faltara para sosteaerse el brazo inflexible de su 
j^fe i organizador. Bieh que el partido liberal 
acababa de perder, en 1844 a su más eminente 
prohombre civil, el ilustre Azuero, i qne sn jefe 
militar continuaba proscrito, i perseguido aun en 
tierra estranjera por la diplomacia de la reacción, 
hizo un esfuerzo para hacer sentir su fuerza mo- 
ral i numérica i recuperar su influencia, i buscó 
eu la campafia doctoral la posibilidad de triunfo 
que se le ofrecía. 
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EútúB losi tres . eemdidatoB oons^rvadores pra^ 
puestos piura la Presidíela de IdéS^ Gnervo era' 
el escojido por el elemento 'Iradicionista qne fign^ 
raba éníre los ministeriales; el jeneral Mosquera 
representaba las aspiraciones díel elemento mili* 
t^r; i. el jen eral Ensebio Borrero tenia apenas el 
apojo de nnos poeós conservadores de oposición^ 
como Arboleda, qne trataban de sacudir la auto« 
ridad o lá influencia del doctor Ospina.' El partido 
liberal adoptó resueltamente la^ «candidatura Bá* 
rrero, i si perdió la batalla electoral, patentizó a 
lo -menos con su fuerte número, su actividad i 
enorjia, que era capaz de defender siis doremos i 
tenia motivos leiitimos para esperar una victoria 
no muí- remota. 

Electo el jeneral Mosquera^ su carácter, sus 
antecedentes, su intemperancia de mando i de* 
fusilamientos, an odio inveterado respecto ^de 
Obando, i sus veleidades dictatoriales, hicieron 
temer que sn: administración sesia perseguidora"! 
violenta. I sinembargo,^^ fué todo lo contrario: 
no sólo fué liberal, jenerosa i conciliadora bajo 
muchos respectos, sino qne en lo jeneral se mostró 
• grandemente reformadora i progresista, tolerante 
en muchos casos i anhelosa por rejenerar el pai8* 

La administración Mosquera trajo consigo la 
desorganización del partido ministerial, bien qne^- 
circunstancia curiosal fué por* inspiración de su 
jefe que un periódico cuervista, " El Progreso," 
bautizó con el nombre de conservador, empres* 
tado a un partidO' francés, al que entre nosotroá 
lo ha llevado desde 1848. 

No se compone impunemente un partido cou 
elementos discordantes, aunque de aparente auA- 
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Idjfa ; ni itnpmiemeiite los pat»tídofl políticos po> 
MU sn saertd en fndnos de candilloB de poderoso 
ascendioüte, haciendo consisftir sa mayor íherM 
en el predtijio que éstos tengan. Bien considé** 
tada 4a na^ratesa de las cosas, los elementos. 
trR<Uoioni8ta i dictatorial o ihilitar, son antago* 
nistas; pnes si él primero se apoya en la antori* 
dad de la tradición i de loe viejos hábitos, i dé 
ordinario busca arrimo a la sombra de la iglesia 
o de la inflnencia^clerical, siendo radicalmente 
qnietista, el serondo, rolnntarioso de snyo, doml- 
nado por impulsos súbitos, solicito de popnlaridad 
i ambicioso, cnenta demasiado con la fuerza de 
los armas, opone al prestijio de la relrjion 1 de 
los hábitos el de las victorias i el valor, es poco 
o nada respetuoso por la lei, está siempre dis» 
puesto a jugar su suerte en nngplpe de Estado, a 
estilo de las sorpresas o golpes de mano tan co* 
mtines en las campañas, i se aviene poco, por 
educación, con el espíritu relíjioso (sincero o su*^ 
puesto) que da su mayor fuerza a los tradicionistas. 
A mas de eátas circunstancias jenerales, el 
earáeter i los antecedentes del jen^al Mosquera 
le predisponían a la rebelión contra la disciplina 
del partido conservador^ i particularmente de lü 
fracción tradición ista. Si el doctor Ospina obraba 
como una lima sorda^^ el jeneral Mosquera fnn^ 
clonaba como una espada; i los dos instrumentos 
no pueden trabajar juntamente ni armonizar sus 
efectos. El jeneral Mosquera, amigo del boato i 
délos efectos ruidosos, anheloso de renombre, 
despreocupado hasta la incredulidad, vanido^ 
en sus actos de jenerosidad como en los de vio* 
lencia) incapaz de someterse, por su tempera* 




mentó eseacialtnente dictatorial^ a nii^íg^tia . iUi*. 
fluencia ni autoridad superior, ni de tolerar ouq 
otro poder moral le rivalizara ; el jeneral mo^ 
qnera, . más propio para gobernar a la JBolívar 
que a estilo jesuítico, no podia ser el hombre que 
los reaccionarios necesitaban para mantenerse en. 
el poder por mucho tiempo. Inquieto de jenío, i 
tan deseoso de popularidad como de hacerse per- 
donar unos desmanes de que habian sido victima 
n^uchos liberales, su camino natural era el de las 
grandes reformas, del movimiento i del progreso; 
1 con esta política tenia que minar completamente 
i hacer derrumbar el edificio levantado por Iqs, 
reaccionarios. 
Desde temprano el Presidente Mosquera em- 

t>rendió la reforma de casi todos los ramos de 
a^ administración, en up sentido notoriamente 
liberal i progresista ; i en breve, al sentir las. 
resistencias que los viejos conservadores le opo- 
nían, se le vio sacudir el freno cqu que probaban 
a sujetarle sus copartidarios. 

No tardó en ir separando de su lado a los más 
recalcitrantes, dejande consigo a algunos de los- 
más ilustrados i progresistas, como Pombo i Ma- 
ílarino, al propio tiempo que solicitaba la coo- 
peración de liberales tan adelantados como el 
doctor Florentino González. 

Asi, cuando en 1848 se abrió la nueva campaña 
electoral, el liberalismo habia cobrado tanto alien^ 
to, que pudo emprender la lucha con un candi- 
dato propio, trazándole su programa, medir sus 
fuerzas contra tres fracciones adversas, i ganar la 
victoria. ISTo sólo el jeneral Mosquera habia des- 
organizado al partido conservador coaeu política 
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reformadora, haciendo verbal poeíblo qi»e el -pro** 
greso tenia el apoyo dé la Administración, sino 
qne paladinamente hablaba contra los tradicio» 
nietas, a quienes llamaba los heatas^ oamandiUeroa 
i. rcíbilargos o cuando menos petuconesj i se esfor- 
zaba por crear un nuevo partido, qne denomi- 
naba nacional^ compnesto de conservadores pro* 
gresistas i liberales moderados. 
: De ahí la división qne se introdujo en las filas 
conservadoras. Los conservadores más moderados,, 
en lo jeneral, pero descontentos con la politica 
del jeneral Mosquera, escojieron como candidato 
para la Presidencia a un enemigo personal de 
éste, antiguo boliviano i jurisconsulto mui nota* 
ble: el doctor José Joaqnin Gori. Los tradicio- 
nistasTO recalcitrantes, intransijentes con la liber- 
tad i el progreso, adoptaron como candidato al 
doctor Cuervo, esperando recuperar el terreno 

g^dido durante la administración Mosquera, 
or último, los pocos ministeriales qne quedaban 
(pues aquella administración acabó por despopu* 
lanzarse de un modo patente) personificaron en 
el doctor González su aspiración a constituir el 
consabido partido naci(m(új de problemática vida 
i que nunca llegó a tener alma ni cuerpo. 

A los tres candidatos mencionados, el partido li^ 
beral opnso uno solo: el jeneral José Hilario López; 
el que en 1828 se habik encarado en Popayan con- 
tra la dictadura de Bolívar ; el qne en 1831 habia 
salvado la Bepública, encabezando la reacción li- 
beral contra la dictadura de Urdaneta. I López, 
qne en las elecciones populares obtnvo por sí solo 
mayor número de votos que los* de Cuervo i Gori • 
reunidos, faltándole mui pocos para alcanzar la 
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mayoría absoluta, i coq ésta la elección popular, 
logró el triuofo m la meóiorable sesión del 7 de 
marzo de 1849, debido a la firmeza de los libera- 
ki3, al entusiasmo popular, a la adhesión de alga* 
nos partidarios de Gori, derrotados en oí primer 
escrutinio del Congreso, i a la actitud del jeneral 
Mosquera, cooio Presidente que iba.a cesar en 
sus funciones. 

Mucho clamaron los vencidos contra la elección 
(I no los goriatas ni Xo^gonzalisias^ sino solamente 
los oicervistas)y alegando que había sido el resuU 
tado de una coacción ; pero los hechos material- 
Íes i morales destruían tal. alegación, inventada 
sólo para cohonestar una violenta oposición pre- 
constituida \ una futura insurrección predicada 
con ahinco desde que el jeneral López se pose* 
8Í0UÓ de la Fresidencia. Ni el Congreso de 1849 
niego cosa alguna, en las muchas ocasiones en 
que pudo hacerlo, contra el carácter constitucio* 
naX de la elección ; ni el Presidente saliente ad* 
mitió la idea de la. coacción, puesto que el mismo 
día 7 de marzo reconoció la incuestionable valí* 
dez de la elección, i poco después entregó el 
mando al jeneral López con protestas esplicitas de 
acatamiento i de respeto. . 

Asi volvia el partido liberal al poder, después 
de doce años de infortunios, pruebas i desas- 
tres, i de una situación dé inferioridad que sólo 
habia sido algo suavizada durante la progresista 
administración del jeneral Mosquera, en los afioa 
de 1846 a 49, La machado la República iba a 
variar muí notablemente, i los papeles de nuea-. 
tros partidos quedaban cambiados. . 
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V. 



La posiciotí del partido Irberai, al recnperar-él 

Soder el 1.® de abril de 1849, era difícil, i mi|B dt- 
caitades prorenian de cuatro cansas, a saber: 
primera, la inesperiencia jeneral de los liberales 
«n las labores de la administración, privados co^ 
mo habían estado, dorante doce afios, de interven*- 
cion directa en el gobierno; segunda, la opoeí^ 
don rviolenta de los conservadores, declarada po# 
medio de la imprenta'^i en la Cámara de Répre^ 
sentantes, en en jo seno contaban con una peqne» 
fia mayoría ; tercera, el estado poco lisonjero en 
qne el jeneral Mosquera dejaba el Tesoro público^ 
lo ane era nn gnive embarazo para sostener la 
política reformista de los liberales ; i cuarta, el 
oarácter de! jeneral López. 

£l jeneral López era ante todo, nn soldado va^ 
Mente, pero humilde como tal ; nn hombre pro- 
fnndamente honrado, patriota, abnegado i de 
sanas intenciones ; pero como do tenia grandes 
talentos ni nna ilustración de primer orden, con- 
fiaba poco» en sfns propias fuerzas, i con razón, i era 
tímido i vacilante en sus opiniones respecto de 

Eormenores o desarrollo de las ideas politicas, 
ien que firme en sus sentimientos i en los prínr 
cipios cardinales del tiberalistno. I habituado 
0omo estaba a la escuela práctica pero poco ám- 

S lia en que se habia tbrmado, o fluctuaba entre 
ivérsas tendencias liberales, o daba ia prefereí^ 
eia a las ideas de sus antiguos oopartidarios, más 
«vezados a la acción departícb^ o de locha que m 
iáa concepciones atreridu» i la lójtca de mi libe- 
ralismo j uvenil, resuelto i avanzado. 
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£1 joneral López era un bnen liberal de la es- 
caela de Santander: poco entusiasta por las nove- 
dades, poco doctrinario, adicto a la legalidad, 
temeroso de lais reformas qxie no habian sido es- 
perimentadas, i bastante inclinado ai sistema (én 
tinestro sentir contradictorio) de apoyar o defen- 
der la libertad con medidas fuertes i desarmando 
a la autoridad lo menos posible. A la misma esh 
cuela pertenecían liberales muí notables, como 
Bójas, Mantilla, Obaldia, Lleras i machos otros ; 
hombres que, habiendo sufrido mucho durante 
Jm doce {i/¿¿>«, después dé h&ber servido con enta- 
aiasmo al liberalismo santandereaiiio^ considera- 
ban ^uí peligrosa toda reforma que, a titulo de 
dar sueltas a la libertad i rejenerar nuestras po* 
blaciones, diera también armas al partido conser- 
vador para sostener su oposición, con todos los 
recnrsos que la libertad republicana procura por 
igual a todos lofi partidos. 

Pero aquellos buenos patriotas, sinceros en sus 
restricciones respecto de la política, no contaban 
euficientemeiite con dos nuevos elementos que 
habian vigorizado el liberalismo recientetúente. 
Mientras que los conservadores gobernaban, la ju- 
ventud liberal estudiaba, descubría nuevos hori"- 
sontes, se empapaba en las ideas que jerminaban 
^ Francia, se llenaba de fe i esperanza, i eom- 

Erendia con mucha latitud los problemas de la liv 
ertad i la Refijihlic<t$ en tanto que, por otro lado, 
«1 elemento obrero, pobre, desvalido, ignoran!^ 
hüsata entonces i privado de toda influencia én lia 
'I>oUticá, se abria camino por medio de laá moM^ 
dcides democráticas^ ñ^ oi^nizaba en éstas como 
mx cuerpd político, mostraba aspiraciones a lá 



independencia, i pedia, sin comprender snficten te- 
mente las cuestiones sociales, grandes reformas 
i amplias libertades. 

Los viejos liberales, para qnienes los doce afios 
trascarridos de 1837 a 1849 eran sólo nn parén- 
tesis puesto a su acción política, no sé hicieron 
cargo suficientemente, de la trasformacion qué 
debia operarse en el WhetñVxBmo santandereanOj 
a virtua de las nuevas ideas de la juventud, de 
los hechos qne se habian verificado en el mundo, 
del impulso progresista dado por la administra- 
ción Mosquera, i de la actitud social que tomaba 
entre nosotros el elemento democrático. La falta 
de perspicazia, elasticidad i fe en los viejos, i de 
modestia, esperiencia i prudencia en los jóvenes, 
orijinó en breve fluctuaciones entre los liberales 
que, si no se notaron desde ún principio, merced 
a la imperiosa necesidad que ellos tenian de obrar 
unidos para resistir a la violencia de la oposición, 
i luego a la insurrección iradicionisia de 1851, se 
pusieron de manifiesto en 1852 ; produciéndose 
entonces una cisión patente i profunda en las filas 
del partido liberal. 

!No es nuestro áni/no historiar los hechos que 
marcaron la política de lia administración López 
i del liberalismo gobernante. Basta a nuestro pro* 
pósito, que es sólo el de seguir el hilo de la for- 
mación histórica i filosófica de nuestros parti- 
dos, hacer notar ^ la época en que el radicalismo 
apareció, no sólo formulando sus doctrinas i ha- 
ciendo sentir su influencia en la política, sino pré* . 
parándose 1;riunfos de mucha significación, que 
subsisten aún i subsistirán como los fundamentos 
4el derecho público de GolomlHa. 



« 



^l^iéottAQ qae ^\ el0fD0Bto obrer(> tenif sa or^ 
Irisación en la^. ^cioiBAe^ I^emooráiicas (de liW 
rales) i Gatólioo^opulares (^ con$ervador«8,).U 
j^T^ntad tenia 3U brillai^lo núcleo en H ¿escuela 
reptjblicana de Bogotá. : Allí dijimos^ cual < máa 
oaai ménod, grandes dea|>rop6sitos i, sin haberes 
tiidiado ni comprendido .a fondo el aocialieiDO^ 
jeneralinente hicimos, jóvenes casi imberbes aúilj^ 
profesión de socialistas; pero también mo&tramo^ 
qne teniamos <^orazon i éramos capazes de em'- 
prendar toda^ las reforma^ sin arredrarnos, so^t^ 
méndolas con la palabra i con la pluma i en cad^ 
necesario, como lo hicimos má[s> tarde, con el f^sil 
del soldado. I es lo ci^to que ]B.JEs(mela repuhlir 
(¡ana ejerció con sus ideas, su entusiasmo i «n feí, 
en 1850 i 1851, una grande influencia $obre lajn^ 
ventad dé toda la Bepública. 

«^ De allí nació lo ane entonces se ílamó el g(dg(h 
tismo^ apodo tomado de una espresion del qu'^ 
esto escribe; i aquello que en un principio fué 
sólo al parecer una esciéda de sofiadores, ee hie^ 
en breve fuerte fracción del partido liberal;^ mt*^ 
dio sus fuerzas como partido radiccd en las ele^r 
ciones de 1852 ; Impuso comj)l6tamentesas ideas 
en la Constitución de 1853, así com^ las iba: bu* 
ciendo formular en muchas leyes ; i al verse agiré* 
dido por la liga d^.los.elementos militar i deitío»» 
crético^ luchó con resolución, en 1854, venK^iíót 
la dictadura, hizo destituir a Obando de. la. pr^r 
sidencia, i formando loego en la oposición» 6üe 
constituyó en el jeneroso defeiiaor de los vencidoa. 
f jl Qné cosa era el radioaUsmo^ tal como se mott 
ixo en sos primeros aüod % £ra ona mezcla estri- 
ña de las más fÁ^\$xxXs^m dMtfieaa Ub^MlM» 
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^ Qn aocii^Iismo de^i^ojcrático m»l cpmjpreocil^P 
i dijerido^ coii9Í8teinte más ^u ellep^iuye t el ^- 
tílp qu.e en Ija^ idea» i ).08 hechos. T^qb r^Bgo^ do- 
minantea en e| radloalismo eraii : ani^ gr^ sii^- 
ceridad de 4H)^viocípne3 i entnsiasmo; una fe 
profanda i casi ciesa en la Justicia i la lójica de 
Isa libertad ; na espíritu ardiente de reforma, qne 
lt tpdo se ^atrevía; i lan jeneroso sentimiento de 
filantropía i de probidad política, qne hacia desear 
ja .109 radicales la libertad par^^ toao^ i el goce úel 
dér^Quo para t(>do9i sin distinción de clase ni par- 
tido. Ellos ^e pri^ocupaban poco o nada de los 
intereses d^ partido, i como doctrinarios injénuos, 
iinesperiiaentados i puros, dab^n sp i^clnsiva pre- 
ferencia a la propagación i el triunfo de sus ideas. 
£1 doctor Mnrillo, nno de los más jóvenes en- 
tre los liberales notables de aquel tiempo, vino a 
9er ^1 jef^ natural de los radicales. Durante los 
tres primeros aAos de Ija administración Lopes, 
41 habia^ido el blanco priíjkcipal de la oposición i 
el ali^a de la política liberal ; lañándose con 
audacia en la yifi de las refpriaas, haciendo frente 
> la influencia de los viejos liberales, obrando 
Gov^Q el brasK) derecho del jeneral López, lle- 
gando hasta ilamaiBe socialista, dando ei tono a 
la ^ensa liberali, apoyándose al propio tiemi^pp^p 
la j^iiventjad i eii las «sociedades democráticas, 4 
prp^di^odo con la reaolncion. de nn revplticio* 
narió oficial^ sin cejar ante ningnn obstáculp. 
Sadle tnvo en aqu^l tiempo tanta popularidad 
pi tantp prestíiio como el dpetor Mnnllo» escpptp 
p]>«H^4o:; ^.fi08tid,pa}>ió»Ía Presidwcia, p^^ 

á 
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decirse qtíe tó debió a, la i&rganizaicion délas so- 
ciedades democl-áticaiíi al noble séiitiniiénto que 
dominaba al partido liberal en fayor del próbom- 
bre qhé tanto habÍA siífrido én ¿1 dé^tieíro. 

La influencia del militarizólo i de los hoñlb^^es 
^ partido predomino en 1852: cayo el doqtdr 
Huríllo d&lá Secretaría de Hacienda, í se pt^>hatt^ 
ció abiertamente el fraccionamiento de losliber 
raleá ; pero quedó constituido el. partido ta^icdl, 
dejando aseguradas la completa abolícioni dé-lfl 
esclavitud í inuchas otras grandes reformas; % fri 
fué derrotado al sostener la candidatnf á de Herra- 
ra contra la de Qbando, ganó las elecciones piskTa 
el Congreso, detal suerte, que en la' Constitución 
i las leyes dó 1853 consagró sü programa o cfi^dó 
politico, echando las bases fundamentales de las 
libres instituciones que hoi tK)s rijen. " \ ' 

Así se venia a producir una división profunda 
del partido liberal que, si en parte fué motivada 
o más bien exacerbada por disentimientos pérsó* 
hales, i por la exaltacioh de unos i otros, tuvo sn 
Verdadero origen eh wn a inconciliable discordair- 
cia de convicciones filosóflco-^ociales, de tetidetí- 
cias 1 medios de aocion política, i dé sentimientos 
filantrópicos o humanitarios. Los viejos libérale», 
coímo estancados en sus ideas *de 1831 a 40 i pe- 
trificado ^ casi por el espíritu de pcírtidoy pensa- 
han méÁ en dominar o mantenerse; en ^1 pOÜer, 
que en vejeneraí el pais haciendo jermíñaif. H» 
B^iñillás regadas en nuestro suelo por los grandes 
revolncidriariófl dé 1811 i Í2j i aiproclamítr los 
•Itberales: jóvenes la plenitud de los prinéipibs 

' reptiblieatio^4¿"^^^^^*^^^^> '^^ pudo niéfnos qqé 
rociiperse' lá antigua unidad del HberalÍBnio, iia- 

ciendo de su seno dos partidos antagonistas. 



Las 6on&ecaf^cl«8 del antag<oni$mo fueron d<e- 

inasiedo grü^^si.Xos coi)flictos devlSSSf la ídqu- 

. rraecion lailitar i dictatorial de Meló en 1854 ; 

la|yoIí4}i<;a y^aociouaria del señor Obaldia después 

«del 4 de diciembre;- la vuelta de los eonservadjO* 

res al ppdeiT) desde 1^55 a raédias, i por completo 

eii 1857, i tantos oíros iechos que precedí eroo al 

advenimiento constitucional de lá federación: 

tul^^fueran los más notables resultados del anta- 

'gonisi^o entre liberales, i radicales, hábilmente 

beneficiado, en su provecho por los conservadores. 

>QQando on pc^rtido político ^e fracciona, el 
hepho. proviene^' q de circunstancias pasajeras, las 
más de las vezes puramente personales, o de una 
diferencia sustancial de convicciones o principios 
.^tre las fracciones antagonistas. £n el primer 
easo, la división cesa de suyo tan luego como 
desapat^ecen o pierden su importancia los perso- 
najes enya competencia de influencias ha ocasio- 
n¿ÍQ la perturbación de las antiguas relaciones, 
i n0 es difícil allanar las dificultades de la polí- 
. tíc$- £n el segundOj, el jérmen.del antagonismo 
reside en heches i lend^ncias sociales qué a nadie 
ves dado estírpar .prontamentei i bajo las aparien- 
cias de ,una lucha de ambiciones enemigas se 
, disputan el.catx^pp principios, tan inconciliables 
: por su naturales^a. como por su mpdo de obrai\ 
- *, Acontece entonces que, por una fuerza de 
rTegccioiv Inevitable i de pasiones sobrecscijtcidas, 
: ^qni^.lji^Aqu^ ea antes nabian farmadó nu solo 
■ gftrtídcf» ee>i|iinftn. i tratan luego, al figurar pomo 



advérsarioSi tomó los peores etiMifgoB. dada 
bando o fracción hace de da predotniniS nit pnnto 
de honor, i bneca, por todos los medios posibles, 
la satisfacción de sns agrarios o el triunfo de sa 
cansa política; sin que nnos i otros caigan eh la 
cnenta, al hostilizarse, de la victoria qne prepa- 
ran al coronn adversario de otro tiempo. 

Tal sucedió en 1858 con el partido liberal. Xos 
viejos liberales, los hombres de partido, se sintie- 
ron hnmillados con los brillantes triunfos que 
obtuvo el radicalismo, tan joven como era e.ines* 
perimeutado en la política ; triunfos patentizados 
con la Constitución de 1853, la más liberal i des- 
central izadora qne el pais hubiera conocido, i 
con numerosas leyes qne desde 1850 habian ve- 
nidoproduciendo en t<>da la lejislacion los más 
profundos cambiamientos. 

A medida que el radicalismo habla Ido ganan- 
do amplia esfera de acción, tanto en la concien- 
cia popular como en las instituciones, habia kb 
también depurándose i disciplinándose: lo pri- 
mero, porque la discusión i la.I6jica probaron 
que toaa veleidad o teoría socialista, nacida úni- 
camente de la exajeracion del sentimiento filan- 
trópico, era incooipatible cotí el verdadero libe- 
ralismo, cujra síntesis consistía en la noción del 
derecho individual i de una espontánea i libi^ 
iniciativa de todos los ciudadan<is ; i k> segundo, 
poraue la intervención en el manido de las cefens 
públicas iba madurando el espirita juvenil i la 
ardorosa confianza de los radicales, i mostrándo- 
les que hai en la política o los hechos soeiides 
dificultades qne sólo el tiempo puede reneeis i 
que patentizan la imposibiliaad de someterlos 



fenómeiiofl 4el gobierno, al ri^r matemático 49 
los páiMl*<Hi o 1^ la inflexible ,rijide« de las teorías 
científicas. ■ / 

£1 . radicalismo triunfó no sólo en oí congreso 
de 1858, sino también en el ma^or número je las 
l^islatoras 4Hie en aquel año elijieron las provin- 
cias, i en Isa constituciones mnnicipales que 
SueUas espidieron ; siendo de notarse qne las 
aas radicales habian calado nríncipalmente en 
las provincias del Norte, en las de la costa de! 
Atlántico i en las riberas del Cauca* Pero tam* 
bien se vio desde temprano onoí si por una parte 
el xadicalismo triunfaba en las instituciones, se 
organizaba m muchas provincias posesionándose 
diu gobierno íocal| se depuraba despoj[ándose de 
ciertas exajeraciones i de toda tendencia soaalis* 
ta^ i se preparaba, mediante las elecciones, una 
posición pre()¡oi»derante en el congres<^ de 185^ 
pior «1 contrario aglomeraba sobre su cabe:i¡a odioa 
ardientes de ano i otro lado, i tropeioaba desde 
luego con la violenta hostilidad de los ^' libera- 
les," llamados entonces *^ driK^onianos " por su 
adhesión a la pena de muerte i otras antiguas 
instítw^iofies; hostilidad que, sostenida con todo 
d poder oficiad, habia de conducir ^o mni tarde 
a. Uítt rompimiento airmitido i no poco sangriento i 
desastroso. 

Diversos episodios de 1853 patentizaron em 
Bogotá que la prin<cipal fuerza de los liberales» 
encabezados por el presidenite Obando, se com- 
ponía: del edéroito i de. los artesanos, éstos organi- 
aados en toeiedad demoerática» í aquellos resuel- 
tos a sostener las instituciones militares i más o 
méttoa Jtper^idos |>era la ,lucha ;.en tanto que la 
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fuerza áe los rádicjBÍles "sé-háTIabaí én Iii juréiilód/ 
tan elocnente en lá ítríbnna comobricíBái empren* 
dedora por medio, de la prensa. 

"Estrafío, líini estrafip íio^ páiiece hoi el rudo 
antagonismo que, medió en Í8&3 i 54 entre los 
artesanos i la juventud; antagonismo que, por 
' fortuna, cesó conípletamente d^sde 1859 o 60.- Su 
cáiisa era la niismar la libertad démociráttca, la 
i'ejen^racion del pais én todo sen ti(k); i nadie de- 
íbndiá con más calor que los radícate^ 'Ol ínteres > 
político i social de |iái3 masas pópnlftreiBé Sioem^' 
bíirgo, se d^testebáu réblprocámente yólgcias i 
democrá(Í€08y cual si isus priúcipios'^ intereses 
fueran incompatibles b ínconcilÍ£lblé». * 

*' Al instalarse élOongitesp de lS54f, se v5ó pa- 
tentemente que los dos partidos oríjí nados del 
▼jejo* liberalismo se prepat»aban resueltamente- 
para disputarse el campo de H poHtioa : 1^ libe* 
ralea, dueños del gobiérho jéneral,ídel ejército i ^ 
de las " ilóitSbcrátkjas ^' ^dél• Bogotá, el €auoái: 
rarras ciudades; i lós rádiédeSf 'ñiérles en la- 
prerfea, casi en rtiaydría eni^l Gbiígreso «i -dueños, 
del gobierno mutíicipal''de mncbas provincias* 

' lOuestiones relattva^'iíl ejército i al O^lfrfioini^ 
Btár, á la itítérpretaetoW de dignaos artíetilosi 
constitucionales, i a 'iaf fullea ini^^terial, esa^- 
cerbaron en breve el antagonismo ^ siendo de no^^ 
íiSt qué los rádidales^mém ^que^hac^r fri^nte^ial 
propio tiemípo, a las niahi^brdid del partido coik 
.séi^vádor$ fruto de nna in^teírada inéompatibiti- 
(JatínJe hombreSj tradíciohes t príntípi<¿, 'i-alaí 
guerí>á parlañaentariaV 'j&fieial i tipíogmíoadeJ/os: 
tniniste)*rBlés. *- • • . r • - < ^ 

'Preparados Obrado, ^ ^jéi^itoMos^g^iemifr-: 



ta8:pi^rA;,to-l(;icha, i postrándose loa ra^di^Ies ; re- 
sueltos ^ arrpfitrar todo peligro, eí rompimiento, 
podía producirse el día m^u>s pensado, pien que 
todos Í9 y^^i^os cada vez p[iá& pr6ximb. . Un dia^ 
moroso Obando todavía éu d0olarar8^,. porq^i^ él 
era sinceramente republicano 1 mui.poco adicto 
a los golpe§ de £stado, en términos de pencar más 
en defenderse que en at<iQar^ una circunstancia^ 

Serspnalpr^ipitó los aconteciniii^ntos. ,£Í jener^l 
.096 María Üelo, hombre admirablemente pi*opio 
para discipliiiar tropas, pero ignorante, sintaleu-- 
toSjriü¿pto 4el( todo parala polUfCí^ i sin prestijlo 
^l¿nno fuera. del circulo. gobiernista de Bogotá, 
baoia cometido, ejerciendo- la comAndancia del 
eg4rci;tOy uu, grave abaso de autoridad, daqde 
muerte uqá noche, en estado der^|n|¡)riagii^ i sin 
voluntad alguna ni premeditación, a un.p^abq áél 
escuadrón.. en cuyo cuartel vivia. Levantóse el 
suiparip por la autoridad civil,! ql 15 de abril de 
1854^' una vez. comprobado el homicidio, .estuvo 
Ustp en borrador el auto que el jue^ iba i^dJx^tarj 
deplajcan(lo haber Ing^ar a fori4^iou de causa.. 
.Ságolp.rMelp, CQU^f^nció cac^Obando i otros 

f)áf^ooÍQeádel gaUerao i d^^u.:pártido,.,i no ha- 
Itodp graii,;dispQfÍQ^ aquel para euQ^beza); 
¿^;72f¿Z¿ú^7Í^á4^ .^na revolución i proolí^mar su 
gró^ia di^tadarc^ ,en reeu]^lazo de 9U Aut9rldad 
constitucional, resolvió efect^Yar .§i[. ^)bv,imlen]^ 
pp^\su.t$ud^tai rji^gp. Tal fué la causa ^i^^c^ato 
de tsL ;rebeÍji,on militar de^.l,? d^^hHl, ogii^iamadA 
por elccymandant^JeAc^al i, .el. ejército, cpu el qosk 
aejo dei muchos personajes, mii^ist^r^ales í qou el 
^pojo entusiasta í sincero de /os artesajD:os, p^iva 
jaénes eí.nióvimien,^>^a uñ;i,je.volusÍQa[4 patrio,* 
tica í favorable á la libertad. 



Con táñ értritUí iftsnrrwdotí dé tyrfjen ófiéiáty 
Obttndd pásabaí de PresidiMtd eófiistitíiciatml qntir 
étáj a fiet- el prisioneiHaf ai>fti«ntH9 del efOAaandimtd 
jéherál del «g^eito étí qué se apoyaba ; libelo se 
ó^iHTertia en un dictador adocenado i estúpido, 
evitando el banco de ios acosado^ para ocupar éi 
bufete de nn gobierno deáoh}enado, efímero i dé 
cámpatnétítoé ; i los radicales i los consét^vadOreÉr; 
de enemigos m<»rtales qne liabiátí sido haéta el 10 
de abril, tenian el 17, casi por ignal perseguido^) 
qaé hacer cansa cotnnn i nñii^ sns ihersas, junto 
con algonoflí liberales incontrastablemente patrit»^ 
tas i leales, como el flnstré López, como el taleü* 
toso i malogrado Plata, como el deÉgtacikdo 
Maténs (Antonio), para defender la catisa conslS^ 
tücionali dar en tierra con el militarismo i lá 
dictadnra. 

El choqne ñré violento i In locha iíe prolongd 
mncho mas de lo qne era de esperar, j% por ines^ 
periencia de los radicales en el Norte, sobradó 
impacientes por vencer i demasiado confiados eh 
sn actividad e ititret>idez, jra por laá. recfprócué 
desconfianzas qne reinaban en él ejercitó dél'^ur. 
mandado por Lópess i París, antes adversarios, 1 
óompnesto dejeiieis i cnerpos en qtié figataban 
Confundidos a miles los conservadores, los radt^ 
cales i los liberales fieles a la 6onstit¿cioii i a^ 
Vétisos a las (flotaduras. 

* Pero en tanto que todos combatíamos, los oótt^ 
Éérvadoi^ no péklieron él tiempo para lá polí- 
tica futura t prestaron mucha atención a la éleó^ 
tion popular de Yüé^presidenté de la RepúbHM, 
Verificada en pléM gnet^ra civil, i la ganaron caisi. 

(thi íliéptita, óbtcDiewío la m^J^oria eT doctor X^ 



ntélltaidv lC«)lÉritid| emididAto oótütrrAdor; 
tHtmfó d^ mntíkB imptfXñWi^ pwa Me partido^ 
tóáá rez ^¡ú^ 66 oótüftid^wba in&liUe ladestita*» 
don dél rresidMl^ Obatidc», «1 dim q«e ol Oon« 

' Éa eíéú^^ la Mole coalisiofi d« «adf oales^ oeur 
MT^adéi^ i liberáW^ tid fndük$$i triunfó dtifia^ 
ttf attiente «to Bo^tá, él 4 de diciembre de 18M^ 
kábfieádo %Qrad<^ e& lad eatopafias^ radioáhM 
eooib SDeri^ei^, F^aüeo^ Mateos (Banven), Men% 
dd»l, Jaste &i*ieefiO) Yanégas i Sántoe Gntiérrtti ^ 
que después había de hacer na ^n papel ; libo* 
líales coiHQ L6pe;8 i Ptala^ de jpnmera importa»- 
cia^ i ooBserv^doi^ como Úerran, Mosquefa, 
PariS) Arboleda^ Bricéfio (EmigdioV Posada» 
Eifao, Ji^ldo i tantos otr^ aotables. £1 Ooagrato 
se rectnió^n i^brerodel856, deetar&eleelo ViiMh 
presidente a Maliarino, jns^ i destituyó a Oban^ 
do) ido ésta #aeHe ei partido oonserradet pNido 
cOffsidl^tttrM téstttaido a la posesión del pwiwti 
Alá 4a di^isfi»^ del i^rtido liberal^ ocasmuida 
Millo por lastendendas reaecioaarias éé los anti^ 
^^ liberales, éomo por la^ otajeracidn del omí-^ 
rit« refbrmife^a dé }oS radtoalesi &diUt6 la iT^neltii 
ée los ootisisfvadHM^ al gobierno de la Bepáblioa, 
^ qoe éstfos debieran sn triunfo a una T^i^adeni 
Étatorfa TíudÉtériCai 

rer6 el t4*innfo del partido cocfeerv»dor^ dpa 
Mtttlarino^ eslraír imai lejos dé áfer oomplcíto^ Ma^ 
Itariao) liotiibre Tremente i ekallado ^nando^se 
hallaba en la oposición, era singnlarniente Wfk 
do^é ciain4o léDia s^re ^ la responsabilidad 
del «^tfiomo. Por ^fié t Í9n tempewimeiito fiái co i 
«Idinal I la ítidoléée stf ca|«ci€hij(i i de^.Stt' eéaon^ 



crpn* Id «spUjoan. Sütnameato'iieYvltfBO e .)mpe^: 
sidiiable, eatudioao píkt estremo^ gMa^te /oo :8t^r 
ddtir, enea eslilo itsus coanerfis, i miú ceto^o pot-^ 
la correoeion en Ia8 jfotrmBa, > taaia eL^pírítu. xws^j 
noblemente cnltiva^^o^^riatittás literaior i sabii^h 
q^epolitioóv vaéá orador ^que hombre do^ partido, 
i le aominabamt alto Bentimiento de jo&tíQÍa i,49. 
béaerolendá. ^^erapnasboinbre adeeaado pa94. 
prohijar ia^ pa$i<|iie9 violentas que d^ ordinaripi 
carácterisan a loa paHidoe; no tenia, ipetioto^^ 
adesivos 'oi ea^ífitnde dotninaeion» i ae.oojnpjah 
eia mnchOfméd'!VÍriendo en .la# rejionea sereQi^, 
4el pensamí^iUo, onI.tivan4o lo» elásicoa latípop^. 
iraaoUientlo ^pupblefnaa :dct> matemática» i .manter, 
^;iitedx) jel amé^ i grato^ie^aii^ercio'de las ' relaoicH 
oes eoelaled, que .presta^do-déría ateneíon a l«j| 
ioqnieta4ea i luehas enveaenadaa» de. la/ política 
miiitante* • ; .• ,í. : » .. ;. ,..::' . .■.-••?; 

. ' J>e ahí i^oaráoter politi^. de MallariiK)^ tao'^ 
rciBpétable i eiovpátieo ana parasue mi^moaa^':. 
iréiaarios: tnásq^euña^politíco de acción, erit fa]\ 
eí^nservador doiatrinaf ¡<»^ tepiero^o de la IibeiÁ«iilr 
dwiasiado ámpliai perp:ajaigo.4el progreso i 4919Í 
«áuoeramente repubUeano ; «eri^ en aumay oQfpiHh 
aadióif filosofo; de coraron benéF:olo i.^plritail^M 
deerúdioiouJ de cultora* Un bombue de e^t^. 
linaje no podía ser violento pi eetremjQsb/ al 
g<)berDar ; mujrof m0i}te. í^n^Udo, la :«itaaciotfide 
p¿í que iba! fti Oífi»d*Uí ir . (íqíx$o j^ del gobicaf» W 
ora obra 4e una aüailz^i ocasional entre citdici^^ 
oonservadoreé i liberales. : . <: . j .;! i 

I sj^i la adminjstrapion t Mallariao. fa4 próf (ia4<^ 
metíte. 0QacilUd<tfa i modoi^^y car«MQt6arrBÍodo«^ 
4i9adíe DD^ prinof 1^ cío^ la-jéanioQ d^* h<>Q^(M 



?ne representaban diversos elementos políticos : 
^ombo, un hombre profaiidamente honrado, sabio 
i bondadoso, que reunia a una laboriosidad i una 
téBdénda admiBistrativa tuui conservadoras, tin 
espirita de progreso i una confianza injenua en*, 
terafiíente radicales; Plata, hombre de fuerte 
cab^a, carácter reposado i gran eeaocimiento 
de los ncéocios i. los hombres, .que repr^aen^taba; 
el viejo Uberalismo i la solidez del pueblo o tipo, 
aantandereano; Oárdepas (Yicente) conservado):, 
mui decidido i de la eacuela intransijente, pero 
de precedentes honrosos, afable i moderado en su 
trato, dé linii notable capacidatul i.entendido en el 
tnanejo de loa negocios públicos; i por último, Ba« 
fiíeUSúñez^ jé ven de caráeter ^apaeible que reunia 
en, su admii^able «espíritu, ^laesquísita seneibili* 
dad detuna ziaturalesa^snáve i amante, la fe i )^ 
altas? ooneepeiones del poeta, lamesurada cam pos- 
tuna del penpador^i escrirtor ^estüdiOsp» i la pener 
tiaeibñ^ i {aolideí&:de juicio del hombre de^ Sstado. 
'Bajo la infloáírnoia benéfica : de l9{,ítdmin)st?ar^ 
cion Mallarino, se consolidó la pas jeii^ral,.re^u* 
peral) do él páis^ e(a gran parte,. Ids.fuerzUS! pendi- 
das durante Ift guerra oiviL<iel$54; se res|abl.eci6 
la regularidad éa las práclácaa de. ^bietno i adf? 
]B2ná8ti:acijon;- se puso tranquilamente a prii^íiía 
likCbnstitncida' de S8, ip^^tijsáodese que i^é^tiA 
sociedad estaba ^a,jener^liyiente«m;adura para 
aoc^jtar i:bacer éjgdctívaavlas grandes, reforo^i^ 
adoptadas; laopiuioQ pública puda poner derm^nr 
nifiesto sus tendenciaa con/entera;Ub^ta4::,4^ 
disofisioQ i :acciou ;>i loéi piártidos poUtioois .t^rna* 
ron a medir sus fuerzas i desarri^Uatlas por QQ^^ 
|l^iK^ 4efi;iléQdo9e^^ci«rQij)d&i¿ m^- re8p§c^y;as 
aspiraciones. 
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vn. 



La oonstitaeko de 18S8, no lólo era radioaU 
mente liberal, puea eoii8a|praba loe más ^bali- 
tados principios i|ne la iilceofía política psede 
proclamar, amnonizando el gobierno de los pue- 
blos por sí mismos, con la plenitad del derecho 
indi^idaal; sino que conteoia en nna disposición ^ 
^ jérmen de ana rerolncion legal de grandee 
conseonencias. Si el ilnstre Florentino Gbneáiea 
había hecho vanee esfnerxos, como senador i como 
pnblicista, por hai^r aceptar desde 1853 el ráji* 
mea federal, no era por fiílta de opinión federa^ 
lista que entonces se rechaiaba tal TetcxüiSL 'Loé 
liberales del eirenlo de Obando ^^an jaleneral* 
mente adversos a la fedemcion, porqne temiwi 
que con este nnevo réjimen poütíeo peisdien» el 
partido liberal lae ventajas de la pospon 4el 
vpáw ; pero casi todos los radicales eran £edem> 
listas, i tenian fe en los bnenoe resaltados de tan 
radical reforma. -^ 

•Sinembargo, hnbo entonces mceñdad de irán* 
í^lir, por combinaciones de mayorías, adoptando 
mi término dftedio, en ^cnanto a la forma de.go* 
biemo, qne consistía M crear desde luego una 
amplia dedcentraliffaoioiiy i ^rmitir la ereacioa 
parcial de Eétados federaleí», por «sedio de sim^ 
pies leyes, en caso de qne In^go solicitasen algot 
niB provincias el ser erijidias>ea Estados i gober*' 
nadas eé«Qio tales. Tal disposidon 4x>nstitacioaal 
faé, como decimos, él jérmen de la federación de 
toda la Repábliea. 

alego patm eonsigoar e» la Oonstítnw» 
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nqaei permiso dado al kjislador, que huB praTlba* 
cias dei istmo de Paaaom podían nocesitar tma 
oi^iiÍ2acioD especial, en forma de &ktdofed&ind 
dependieuvte del gobterao nacioaal) a oaasadel 
semiaislattíiento jeográfioo del Istmo, de sa gilsm 
distancia respecto de la capital de la SepúbUca, 
l<le los intereses i las necesidades especiales que 
baeia nácar allí el libre tranco del muado ; i en 
electo, al darse la aotorizacion eonstítneional, 
p4treei& ^ne solo se tenia en caenta el ínteres do 
las proyincias del Istmo. 

' Iios radicales comprendieron que no se podía 
pasar Tepentinameote de una centralisacion ri- 
gorosa como la qCie' existía (creada desde 18é8) 
a la cnasi independencia de los Estados en la 
federación ; sino qne, por ana parte, convenía 
crear, con la descentralización, una eacnela prác* 
tica <ie ffo^erno propio, i por otra, importaba no 
alarmar a los antifederalistas, con detrimento de 
tas reformas qne tendían a deseentraliaar el go- 
bierno cnanto fnera posible. 

Así la federación, preparada en la opinión p6- 
blica desde machos afios atrás, i o&cial mente ad- 
mitida como posible en 1S58, fné ana obra de 
ejocncioii ^panlatína, aparentemente dislocada, 
pOfO ineyitable. En IS^Sseespidiófuna leí creofo- 
do el jSbUuío federal de Panamá, a petición de 
las caatro provincias en qne estaba dividido el 
istmo ; i a sa rez las tres proriacias antioqoefias 
pidieron i obtnvieron qne las dumu^as, por leí. de 
1S6^ formasen coa etbsel ¿kkuhde JMiostda. 
' Desde aquel momento la süaacion de la 
blíca, compuesta de unas veintísda Frovíneiáá i 
4oa JSst&Am, faó tan aoómalai pcnr la dttaüdad de 



rójimeír en el gobierno i- la «desiguRldad de con- 
dición polítiea^dé los pneblos^ que se reconoció 
la imperiosa necesidad de estender la federación 
a todo el paisy dando a la nación entera la armo- 
nía indispensable de institncioiiesy organización i 
movimienta politice). O 

Qniso el Congreso proceder con en tero, conocí- 
micnlo de las opinioiaes popialares, en lo tocaate 
a la forma federativa, con tanto mayor razón 
onanto qne la idea de la federación era rechazada 
como disociadora i propia para redncír el país á 
la impotencia^ por nna fracción considerable del 
partiao liberal i el mayor número de los conser- 
'vadores; por.lo que se resolvió pedir a las lejis- 
laturas de las provincias uní voto esplícitorespec- 
'^to de la forma' qne debiera tener el gobieni<> de 
la República. . • 

De las veintiséis provincias que la compoman, 
aparte de los dos Estados recientemente creados, 
-unas diecisiete, que contenían una población de 
mas de 1.800,000 almas, pidieron la federación ; 
unas cinco, con una población 4e ;4:00,000 habi- 
tantes, se pronunciaron por la negativa, i cuatro, 
ouya población total no escedia de 300,000 habi- 
tantes^ se abstuvieroD.de emitir opinión algaaa. 
Oon estos datos, el congreso de 1857 no vaciló 
en acometer la federalizacion definitiva i coiii- 
pleta del paisj creando, a más de los «Bstados-de 
'Panamá i Antioquia, ios de BoJívar^ Boyaoá, 
Oaiica, Gundinamarcaj iSCagdalena i Santander ; 
sin que hubiera serías controversias^ en las cáma- 
;^8,>sino en lo -tocante «a ladívision terrltonlal o 
laosomposicion física de los< Estados, . , 
^ Acuella xii visión, no pudo «er .úiás ioconsoiliía, 



y 



ni más eentrarift ftl ínteres ^penuaDeate :de los 
|>QebIt)s i a tina samt' previsión de iae.difíealtadeb 
t^tre habrían de^-sbrífr tavde o^temprano^ ^iae 
feriaba úvi JHHrUoj^deiál para lá reeidetieiatdel 

gobierno nacional, ni se dejabaa aparté pára'.g6- 
efrnárlos dírectatíléúte con ptorecho, alisos 
Tastos territorios que, por- diversos -mcMiivos^fe- 
i}ttorlan nti réjHnen espeda), tales como loe de 
(as i^e^ienes del orJeftto i él sudeste (Oasanaré^ 
San ' Jf artífi' i <)aqQetá)f las del baío Atráta id 
l)aríenv i la importante península de .la <^ajira^ 
i en cnanto a los Gstadqs, se 'creaba no numere 
innrecesario, i algunos quedaban sin \ í^aficieñtes 
"démentóB de desarrollo»:. 

En efecto, el Cafica qnedaba^monstrnosamente 
grande,' abarcando la mitad del territorio de la 
Tepúbliea, • desde las fronteras» de Yenezaela, del 
Brasíij del Ferú i del Ecuador, hasta el seno del 
golfo de ürabá o la desembocadura • del Atrato 
én el Atlántico, estendíóndose ademas sobre nn 
Inmenso* litoral del Pacifica Los Estados de Bó- 
livar i el. Magdalena^ destinados a formar pear 
largo tiempo uno solo, desde el Peñón, \ el £<inbo 
pai^a abajo, 'sobre laidos márjenesdel río hasta 
abarcar todo* el^ litoral- del Atlántico entre el 
golfo de Urabá i la Goajira, «q^iedabao sin sufi- 
ioientes reenreos, eonde&ados a una especie de^an- 
tagótiismo artificial,! uno de ellos principalmente, 
el del Magdalena, en patente impotencia pant 
Ipbérnarse bien i prosperar, por escasez de .po- 
rtación,' riqueza iroóta^. El de Santander, debió 
quedar i^edóadead<) <s^n la parte Borte de Boyaoá 
■i teda lá protifkeía de Ooaña; i el de Bojaei, 
síá Cálida- préípia sebve el íMi^alen% i eorsn 



mayor puta fMbft, d^M6: qfmckiir Mbr»4«L t^nU 
tono ée Oaai&areí ánoü^ d9 los. ríoo9 cantonf^ 
míe formaii el norte do Ciiiidiiififiim'9ai i fíon todo 
el territorio de] oanton de Véle^ 9obxo ln io&i}e9 
derecha del Kagdftieniu 

{De qué camas pro\rinieroi^ e9to9 i otrpf gru^ 
vea de&etoe de qAe adoleció la primiltiva org^ 
nizaciett federal de la BepúibUlMt 2 De la compon 
aíoion^Qe taro en el condeso de 1857 la mwó- 
fía jbd'eralista. Los radicales i Uher^aies jno jfqt" 
mabaa mayoría .por sí solos, i áaa algonos 4^ 
eltbs, oomo Migael Samper^ Bicardo déla Farn 
i Vieente-Herren^ eran . adversos a 1.a Idea de la 
federación» Pero había en el congreso nn núcl^p 
de conservadores federalistas (todo# los de An- 
tioqnia i algnnos de la costa del Atlánti^)|i 
como su cononrso or^ necesario para formar m9r 
yoria, i ellos hacian de la federación pn reemfp 
de partido i de üUerem9i locales^ sin descnjdar 

Sor esto el interés jenerat del partido oonserviá- 
or, dieron la lei en todo lo relativo a la división 
territorial^ apoyados en este asalto por ^1 voto 
áo los comervadores centralistas* 

El partido conservador acabal)a de triunfar .op 
la campafia electoral,, merced a la profunda di- 
vjaon qne reinaba entre las dos fracpion^a libo- 
eaies. xfopaest& por los radicales la eandidatorfi 
dsl doctor Mnrilla para Presideojte. de la fop»- 
bHea^ «n tanto qne los eenssrvadoreis unidos SQS- 
tenían la del. doctor Qspina, los liberales de m^r 
yor inílnencia (Jjbpez^ Obandoi Flatat ÓonaftW 
1 CnéQar) hieieroB tan cmda goenra al rAdica^ 
moy qne «ontribnyeron eficasffMNite 4d trí anlo 4|B 
ios eonsfTTadiHw. jQniéa JbiibiMa (P^Wlftdo ^n- 



tóaees <\ne^ al obrar de aqael modo^ tales cioda*- 
da&06 preparaban, ^in quererlo, los elementos d6; 
una guerra inevitable, i que luego, teniendo qae 

Íelear ellos mismos contra Ospina i su partido, 
abrían de sacrificar la vida tres de ellos, aliados, 
»or una parte, a su más acérrimo enemigo, el 
j^neral Mosquera, i por otra, a los mismos radi<»- 
les de quienes fueron adversariosde 1852 a56 1 

Electo Presidente el doctor Ospina, por el sn- 
frajio tmiversal introducido por los radicales, i 
al favor de la oposición declarada a la candida* 
tura Hnrillo por machos libei'Bles, él partido 
conservador recuperaba el poder por completo. 
I con todo, los conservadoresvde Aritioqnia, antes 
que conservadores i antes que todo antiogueñoSy 
quisieron hacer de su Estado un pueblo aparte, 
u|ia especie de Pwragv^ minero i medio israe- 
lita encerrado en el corazón de la República;, 
poniéndolo a^ cubierto, en cuanto fuera posible, 
del coQtajio del radicalismo i de la acción de las 
instituciones liberales. Por eso se tornaron en 
federali8ta8y para asegurar en su propia tierra el 
ultra-^conservatismo,. e introdujeron en su partido 
una división, verdadera dislocación, que le habia. 
de ser funesta. Pero también, por interés depar- 
tido^ formando mayoría con los demás conserva- 
dores, hicieron de la división territorial un mons-. 
truo; creyendo dejar así medio seguros, a) partí-, 
do conservador, de dominar la generalidad de la 
república, i al doctor Ospina, de promover como 
Presidente la reacción contra las instituciones 
liberales i los progresos del radicalismo. 

-De ahí los dos estraüos fenómenos de anomalía 
eooial i dinámica piolitii^ de que fué ejemplo ]|^ 

5 
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Nuevü Granada eo 1867. P^r nña parte^ los con* 
servadores, que aeababací de trinniar con la el^se» 
cion de Ospina i tenian, wmopartído conservador^ 
una peqneOa mayoría en el Oongresp, entregaban 
el fruto de sa trianfo nacional a los azares de I a 
ftderacioU) descentralizando asi del todo el poder 
que babian ganado, pero queriendo asegurarlo 
por lo tnénosen Antioquia, Onndinamarca i Bo- 

Íraeá, i al propio tiempo desorganizar la obra del 
iberalismo realizada de 1849 a 58; i por otra, 
una república que, partiendo de la descentraliza* 
cion iidininÍ8trailivai llegando basta Impolítica i 
cMl^ se dividia en ocho Estados federales, pero 
se quedaba sin constitución^ sin verdadero lazo 
de unión, pues el de la carta fundamental de 
1853 quedaoa roto. 

Sinembargo, la opinión nacionah era tan decí« 
didamente federalista, i el pais tenia tal necesi- 
dad de orden i tan pronunciado instinto de leM^ 
Ildad, que ni los conservadores pudieron impedir 
la federación, ni los radicales i liberales pensaron 
siquiera en desconocer la autoridad jeneral del 
gonierno del doctor Ospina. El pais siguió táci- 
tamente sometido a la OonstituciOn de 58, en 
cuanto podia ser aplicable al estado de federación, 
i el congreso de 1858 reconstituyó pacificamente- 
laBepública, bajo el nombre i Ja forma de ^n/e* 

Pero si el doctor Ospina quedaba mandando ; 
si ftu partido seguia en posesión del gobierno jci^ 
neral ; si los conservadores, apoyados por los go- 
bernantes^ ganaban luego las elecciones i queaa* 
ban dnefios del campó en Antioquia, Boyacá, 
Gundinamarca, Bolívar i aun Panamá)-^ ne por 
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€!§o habian oongoKdado sn Bitaácion. Todo lo ccm^ 
trario. Al admitir la federación én 1857, i al con^ 
tribnir a organizaría con la constitución federal 
de 68 i las que hubieron de darse los Estados, 
consintieron, sin pensarlo ni qnererlo, en sn pro- 
pia desorganización como partido ; dieron medios 
segnróe al liberalismo- de mantenerse a despecho 
de toda reacción; reconocieron casi en sn totalidad 
el programa radical, i firmaron implícitamente 
sn abdicación, como partido nacional, condenan* 
dolo, o a obrar coma l^belde, es decir anti-^cafi' 
servador^ o a labrar su propia ruina al conservar 
lealmente las libres institncioneé de la federación. 

£n política, es upa verdad demostrada que todo 
partido que abdica, arriando su bandera i acep- 
tando las armas i el terreno de su adversario^i se 
suicida ; porque pierde sn razón de ser i se desovw 
ganiza, i para los partidos toda la vida está .en su 
razón de ser o principio de justicia, i toda la 
fderza, en su organización isn lójica de programa 
i acción. Si al constituirse el pais en astados fe- 
derales el conservatismo podia snbsistir b hacerse 
sentir por medio de. la lejislacion civil i penal, 
fiscal' i de poHoia, de las restricciones que se.im- 
pusieran al snfrajio i al réjinien municipal^ i de 
m organización que se diera a los poderes públi* 
eos, también és eierto que la federación «ora por 
si sola el testimonio más patente del triunfo de la 
soberanía- popular o de la idea democrátiea ; en 
tanto que en la constitución federal quedaban 
consignados ciertos principios comunes de dere* 
ehó público que en lo sucesivo hablan do ser el 
^ntuario de nuestra vida republicana. 

';£a coanto al partido liberal, éete, aun firaoeio- 
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* nado todaviá, (jf^i^daba más faerta, moralineiitoy 
que el conservador. Por qué ? Porqne lé qneda? 
ba sn programa, es decir, su razón de ser, i sa 
bandera. Su bandera natural era el sostenimiento 
de la federación' o de la autonomía de ios Esta* « 
dos; sa programa o credo, el desarrollo^ indefini'^ 
do de las libertades i los progresos consigaientes 
a las garantías individuales i políticas que la 
Oonstltucion de 1858 dejaba consagradas. 

vm. 

. 8e comprenderá one, al .emprender este rápido, 
estudio histórieo-pojítico, no hemos querido, ni 
escribir una historia propiamente dicha, ni trazar 
uu cuadro de filosofía social. Lo primero requiere, 
suma imparcialidad, gran serenidad de espíritu, 
completo conocimiento de los hombres i de los 
hechos, i que éstos, por su distancia histórica, 
puedan ser claramente apreciados i rectamente 
juzgados; i lo segundo, entrar en consideracio- 
nes científicas que harían necesario un trabajo* 
tan serio como reposado. 

Ni tenemos los elementos, de una historia^ ni 
tin estudio científico de la filosofia de nuestra 
política seria en la actualidad suficientemente 
apreciado. Tampoco ha sido nuestro ánimo ha- 
cer reminiscencias apasionada^s, ni inculpacio- 
nes a ningún partido. Hemos querido bosquejar 
a grandes trazos la monografía de los partidos 
nacionales, i consideramos apenas los hecfaoe.fcapi'*- 
tales, como que son ios más adecuados para lograr 
nuestro objeto. Por tanto, haremos notar la sitúa*. 
eloB de los partidos de 1858 a 62, indicando las 



OttasaB'determinaiifcesde su condncta, i pr^dcin* 
dii'^mos de todo lo qne pneda parecer vitaperio . 
para áqaelloa.niisilio3 partidos. 

AI pooeFseea práctica el réjicnen federal, los 
partidos se hallaron en breve distribuidos asi: 
el conservadory düefio del gobierno jeneral i en 

Elena posesión dé los Estados de Antioquia, Bo» 
var, Boyaeá i Onndinámarca; el radical, gober*- 
nando siir mayor oposición en el Magdalena i . 
Santander; bü Panamá, donde las ideas no tenian 
mili marcadosn camino, habia una situacionambi^ 

Ea entre liberales i consenradores ; i el Cauca, 
tado relativamente formidable por su estrnc- 
tnra, so ostensión i el carácter -belicoso da sos 
habitantes, quedaba en manos del joneral Mos- 
quera, quien, llamándose jefe del ^^ partido fuiei(h 
nal" de pura fantasía, nabia logrado reunir en 
su apoyo a muchos liberales i conservadores. 

Desde luego comenzaron las dificultades. El 
doctor Ospina, a pesar de su gran capazidad, su 
aventajada ilustración i su esperiencia del go- 
bierno, era elliombre menos adecuado para eje- 
cntar la nueva constituciotí federal i gobernar 
oon acierto la República. Por qué í Porque no 
era ni podia ser fedei'alista ; porque su espíritu^ 
esencialmente reglamentario, inflexible i antili- 
beral, bien que fuerte i profundo en su jénero^ 
no comprendía hi podia comprender líLfederacion, 
gobierno de libre iniciativa de los pueblos, de 
suma variedad en la unidad, i de un mecanismo 
totalmente distinto de aquel que formaba el ideal 
del doctor Oapina i habia sido su instrumento de * 
1841 a 45. 
»n £1 doctor Ospina, sinceramente reaccionario^ 
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creyó impotente a sn partida para luchar frente 
a frente con el radicalismo, después de 1858^ i 
consideró que, existiendo con .tanta fiiers^ lo qae 
él llamaba el mat^ no quedaba otro medio de 
aiiiquilarlo, sino exacerbándolo o. éxajerándolo^ 
hasta lograr que sus escesos i malos resultados 
abrieran el camino a una reacbién saludable. Por 
eso, siendo enemigo de la fedenacion, vbtó por 
ella en 1856 i 57, i luego, como Presidente de la 
Confederación^ en vez de aplicar sus: talentos 1 
prestijio a la práctica benéfi<$a de laa instituttio** 
ses federales, o. de ceder el puesto a qiiien tupiera 
voluntad de hacerlas'^frnctificar lo mejor posible^ 
lan^ó a su partido en la via de la reacción ; vién^ 
dode asi en el predicaraetito de un guardián qué 
entrega las llaves de una casa a los que quierep 
asaltarla. 

En breve comenzaron las maniobras e insurreo^ 
liciones contra los gobiernos de que disponían los 
radicales i el jeneral Mosquera. En el Magda» 
lena, se insurreccionaban los conservadores en 
Bioliaeha, desde diciembre de 185¿, con el apoyo 
moral, oficial i privado, del gobierno de la Con* 
federación. En Santander, tres insurrecciones su* 
cesivas, encabezadas por jefes i empleados del 

fobierno nacional, fueron causa de los mayores 
esastres, en 1859 i 60. I en él Cauca, armado 
con las armas de los parques nacionales^ un jefe 
también de la Confederación, obrando en. nom* 
b?e del gobiernen nacional, se rebeló apellidando 
la destitución del jeneral Mosquera. 

Poco neoesitaba este eaudillo, hofnbre de gran^ 
des recursos i eminente por muchos títulos, para 
eéder a la pravoeacion, dejándose 'tentar pac el 
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doVie . anhelo de la* ambición i del despeoho. 
Federalista de la víspera, Hloralmente, pues 90^ 
ideas i antecedentes i sa temperamento moral no 
le llamaban por ese camino, no podía perdonar a 
los conservadores que le hubieran rechazado su 
candidatura en 1856- : i al verse también atacado 
en su presidencia del Oauea, era natural que al 
punto aprovechara la ocasión que locamente le 
ofrecian para buscar el desagraviow 

Como acontece cnandoqniera que hombres que 
tíeacQ intereses análogos i tradiciones coma* 
nes se sienten amenazados por un mismo peligro, 
radicales i liberales, al verse dondequiera agre- 
didos, olvidaron sus divisiones i discordanoiaa.dc 
los ocho años precedentes^ i haciendo causa eo* 
mnn se apercibieron a la lucha. Hostilizados sia 
tregna en Santander i en el Magdalena, atacador 
de frente en él Oaac^, mal tratados en todas 
partéi9, particularmente en Antioquia i Ottodíiuk 
marca, i viendo en inminente peligro de ruina 
las instituciones liberales, no vacilaron en unirse 
estrechamente i aceptar el combate armado a 
que se velan provocados. 

Pero si^ por su número, su intelijencia^ sus prin* 
cipios, su resolución i los elementos con que con- 
laban, se sentían bastante fuertes, faltábales 
sinembargo un jefe militar de considerable pres- 
tíjio, capaz de hacer frente al partido conservador 
i desorganizarlo, sin suscitar celos o rivalidades de 
influeücia entre los liberales. Ni Santos Gutiérrez 
tenia entonces la talla necesaria para representar 
aquel papel, que por otra parte requería talentos 
IN>Hticos i una amplia mirada, de^ue aquel eare* 
eia^ ni López, ni Mendoza> ni Nielo {jih impro^ 



TÍsado i mneho más civil qae militftr), niMiiiigaii 
otro J€^e liberal, tenian las ccodiciones necesarias 
para dirijir la lucha. Mucho menos Obando, 
euT^ caida de 1854 a 55 le había reducido, a la 
mas completamulidad política. 

Los liberales unidos comprendieron, con el se^ 
gnro ÍDstinto de la necesidad del momenlo, p^o 
sin prever mucho las eonsecuenciaf lejanas, que 
el único jefe posible era el jeneral Mosquera. Ko 
racilarou pnes en ofrecerle la candidatura para 
la Presidencia de la Oonfederacíon en 1861^ 
para lo cual los conservadores^ p>or su parte, esco- 
jieroD en un principio al jeneral Horran, federa- 
lista sincero i hombre moderado, yerno del mismo 
jeneral Mosquera ; i cuando fue preciso apelar 
a las armas, le dijeron sin rodeos: "Tumbemos 
entrambos juntos al partido conservador i sal* 
vemos la libertad i la federación ; vos seréis 
nuestro jefe." 

La proposición fué aceptada, olvidando los que 
la hicieron i el que la aceptó, que éste, durante casi 
toda su vida, habia sido el más terrible enemigo 
de aquellos.- La política tiene de estas peripecias:: 
en ocasiones enjendra los sucesos menos previs- 
tos o al parecer más imposibles. 

I en realidad, si para tiempos bonancibles ida 
riguroso reinado de las lejes, el jeneral Mosque* 
ra habia de ser el hombre menos adecuado para 
obrar como jefe del partido liberal, era el ^ue 
mejor le convenia al tratarse de una revolución 
armada. Mosquera se sentía agraviado por los 
conservadores, i era indomable eñ su ambición ; 
tenia el temperamento dictatorial í .un espirita 
pcodijiosamente activo i abundante ^ en récursoa^ 
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sé necesita para la giierra; i contaba eoú nna 
formidable base de operaciones, puesto que^ 
gobernando el Oaucá, podia simultáDeaoiente 
procnrarse recursos por el Pacífico i el AtlántU 
co, i amenazar a los conservadores por Antioqnia 
i Candinamarca, piies entonces hacia p^rte dfn 
este Estado lo gne hoi forma el del Toiima. 
. .Sobre todo, Mosquera tenia dosi ventajas peis 
sonales qne ningún otro jefe <podia reunir : ¿1 
•olo equivalía para los conservadores a un gran 
ejército. Exajerada parece esta espresíon, pero ee 
la verdad. Por una parte, casi todos los jefes mi* 
litares, desde jenerales kasta comandantes i aun 
simples oficiales, con cuyos servicios podía eontar 
él Óobiemo de la Oonfederacion (por ejemplo 
Espina, Diago, Bricefio, Torres, ücros. Moreno i 
mnchos otros que pudiéramos citar) hablan miU*^ 
tado bajo las órdenes del jeneral Mosquera, i eran 
sus amigos personales i admiradores ; i si bien es 
cierto qne, como hombres leales, no hablan de 
hacer traición a su causa por fidelidad personal 
a Mosquera, su ánimo' no podia estar dispuesto a 
hacerles tomar una actitud vehemente ni ejeca* 
tar grandes proezas contra su antiguo jefe. 

Por otra parte, el jeneral Mosquera tenia tal 
prestijio militar, por sus talentos, sus numerosas 
i ruidosas campafias, i su conocimiento del pais 
i de los hombres, que los gobiernistas le reputa* 
ban poco menos qué invencible ; creyendo que 
JQO nabia jefe alguno qne poderle oponer oon 
probabilidades de triunfar de él, o de reducirle 
siquiera a un avenimiento. Así, al quedar procla- 
mado el jeneral Mosquera como jefe de guerra 
del {>artido liberal) la cansa del Gobierno nació- 
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nal t de los oonseryadores qnedó fiéria i grare? 
mente éomprometida. 

Elncabezada la insurrección conservadora en el 
Canea por Carnlio, en nombre del Gobierno ja* 
neral, Mosqnera llamó en en apoyo a sus nuevos 
aliados, i en breve desbarató la rebelión, merced 
al entusiasmo de los liberales i a la abnegaeion 
con que el jeneral Obando, al encabezarlo& para 
la gnerra, se puso a las órdenes de su más acérri-^ 
itio enemigo. Pero el Gobierno del doctor Ospiiía 
se apresuró a dar a la derrota de Carrillo laspro^ 

Soroionea de un desastre nacional, i en solicitod 
el desquite, envió de Anttoqnia fuerzas sobre el 
Oanca, bajo el mando del jeneral Posada. 

Irresoluto i de poco presttijio, pero talentoso i 
hibil, el jeneral Posada era mni capaz, si no para 
vencer a Mosquera por completo, a lo meaos para 
detenerle en su camino i obligarle a una transac^ 
cion que pusiera término al conflicto. Así lo probé 
eñ Manizáles, donde, sosteniendo rudo combate i 
logrando casi vencer a su adversario, obtuvo coA 
singular habilidad la famosa eapanaion . que dejó 
en suspenso las hostilidades. Conforme a los ar? 
ticulos públicos de aquel acto, Mosquera debia 
retirarse al Cauca, desarmar sus tropas i mante- 
nerse en paz, reconociendo la autoridad del eo» 
bierno nacional, mediante una completa amnisna. 
Péroes fama que en un articulo secreto se esti- 
puló que el jeneral Mosquera dejaría la presiden* 
cia del Cauca i se retiraría a Europa, con unado^ 
tacion que le suministrarla el Gobierno nacionaL 
Comoquiera que fuese, si la esponsión de Mani^ 
sales hubiera sido aprobada i cumplida, la causa 
de los liberales habría quedado perdida sin rema» 



— 73 — 

día, i el jeneral Mosquera oompletamedte anula* 
do. Pero el doctQC Ospina, cnyo inflexible orgullo 
i falta de jenio político habían de caiaear la ruina 
del partido conservador, no entendía de espon* 
sienes en guerra civil ; no comprendía que con 
rebeldes j .como él llamaba a Mosquera i sus copar- 
tidarios, pudiera haber tratados ni coneiliacion 
aJguna ; i creyendo que la política era una cues* 
tion de matemáticas, do órdenes dadas i cumpli- 
das, pretendía que le llevaran todos los rebeldes, 
maniatados para aplicarles el Código penal, shi 
tener en cuéntala opinión, ni Jos antecedentes, 
vX la conveniencia pública. 

Dejó pues como en él aire la esponsión de Ma* 
nisálés, sin aprobarla ni desaprobarla; mas se 
apresuró a organizar una división que, a órdenes 
deljeneral París, valiente, honrado i leal, pero 
conciliador i paralizado noria desconfianza del 
Gobierno i sus órdenes ^cretas, debía atacar a 
Mosquera, dirij ¡endose al corasou mismo del 
Cauca. Mosquera se volvió a poner en armas, i 
en Segovia ciestrnjó completamente la divisioii 
deParis, sin que nadie pudiera detenerle después 
en su marcha por el Sur i Occidente de Cundina-* 
marca, erijidos poco después, dictatorialmente, 
en Estado del Tolima, 

Desdo aquel momento el triunfo, de los fede- 
ralistas fué inevitable. Si en el Cauca Obando 
había puesto su espada del lado de la revolución, 
en el Tolima arrojó López en la balanza su escla-» 
recido nombre, símbolo de modesto patríotismoi 
desinterés, lealtad 1 abnegación ; i Ouéllar en el 
bajo Tolima; Plata, Justo Brioefío i muchos otros 
en Cundinamarca ; Nieto, Kiascos i otros jefes cu 
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el bajo Magdalena, i Santos Gutiérrez, Satgary 
Fradilla, Acosta i tantos otro^ en Santander i 
Boyacá, hicieron ver que el movimiento era je- 
neral, sumamente serio i decisivo, i por lo mismo 
irresistible. . 

^ Mosquera obró con stima actividad, organi- 
zando un pacto' de aliáns^ entre el Caoc^, Tolirna,' 
Bolívar i Santander,.! la revohicion fué obtenieú*^ 
do ventajas hasta reducir al Gobierno de la OoD'^ 
•federación a sólo una parte de Cundinamarca ; i 
el doctor Ospina, obcecado por completo, marchó 
de tlesacierta en desacierto. Ofendió cruelmente 
a Horran, haciéndole destituir súbitamente de 
la candidatura para la Presidencia, qne reém-. 
plazo con otra qne para los liberales significa- 
Da la guerra a mnerte ; desconfió de todos sos 
' jenerales (Herran, París, Espina, Posada, Bui* 
tra^o, BríceQo, Ríveros^&c), imponiéndoles ope^ 
raigones desastrosas i recelándose de las apti- 
tudes i lealtad de todos, i siempre inflexible 
en su orgullo de majistrado, ni supo hacer nada 
bien i atiempo, ni mantuvo unidad en su acción^ 
ni sacó provecho alguno de los grandes elemen- 
tos con que contaba. 

^ Pero la opinión estaba en contra suya, i SQ 
partido, colocado en situación ilójica i falsa, ni 
tenia programa confesable, ni sentía 'el vigor i 
entnsiasmo necesarios para pelear con fe i aU 
canzar lá victoria. Así, después de tantos desa^ 
ciertos, el doctor Ospina caia prisionero triste^* 
mente en una escaramuza insimiifícante, al huir 
de Bogotá hacia Antioquia, i el gobierno de 
hecho qtie le habia reemplazado, después de su- 
frir gravísimas derrotas en la idtiplanicie del 
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Fufiza,. claudicaba definitivamente venoido en 
kt capital misma, el 18 de jalio de 1861. 

La Confederación Granadina conclnia en aqne* 
llajecha su triste i sangrienta vida de poco más 
de tres afios, i en sn lugar quedaba la revolución 
triunfante, que tenia por bandera la autonomía 
dé los Estados ; siendo por primera vez destrui- 
do .entre nosotros el principio de la lejitimidad 
en el gobierno. jQné iba a surjir de aquella 
situación ? ¿Qné suerte iban a correrlos partidos 
políticos? Vamos a verlo. 

IX. 

Guando tenemos que hablar del jeneral Mos- 
quera, nos sentimos siempre embarazados. £¡8 él 
un hombre eminente, dígase lo que se quiera, de 
grandes talentos, notablemente ilustrado^ grande 
1 jeneroso en algunos de su:j ímpetus, i a quien, 
profesamos, desde nuestra primera juventud, pro- 
tanda. gratitud personal por distinciones i buenos 
deseos con que nos ha favorecido. Pero debemos, 
antes que todo ser honrados i sinceros; debemop 
decir la verdad, tal cómo se nos presenta o la 
comprendemos, i olíanos obliga a emitir algunos 
conceptos poco favorables al jeneral Mosquera, 
que nos duelen. Acaso sus faltas i desaciertos 
habrían sido mucho menores, si sus amigos o 
copartidarios le hubieran dicho siempre la ver- 
dad con firmeza i sin contemplaciones. 

£1 jeneral Mosquera, digan lo que Quieran sna 
discursos, proclamas i decretos, no iiabia sido 
nunca liberal. Su liberalismo era artificial, d€ 
ciücanstancias i- acomodaticio; no el fruto de 
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tMdltád^^nes serenas i cWvieeionés profuff^usr, 
ni de un pátriotísinó ínjenuo i entusiasta. Su 
temperatnentOy lo repetimos, es por esencia die- 
UsUnriaí como el de Bolívar, eomo el de Oastilla, 
eomo el de Satita Anna, i como el de otros qae 
e^ América han mostrado tener las pasiones i'la 
organización propias, en diversa escala, para el 
oficio de dictadores. I el temperamento dictato- 
rial es enteramente opuesto al temperamento li* 
beral i al liberalismo. 

Las condiciones esenciales de nn bnen liberal 
son : un fuerte i espontáneo sentimiento de amor 
a la humanidad; un entusiasmo impresionable 
por todas las causas jencrosas; un espíritu inde- 

E endiente, solícito déla verdad, activo i dado a 
\ investigación i discusión de todas las cosas ; 
i ana fe profunda o instintiva, pero indomable^ 
en el bien que emana del progreso. De estas 
cualidades características provienen, en el bu^n 
liberal, un hondo sentimiento de justicia que id 
domina en toda circunstancia política i le sirve do 
regla segura de criterio ; una tendencia constante 
a buscar su apoyo en las masas populares i emaaw 
ciparlas del error i de toda tiranía ; i el respeto 
que tiene, cuando es honrado i sincero, por la 
opinión de las mayorías, como la espresion más 
aproximada de la razón de todos i del derecho 
poseído por todos. 

; No así el hombre de temperamento dictati^riaU 
Éste no sabe discutir, sino imponer su voluntad ; 
so sabe obedecer, sino mandar ; da sus órdenes 
eon altivez, i no se detiene ante ningún obstácfa* 
lo, ni tolera la opinión, la contradicción, la soob 
bra b la rivalidad de otros ; ai acaso enisaentra 
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fesbteoeiat inv^enóibles, como no time respeto 
por la conciencia i la dignidad hnmanas, ni eree 
en el derecho» en vez de apelar a la pennaaioa 
o* la conciliación i de orillar las dificultades, 
adopta los medios más violentos o procura co* 
rromper de un modo u otro a quienquiera que le 
fesista o contradiga. . 

Habituado a contar sólo^ consigo mismo i atro* 
pellarlo todo, el temperamento dictatorial es por 
esencia ranidoso ; i contando demasiado con sus 
propias fuerzas, llega a tal grado de engreimien- 
to, que ni reconoce el mérito ajeno ni le arredra 
BÍngun ipconvenienrte o peligro. No teniendo 
convicciones ni principios fijos, por el hábito de 
personificar en si mismo toda causa qne repre* 
sétota, lo mismo se sirve de unos hombres que de 
otros, i por cualquier camino busca el logro de 
sus aspiraciones. 

Inquieto por demás, porque en nadie confia i 
necesita atender a todo, se nace suspicaz, al pro* 
pió tiempo que voluntarioso; i como no da im* 
portancia a la lójica de los hechos ni al sentí* 
miento social, se aventura a las más audazes 
empresas, i luego, sorprendido, atribuje a trai* 
cion de los hombres aquellos descalabros que \é 
ha preparado la ineludible fatalidad de los acón* 
teeimientos, qne se desenrnelven conforme a la 
naturaleza de las cosas. 

La pasión dominante del hombre dictatoria) es 
el mando ; pasión ciega, implacable, insaciable 
eomo un instinto brutal : especie de hijuria de 
autoridad, de gula de poder, de concnpiscencia 
ei^ la-satisiaccioii de dominar. £1 mando es p^ra 
el dictatorial uaaneoe^dad ecÑmola del alioadOt 
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to : necesita roandar para vivir, i tanto, qa« n 
trueque de gobernar siempre algo, baja en I9 
escala del poder de lo grande a lo pe<]^i^efio ; se 
alucina creyendo mandar en todas circanstati^ 
cias; hace todos los sacrificios imajinables de 
dignidad, de odios i resentimientos, por asegu* 
rarse alguna ínsula^ algo que t^ner bfyo su aútot 
ridad, i en sua agonías rinde el último aliento 
delirando xion alguna adquisición de poder. 

Si ei artista es reacio por vanidad i por amoc 
al arte, i ya viejo i gastada persiste en ocupar la 
escena, a riesgo de que le silben aquellos mísmod 
que le habían. aplaudido i coronado ep mejores 
tiempos, del propio modo el hombre dictatorial 
tiene la vanidad de creerse necesario aun en su 
decrepitud, i se irrita i llama ingratos a los pner, 
blos, i traidores a sus amigos, porque no le man*^ 
tienen hasta la tumba como perpetuo jefe o 
gobernante; 

£1 jeneral Mosquera, erijido por el pacto de 
alianza revolucionaria en Supremo Director de 
la guerra, no quisó poner término a ésta, cuando 
pudo hacerlo feliz i prontamente, aprovechando 
el triunfo decisivo i* completo del ISdejtiHo^ 
Prefirió erijirse en dictador, de hecho, i no pa-> 
diendo olvidar que el cadalso habia sido uno de 
WQ grandes instruiuefi^os, como medio de inti*^ 
midacion o de desquite, ya que no habia podido 
sacrificar a los Ospinas, inermes i vencidos, arro* 
j6en la luctuosa escena, de nuestra política loa 
cadáveres de tres prisioneros, fusilados a mam 
salva, sin fórmula alguna de juicio^ i con ñórfmen 
sa'de sus mismc^s cempafiéres. de victoria, ató? 
nitos ^ ver manduida su bandera i deehonradto^ 
su credo político con el cadalso. 
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Debido 6 semejante acto, la ^eita cml se 
prolongó por bastante más de un afio, con cir- 
canstancias qne la hicieron más ementa ; pnes 
si vencido Ospina i volcado el gobierno de la 
Cimfederaoum^ no quedaban antignos jeneralee 
quepadieran luchar con Mosquera, i ^te tenia 

S>r ausiliares a hombres de la talla de Santos 
utiérrez i de las escelentes cualidades de Joaquín 
Beyes, Santos Acosta, Solón Wiiohes, Payan i 
otros, también tenía la dictadura de Mosquera 
qtíe combatir en q1 Sur a otro hombre de tempe- 
ramento no menos dictatorial que el suyo, de 
gran talento i audazia i capaz de mucha resis- 
tencia ; amen de lo que amenazaba allende la 
frontera del Carchi. 

La dictadura del jeneral Mosquera pesaba ya 
sobre la fracción radical o doctrinaria del partido 
liberal triunfante, como un remordimiento i una 
Tergüenza; i en breve los radicales comprendie- 
ron que el único obstáculo para el restableei- 
mento de lli paz i la cesación de mil horrores, 
era la dictadura, que el jeneral Mosquera quería 
prolongar, eternizando la necesidad de su mando 
militar. Por lo que se hicieron los más enérjicos 
i multiplicados esfuerzos, primero para regulari- 
zar la situación con el Poeto de ünioñ i un go-. 
bierno provisional, i luego, exijiendo la convoca- 
toria de una convención <$onstituyente« 4ne con- 
sagrase de un modo definitivo la victoria de la 
federación i del liberalismo doctrinario, haciendo 
volver la Bepública a una situación de paz i de, 
legfialidad. . 

iiQS males físicoa causados por la gneirra civil 
erao inmensos. £1 pais quedaba en riiinaiiel 

6 
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tesoro naeional cargado de dendas, sin crédito, i 
obligada a cnbrir Inego todos los libramientoe 
de las espropiaciones efectuadas por losbelije- 
rantes, así como todos los compromisos qne ema« 
naban de la necesidad de dar recompensas a los 
sacrificados i a los victoriosos. La industria na- 
cional babia sido casi destrnida, i el partidoiibe- 
ral, con «todas las ventajas del triunfo, 'iba sinem- 
bargo a tener que hacer frente a las dificultades 
de un gobierno nacido de la fuerza de las armas i 
establecido, s<)bre ruinas i misei:ia8 de todo, linaje. 

Pero acaso la mayor dificultad iba a encon* 
trarse enlos elementos mismos del partido libe* 
ral, o sea en su exuberancia de fuerza^ Por una 
parte, el partido conservador habia quedado tan 
aniquilado, qne no iba a tener ni la mínima re- 
presentación en el cuerpo constituyente ; de suer* 
te que, no habiendo quien hiciera oposición legal 
a los liberales, ya fuera ésta parlamentaria o si- 
quiera en la prensa, ellos tenian que .fraccionar- 
se, por la fuerza de las cosas, para discutir i con- 
trovertir los intereses públicos, haciéndose opo- 
sición a si mismos. Por otra, la guerra, como 
sucede siempre, habia corrompido o maleado,^, 
muchos doctrinarios, ya empequeñeciendo sus 
caracteres con las ásperas impresiones del odio, 
ya pervirtiendo sus ideas con la fascinación de 
los triunfos alcaneados por medio de la fuerza. 

Asi, al reunirse la Oonvencion de Bionegro, 
muchos hombres civiles se hablan militarizado ; 
otros, con el contacto deljeneral Mosquera, ha* 
bian adquirido tendencias dictatoriales i hábitos 
de* obediencia al dictador^ que debian ablandar 
por edtrenio su antigua «altivoz republicana. I fll> 
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propio tiempo, si a la sombm dé Mosqaera i bajo 
8a protección se habían leyantado hasta la noto- 
riedad a posiciones elevadas muchos liberales 
qne todo se lo debran, también habia ganado 
enorn>e ítriportaiicia el jeneral Santos Gntíéri'cz, 
figura descollante por el carácter, el valor i las 
aptitudes militares ; el jeneral López era más 
venerado que nunca por sus eminentes servicios, 
i ol radicalismo doctrinario contaba con muchos 
nuevos jefes como Salgar, Reyes, "Wilches, Ca- 
margo^ Payan &c, i tnuchos hombres eminentes 
en la política, tales como Ancízar, Arosemena, 
Zaldúa, Parra, Núilez, Gamacho Epldan, San- 
tiago Pérez, Gómez, Zapata, Onenca, Januario 
Salgar i tantos otros. 

Los el^ementos de división eran, pues, tan nu- 
merosas como de fuerza irresistible ; por lo que 
no es de estrafiar que el fraccionamiento de los 
liberales comenzara desde antes de reunirse la 
convención de Rionegro, i que, una vez instalada 
ésta, estallase en su seno la má^ viva ccímpeten- 
cia enti-é el espíritu dictatorial i él doctrinario. 
Asombra, siúembargo, ver la unanimidad casi 
constante que reinó en la Convención, al tratarse 
de consignar en 'la nueva Constitución los má^ 
elementales principios del derecho público que 
actualmente nosrije, i todos aquellos que tendían 
a consolidar el triunfo definitivo de la federa- 
cion; i se echa de ver que en todos los codvenr 
cipnales' habia un- fondor de convicción i dé vir- 
tud republicana, a pesar de las tendencias <Kctar 
tdf iales de muchos, puesto qu^ todos proclama- 
ron aquellos principios que, como protectores dé{» 
dei^^hfo, hablan- de favorecéis igualmente a Jibe- 
rales i conservadores. 
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La OopstitQCion 'd(9 Rionegro tiene 9118 defectos^ 
unos de falta de prerisioD^*. otros de esceso de 
absolutismo doctrinarioy i no pocos de concor- 
dancia; pero estudiándola con ánimo despreve- 
nido, se encuentran en ella, ^] sello profundo de 
una filantropía sin reserva, i rasgos de una alta 
sabiduría en lo tocante a la ponderación de las 
fuerzas constitutivas de los poderes públicos. 
. {Po^ qué, pues, ha funcionado tan difícilmente 
la Constitución de 1S63, i las cuestiones de orden 
público no han podido sor zanjadas con ella de 
una manera satisfactoria? El mal no está en la 
Constitución misma, que ofrece todos los recursos 
necesarios para hallar honradamente solbciones 
pazífícas i benéficas ; ni tampoco en la federación 
misma, qué es una necesidad de nuestro modo 
de ser, que tiene en su apoyo la opinión casi 
unánime del pais, i qué, bien comprendida i 
dirijida^ puede ser fecunda en grandes biene^ i 
glorias para Colombia. 

¿Dónde, pues, ha residido el mal ? El mal ha 
consistido en los actos mismos de nuestros parti- 
dos, o sea en ciertos hechos éodalea qne han 
servido de punto dé partida al réjimen constitu-^ 
cional inaugurado eñ 1863; a saber: 

Primero, el modo como la federación, comba-. 
tida oficialmente por aquellos que desde 1857 
tjivieron el deber de practicarla con lealtad, tuvo 
que pasar su iafancia, afianzarse como principa 
de gobierno i triunfar de toda, resistencia} ani- 
quilando \sA formas de la lejUimidadr cuando 
ella ndisma trataba de .jnanteqerse. como regía 
i^QDstitucional. 
Sqgpndo, Ja desmomlizaeioQ prodacida^encfl 
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partido liberal^ federalista, ya ^6r haber triun- 
fado por medio de I A armas, dejando a&i de ser 
en gran parte doctrinario^ ya por haber recibido 
en sá sangre la inoculación, aei elemento dicta- 
toriarqne le trajo la afianza con el jeneral Mos* 
qnera. 

Tercero, el completo aniquilamiento en que 
qnedó el partido conseVvador en 1863, ann más 
moral e mteíectnal qiie físico, que lo hizo desa" 
parecer de la escena pública en todos los Esta- 
dos, escepto en el de Antioqnia. &A\l pndo reha- 
cerse en su totalidad, en 1864, i esto lo preservó dé 
la política de círetdo^. En caisi todos los demás Es- 
tados, tío hallando delante el partido, liberal a su 
competidor i adrersario de siempre, dondeqniera 
se fraccionó en círculos ; i esto ésplicalas luchas 
intestinas por las que han pasado todos, escepto 
Santander i Antioiquia, desde 1864, i el deshará- * 
justé de su política, eu' lo jeneral esenta de vir- 
tud, de respeto por los principios, de honradez 
respecto del snfrajio, de consecuencia en los actos 
de los hombres, i de eficazia en la administra- 
oion para fecundar los elementos de progreso. 

Guando el partido conservador comenzó a rea- 
pai*ecer, a abrirse nuevo camino i tratar de pesar 
en la balanza política^ solicitando los medios de 
recuperar algo de la posición perdida, ya l^polí- 
tica de (Ármdos habia calado tan hondamente i 
hécbose tan habitual entre los liberales de casi to- 
dos los Estados, que no ha sido posible hasta ahora, 
ni aun delante, de los riesgos con que puede 
amenazar la* actitud de los conservadores, que 
aquellos reconstituyan, siquiera sea eñ cada Els- 
Iwdo, i mueho.ménos^en la ütlion entera, el gran 



pacido qne tan faerte i gloriosamente formaron 
en otro tiempo. • 

No : \o9 intereses de circnló, los resentimientos 
personales, las competencias de' predominio en 
el gobierno i de provechos derivados de la polí- 
tica, han reemplazado el espíritu jeneroso de otro 
tiempo; relegando las doctrinas, él desinterés, 
la abnegación i las tradiciones do gloria cornun i 
de comunes esfuerzos patrióticos, al triste mnndo 
ele las quimeras, o al más tríete aún, del olvido. 
A presencia de tan deplorable sitnaoion oreada 
por el oirculismOi sncesor del doctrinarismo libe- 
ral, el partido conservador, que pndo sentirse 
tentado, en gran parte, a aceptai* resnellamente 
la federación i asociar su snerte con sinceridad al 
elemento progresista, iñqderado i .doctrinario del 
partido liberal, ha comprendido qne sus. adversa- 
rios le hacían el jnego ; i dejando a nn lado toda 
veleidad de liberalizarse con la práctica pazífiea 
de la federación, ha visto claro que sn niás fácil 
tarea consistía en explotar la división de los libe- 
rales en círculos hostiles entré $í. £n Panamá i 
Bolívar, en el Tolima i en el Cauca, en Santapr 
der i el Magdalena^ en Condinamarca i. Bovacá, 
toda la obra del partido conservador militante 
ha consistido en escitar o exaeerbar aquellas di- 
visiones, en poner su peso i sus maniobras de un 
lado u otro, ya uniéndose a los radicales para 
tumbar a Mosquera; ya ligándose con los. dicta- 
toriales del Tolima, por ver de tumbar a Murillo 
Í>rimero i más tarde a Acosta; ya halagando a 
os radicales en Cnndinamaroa para llegar al 
fobierno ejecutivo; ora conspirando en 68 para 
acer caer a Qutiérr)^> i reconstituyendo la I^'gat 
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nada sueños qjwcén Mosquera mümo, para ga- 
nar el poder nacioaai en 1870, en caso de impe- 
dir la elección de Salgar ; ora^ en fin, formando 
nueva liga en 1873 . con los caidos en 67 i alga- 
4)09 de aqpellos qne los tumbaron el 23 de mayo, 

£am echar a tierra a la gran masa liberal qne 
oi est¿ea posesión del gobierno nacional ; apo* 
dorándose de paso, de los de Boyacá i el Cauca. 
• lentretaato, dos hechos «patentes se han ido 
prodnciendo: por una parte, el partido conser^ 
▼ador sé ha ido armando sin cesar en Autioquia 
i el Tolima, i preparando sus fuerzas para cual- 
qtiiera eventualidad ; por otra, su prensa tradi- 
• oioiiista, la inás intrausijente, la que no admite 
conciliación con la • república democrática, ni la 
libre discusión ni el progreso, ha ido minando la 
opinión pública en Bogotá, Medellin i Popayan, 
eü el sentido de la reacción contra las institucio- 
nes que el pais consagió en 1863, a costa de tan 
preciosa sangre i tan cruentos sacrificios. 



X. 



Es una lei de dinámica que toda fuerza escesi- 
ya, si obra sobre una base que no le ofrezca su- 
ficiente punto de apoyo, hace perder el equilibrio 
i la dirección regular a ios objetos movidos por 
ella misma, llegando éstos Tle ordinario hasta 
desbaratarse o desplomarse. La vida moral o so- 
cial tiende* su dinámica cómo las cosas físicas; i 
las leyes 'que rij<ea el mecanismo de las fuerzas se 
patentizas particularmente en el juego de los 
partidos políticos. 



— es- 
lía polítiea, como todais las* cosas de esto mtiB* 
do i todo lo. que compone la Oreacion, ee eó úiti* 
ma análisis una cuestión de equilibrio : equilibrio ^ 
entre el derecho i el deber -justicia ; entre la W* 
bertad i la autoridad^ - opáiBRiro ; entre elproare', 
aoila conservaciony -oiyÍLXZAoxoN ; entre las ioeás 
i la acción de los que apoyan^ i las Ideas i la re- 
sistencia de los que se oponen. Esta es la polí- 
T10A9 arte esencialmente numanitaria que con- 
siste en la constante conciliación de intereses Z^* 
tí/moBy comprendidos de diversos mx>do%\i^x'^\w» 
por fuerzas onto^OTií^^. ' 

Pero si esta es la esencia de aquella arte, i así es 
i debe ser la política normaly - la de los pueblos 
que viven i se desenvuelven pacíficamente i bajo 
el benéfico influjo de la legalidad, -mui diferente 
es la política que se desarrolla bajo él funesto, 
prestijio de la guerra i la .arbitrariedad. De^d 
entonces de ser un equilibrio^ una obra de oonoi^ 
liaoion^ porque. la intolerancia se apodera d^ tO'> 
dos los ánimos ; los vencedores creen que todo 
les pertenece, por cuanto la situación creada 
es obra de sus esfuerzos;, los vencidos detestan 
todo lo que existe, como que representa su de- 
rrota, i reducen todo su programa, en la impo- 
tencia, a la idea de la conspiración, o cuando 
menos a la de una hosca prescinden cia de los 
intereses públicos; i casi todos los: que figiir 
ran en la escena pública se ; olvidan de que la 
Pa^/rick no es patrimonio de nadie,: sino la obra 
de todos, él conjunto de todas las ideas, todas las 
tradiciones nacionales, todos los. i intereses, i to«' 
das las libertades i ventajas que aseguran la vida 
social, favoreciendo simultáiueaaíepte su conseF* 
vacien i su progreso. 



Tal es la sitnaetoa que inevitablemente se pro* 
dnoe en todo pais, cómo la historia i los hechos 
eontemporáneos lo patentizan, cnandoqaiera qne 
un partido trinnfa por completo i va, por lo 
arisino, demasiada lé^os en persecución de los^ 
abjetos-qne le han gniádo ; aconteciendo a las 
vezes qne la yictoria da resultados totalmente 
imprevistos, pues con ella se consnman hechos 
qiie el vencedor, antes de serlo, no habia tenido 
en mira. 

Tal fué la situación a que llegaron los partidos 
en 1863, al espedirse la Oonstitucíon radicalmen- 
to federalista i liberal del 8 de majo. £1 partido 
ciHiservador estuvo totalmente ausente de la Oon^ 
Tención de Ríonegro, i quedó tan aniquilado, 
moral i materialmente, -sin jefes, sin programa, 
sin prestí jio, sin armas, sin valor, sin porvenir 
próximo i sin fé en nada,-que no se creyó posible 
sa resnreccion o reorganización en mucho tiem* 
po. Quedaba pues.el partido liberal esclusiva- 
mente dueño del campo, arbitro de la política, 
con todo el prestijio de una victoria completa, 
sin asomo de oposición alguna, con pjétora de 
fuerza, desmoralizado en cierto grado por el 
triunfo (porque el empleo de la violencia siem- 
pre desmoraliza, de un modo n otro, a vencedo- 
res i vencidos), i teniendo en sos manos, despe- 
dazado por él mismo, el freno de la legalidad 
qne eii antes habiá servido a todos los partidos 
para contener más o menos sus ímpetus revolu- 
cionarios. 

La pbra de la política no podía ser, por mucho 

3ue se procurase la restauración de la riqueza 
estruida, del crédito comprometido i de la morali* 
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dad desquiciada ; tio podip ser una obra de /tí^n- 
eiliacion o de eqnilibrio entre partidos respeta* 
bles, representantes de intereses lejititnos i fhef* 
«as más o menos necesarias) sitio de domínascion 
absolnta de un solo partidóy sin eonti'apeso algtt^ 
no, poseido de la idea deque toda su creación 
era inviolable i todos sus mietnbros, principal- 
mente sus jefes, unos salvadores de la patria. 
' ¿Qué iba a Suceder ! Mejor dicho : {qué Iiabia 
de suceder necesariamente ? Que el partido li« 
beral tenia que desmoralizarse i despl)oniarse mo- 
ralmente por esceso de fuerza ; que faltándole 
todo competidor, tenia qiíe dividirse para luchar 
consigo mismo, comprometiendo el crédito de su 
obra, debilitándose, ofreciendo ventajosas oca* 
^ones de reacción a su antiguo adversario, i 
creando, por la fuerza de las cosas, está política 
de círculos o bandos en que nos hemos ajitado 
oasi estérilmente ; en lugar de la gran política 
nacional de otros tiempos, que fué caéi siempre 
gloriosa i fecunda, a pesar de muchos desaciertos 
1 no pocas faltas. * ■ ■ • 

Desde luego, los hábitos belicosos no habían 
podido contraerse impunemente ; i ya que no 
nabia en 1863 con quienes combatir dentro del 
pais, el jener^l Mosquera fué a buscar en el Ecua- 
dor una guerra, tan inmotivada en el fondo,-pue8 
las razones alegadas pudieron ser sometidas a un 
arbitramento o a unas negociaciones amigables^ - 
como tristemente concluida después de una gmn 
victoria, sin resultado alguno ventajoso ni garan- 
tía para Colombia. I apenas terminaba aquella 
fuerra de muí corta duración, cuando, habien* 
o recuperado los conservadores el poder en el 
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Estado de Antíoquia, por medio (Je la» arpa^ i 
aprovechándose de la ane^Qcia.. del Gobierno ^. 
neraly la fraccjoa dictatorial o belicosa del partido 
liberal quería en 186é llevar a aqnel Esúdo la 
guerra con todos sus horrores; ponienjio asi d^ 
nuevo en 'tela de juicio (el ^V^'c¿(> del. combate) 
tedas las victorías que la Revolución habia obte* 
ijido de 1860 a 63. 

Al terminar la lucha con los conservadores, 
necesariamente hablan de verificarse ciertas cpn- 
secuencias. Por una parte, los liberales doctrina- 
ríos que habian entrado en la grande alianza de 
la revolución, tenian que volver a la defensa pa- 
cifica de sus doctrinas, aspirando a ver la Repú- 
blica asentada sobre la sólida base del dere^W 
Por otra, el jeneral Mosquera i todo el elemento 
dictatorial creado i disciplinado por él, habian de 
querer que el gobierno continuara siendo und 
obra de campamento i una intransijente domina- 
ción de partido. ^ 

Al propio tiempo se ofrecian a la vista dos he- 
chos de mucha gravedad : primero, el gran nú- 
mero de personajes o jefes militares, unos salidos 
de la oscuridad i de mui escaso o ningún mérito, 
otros realmente distinguidos i capazes, que la 
Sevolücion acababa de levantar a una posición 
considerable, embarazosa para la política de 
la paz; segundo, el enorme cúmulo de difi- 
cultades para el gobierno, que los vencedores 
mismos se habian creado con una guerra de tres 
afios i una victoria comprada con inmensos sa- 
crificios de todo linaje. 

. Sí entre los liberales vencedores podian sena- 
larse algunos para quienes la Bevolucion no habia 
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8id<^ un aotd de patriotismo, sitio un medio de 
esp^calacion, debe reconocerse que, en sa gra^ 
mayoría, los jefes i personajes formados i eleva- 
dos dorante m lüchaeran hombres de principios, 
entusiastas servidores de sn causa i oapazes de 
eondncirse de nna manera digna de la posición a 
^ne se habian elevado. Pero asi i todo, eran dema- 
siado numerosos para no estar predestinados a 
ajitarse en una competencia perniciosa para la 
paz pública i el progreso del pais. 

Por otra parte, unos hombres que habiatí 
abandonado, por patriotismo i convicción, siii 
duda,, sus anteriores ocupaciones en el foro i la 
medicina, en la agricultura i el comercio, para 
combatir durante más de tres años ; llegando así a 
los grados de comandantes, coroneles i jenerales^ 
pero sin la instrucción militar necesaria i los h&* 
Ditos de disciplina que sólo se -adquieren me- 
diante un servicio regular i de muchos afios ; 
unos hombres de tales condiciones, decimos, mal 
podian avenirse luego con la quietud del ciuda- 
dano civil, i conformarse con volver a la modesta 
vida del patriota que se contenta con las venta- 
jas de la libertad i la ligalidad, sin solicitar el 
mando para si. 

Por mucho que se hiciera, tenia oue ser 
limitado el número de empleos ; pero la Pre- 
sidencia de la tlnion, aun reducida a un triste 
período de dos áfios, las Presidencias de los Es- 
tados, Ids altas majistraturas judiciales, las lega- 
ciones i los consulados, las secretarías i~ subse^ 
cretarias de Estado, las comandancias milita* 
r^s, las cumies del Qongreso i dé las lejislatnras, 
las administraciones de aduanáis i salinas» i tan^» 
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tos otros empleos i mportaütecíy no podían ser par* 
te a satisfacer la ambición o las exijenoias de 
innumerables individuos, ya fueran realmente 
personajes importantes, ya estuvieran habilitados 
de tales por su sola presunción o sus amigos intí- 
mos. Era pues de temer como inevitable que la 
competencia personal de tantos individuos, que 
con razón a sin ella se creian con merecimientos, 
dejenerase pronto en nn antagonismo constante 
de circuios; dando por resultados simultáneos, 
ana división profunda del partido liberal, i una 
impotencia manifiesta de los gobiernos de círcu- 
los para proceder con acierto en los Estados, 
aplicar lealmente los principios de la Constitu- 
ción de Bionegro, hacer efectivo el gobierno re- 
presentativo, por medio de unas elecciones pa- 
ras, sinceras 1 regulares, i promover el progreso, 
pacífico de los pueblos. 

Verdad es que el radicalismo ha obtenido casi 
constantemente la ventaja en el gobierno nació- . 
nal, puesto que desde 1863, con escepcion del 
jeneral Mosquera, electo Presidente en 66j todos 
los demás presidentes han pertenecido a la frac- 
ción radical de los liberales. Pero aparte de los 
graves ^acontecimientos de 1867, en que las pe- 
ripecias de la política nacional se caracteri- 
zaron principalmente con el 29 de abril i el 23 
de mayo, la situación de los Estados b& sido je- 
neralmente insegura i tempestuosa, distinguién? 
dose por su instabilidad les de Gundinamarmarca*^ 
Tolima, Boyacá, Panamá i Bolívar ; )3in que ha- 

?ran faltado conflictos en el Caaca i el Magdá- 
ena. . ! • . 
S61o en An^oquia i Santander no ha^predo- 
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minado 1á política de círculos, merced a las con- 
diciones particulares de aquellos pueblos, noto- 
riamente laboriosos i adictos a la legalidad, i por 
lo mismo muí poco* adecuados para dar pábulo a 
losescesos de la ambición i los desórdenes revo- 
lucionarios. A que se agrega que, así como en 
Antioquia predomina patentemente el nltra-con- 
servatismo, en Santander las ideas republioanast 
i progresistas, de' un radicalismo moderado i to- 
lerante, han calado profundamente en laconcieíi* 
cía popular; por lo que no es fácil snscitar tras- 
tornos ni dificultades para el gobierno en aquellos 
Estados. 

Hai, sinembargo, un hecho patente que neu-^ 
trali2a en parte los graves' inconvenientes del 
fraccionamiento en que se halla' el partido libe- 
ral ; i es el inmenso acrecentamiento que el libe- 
ralismo ha adquirido, no sólo entre la juventud, 
sino entre todas las masas populares. A pesar de las 
numerosas faltas en*que han incidido las fraccio- 
nes o los círculos liberales, los pueblos han podido 
palpar que el verdadero movimiento progresista 
del pais ha emanado en gran parte, o en cuanto 

fmede provenir de la política, del impulso de los 
iberales. Jamas el pais había tenido in^titucio* 
nes tan completamente libres, i por lo mismo tan 
favorables para el progreso i bienestar comunes, 
como en la década trascurrida de 1868 a 78; ja- 
mas se habia promovido con tanto ardor como 
én los tiempos actuales, la propagación de la; 
instrucción, tanto primaria como profesional, \ 
el^eusanéhe i mejora de las vías de comunicación ; 
jamas el crédito de la Nación se habia encootra* 
da^n mejor situación que en la actualidad ; ni 
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las rentas públicas harbian procurado, merced a 
sn incremento, igual cúmulo de recnraoB para 
adelantar las obras públicas, pagar con pttntna- 
lidad los servicios administrativos i favorecer 
indirectamente el aumento i la ostensión del 
bienestar sociaK ^ . 

No es, pues, de estragar qne las masas popu- 
lares se hayan liberalizado notoriamente, y que 
sus simpatías sean favorables al liberalismo, por 
lo méoos en siete de los Estados de la Union. I 
este hecho es tanto más natural, cnanto qne la 
masa popular compara cada dia la grande abun- 
dancia de hombres de talento i mni capazos para 
el gobierno que cuenta en sus filas el partida 
Uberal, i la penuria jeneral en qne se hallan los 
conservadores a este respecta. Sus hombres de 
Estado de otro tiempo, aute fueron por cierto mui 
numerosos i notables, o nan muerto, o casi todos 
se hallan caducos i sin influencia alguna. Ni pue- 
de ser de otro modo, puesto qne aquellos hom* 
bres, educados en la escuela de la centralización 
i de la política reglamentaria, ni pueden amol- 
darse a las exijenciasde la federación, ni compren- 
den ^ne los pueblos se; gobiernen a si mismos, 
o que la mayor suma de la autoridad haya sido 
trasladada de los gobernantes de otro tiempo a 
manos de los pueblos i de los ciudadanos, boi en 
posesión de su libre iniciativa i de su propio 
dest^ino. 

• En cuanto a los conservadores todavia jóvenes, 
republicanos i capazos de servir al progreso, cnw- 
les(|uiera que sean sus ideas, su número es ta» 
reducido, que no alcanzan a formar nn personal 
suficiente para el gobierno nacional i de los E^- 



tados^ i qne apenas sí esc^amenté sostienen la 
lucha por medio de la prensa. Por notables qne 
sean* unas pocas figuras, coñao las de Hoignin i 
Quijano Otero, su esfuerzo i su talento no alean» 
zan para constituir todo el personal de un partido^ 
capaz de gobernar ; ni menos se ve detras de 
ellos i otros pocos conservadores de acción, una 
masa popular suficiente, sea para^ prestar apoyo 
a un gobierno conservador, sea para formar «- 
quiera una grande opinión, capaz de modificar 
la dirección de la política. ' 

La situación respectiva de los partidos ofrece 
en la actualidad asunto para curiosas observa* 
cioñes i mui importantes enseñanzas. Bien que 
el partido conservador está dividido en cuatro 
fracciones, - una que llamaremos economista o* 
jposüwistáj otra republicana i miUtantej la ter- 
cera que se da a sí misma el nombre de ccMIím 
o traaieionistaj i Ja cuarta que podria ser désig-^ 
nada con el titulo de démoGrátwo*sociaUata^ - lle- 
gado el caso en que un inferes vital de partido 
estuviera de por medio, todas estas fracciones se 
unirían, con pocas escepcíones personales, for- 
mando masa común para procurar la derrota del 
liberalismo. . 

Pero la debilidad de los conservadores no con- 
siste tanto en su fraccionamiento cuanto en sa 
falta de credo común i de programa posible. JMr 
mexcío^ posóle nn programa que, a más de. ser 
francamente confesable, pueda estar de acuerdo 
con las necesidades sociales i el curso natural de 
Ijks cosas, i sea, por tanto, parte a inspirar coii*- 
fijAsa a las masas ]>opulares i • formar una (^m« 
mem na^úmaí. £1 único jirograma lójico de Iob- 



eooi6rv«dofea aoría la arntrálütúeianj i «ste sola 
idMt iéomo atentatoria o^ntra la soberanía de loe 
EstadoS) seria aa terrible botafuego revolaoiot 
nariotlítamarse partido ponserraoor^ i en oom-. 
iMPe de las ideas deóiden provocar la reyolacioii 
jeneralr seria la contradiecíon Diás flagrante i la 
mayor de las lociuas. Pero aceptar los beehos 
oonanmados» i querer gobernar con la Oonstita* 
eioD actual,, como conservador, sería lo znisroo 
^ae arriar banderas i ponerse al aervicio dellibe- 
ralisma Por eso decimos qne el partido censar- 
vador, si quiere obrar coñio partido mBcionoí, 
segan sus precedentes, no tiene proeraoia posi- 
ble, i por tanto es patentemente d^il, sea que 
permanezca fraccionado» sea que se compacte 
por nn milagro de quimica política. 

Al eontrai'io, el partido liberal, tan fraccionado 
eomo jsstá,. no sólo en bandos políticos sino en 
^tmIos locales i personales, tiene tal exuberancia 
de fnerxa numérica i de espíritu emprendedor, 
qtie sí algo necesita es disciplina para obrar con 
regularidad i patriotismo. I sinembaí^, su ma-^ 
yor fütn& Bo cstá'en sn grandeza numérioa, sino 
ei3u la claridad i precisión de su programa, que a 
loe ojos de las masas populares es de una sencUlez 
elemental. Este programa se condensa en tres 
idms ciardiuales : mantener la federación a todo 
txwioe y sostener también a todo . trance las libar* 
tadea i garantías consagradas por el artículo 15 
áo lá.Oonstitaoion ; i promover sin tregua el des^ 
em^lvimiento . intelectual i material deles pué* 
blóBi) por medio de la Universidad nacional ^ de 
lesieoieUoS) delasí Escuelas Normalefli prima* 
siae i ie U prensa, por unaparte, i;de las vías de 
comunicación, por otra. 7 
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Esté solo .progváma, tans^dllo úmí^pwsa^ 
totio, da ai partido liberal ana fuerza iameasa, 
irresi&tible, que le asegura por lai^go tiempo el 
apoyo déla opinión populari i la posesión del 
poder, tanto en el gobiern'o nacional como en el de 
seis o siete de loe Estados de la Union. Que haya, 
entre íos liberales división por cnestiones anbal^ 
ternas de política, o por cpestíones de lejislacion, 
de filosofía o de moralidad, o por intereses per^ 
señales o de círculo, el hecho poco imperta pava 
su comunión i enera!, pues todos están de acuerdo 
en los tres principios cardinales que compeam 
su programa. 

XI. 

Si el partido liberal está dividido en fracciones 
i círculos^ por la fuerza de las cosas, i por &ita 
de abnegación i patrioti&mo de parte de muchos 
de sus miembros, no está menos fraccionado el par- 
tido conservador, a juzgar por su prensa i sus an- 
tecedentes históricos. 

Quatro son las fracciones distintas de este par* 
tído,. de ellas una enteramente pacífica i sin am- 
bición política, i las tres más o menos militantes 
i activas. f 

La primera es la que hemos llamado podtivtstao 
eeo9wmÍ8ta. Es la más respetable de todas, tal veas 
no por-su número, pero sí por su importancia eo^ 
oial, i se compone de los capitalístae, los propieta* 
ríos, los comerciantes i hombres de negocios que, 
sea por índole natural, por tradiciones de &milia 
o por los hábitos de economía i prudencia qae^im-» 
pone el cnidado constante de la lortauay aia 
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prerimM neoesafia para adqnirirla, se inclinan 
üácia el conserratísmo ; considerando la idea con* 
servadora como la espresion de la necesidad del 
orden i la pas,'de la legalidad i la moderación, 
tki onyo ausiiiono hai seguridad para el trabajo, 
ni garantía para el capital, ni tranquilidad para 
lafemilia. 

•Esta masa conservadora es moral i material- 
mente inerte, i en ella figara én cierto modo 
amalgamada, o instintiva i naturalmente aliada, 
sin convenio alguno, algo de la masa liberal que 
tiene análoga cotpposicion. Aquellos hombres 
son conservadores de buena lei ; los verdaderos 
eonservadoresj tomando el término en su acepción 
filosófica. Son moderados por temperamento^ por 
necesidad i por hábito ; no tratan de profundizar 
las cuestiones políticas, porque no tienen tiempo 
pora ello, o por falta de ambición o de entusias- 
mo filantrópico, i prefieren vivir tranquilos al 
arrimo de la leiy que claramente les' marca sn 
cmiino. 

Para ellos, economistas prácticos, todas las 
cuestiones son económicas : cuestiones de tiempo, 
'de impuestos i tarifas, de presupuestos bien o mal 
empleados, de vias de comunicación, de crédito 
público, de propiedad, de economías, deadminis- 
tracion de justicia ; i por tanto, no hai un proble- 
ma político que no se les presente bajo la forma dé 
ana écnacion compuesta de estos términos : ]Hpdz 
pública, que mantiene la legalidad ¡ la legalidad^' 
qné trae segwridad; la seguridad, que da por re- 
sollado ñqueasa i hvmestar. 

Por eso tales conservadores son esencialmente 
OMoiltadores i ^aofficos ; apoyan a todo gobieriio 



^egaU porqi](» lodo gobierno veg^likres n» ^o* 
mentío dé eonsenri^eiQn ; i «ola 8q poiMA del lado 
de la oposieioin^ siempre eon pniaeiieia i úu pre^ 
cipitárse bácia U lucha^ cuando ven que el g<K 
bierao trata manifiestameiite de implantar el 
aboso como regla i la arbitrariedad como amena* 
za para todos. Éste elemento conservador eeono» 
mi^a^ seria el más segnro i sólido ausiliar del 
^partido liberal) si éste supiera en todo caso man* 
tenerse en la via de la moderación i la jnetioia, 
aplicando todas sus fuerzas al desenYol vi miento 
del progreso en Colombia. Aquellos ootiservado^ 
res son todos republicanos^ amigos del ¿hreoho i de 
las mejoras sociales, i ninguno de ellos tiene ten* 
denqias contrarias a la demoeraciaf porgue tON 
dos, cual más cual ménoS| deben su posieion so* 
oial al trabajo i a la economía. Entre esos eon* 
servadores economistas no hai ni fanáticos en r^ 
lijion, ni instintos dominadores ni tendeneías al 

Las otras tres fracciones que hemos enamem* 
do, pueden ser designadas así : 

La segunda, de los tradi&ionüéas ; 

La tercera, de los demócratas sooiaHstaaf 

L^ wmtta^ áei ]cm eentrali^i de aceion. 

Los irc^icioTiütds (único elemento verdadera^ 
mente $^o¿Z¿> que tiene el partido conservador) es* 
tan ^ráftca^mente representados por La CwiacáA 
M TtadidomeUkj periódicos de mui mareado ca^ 
ráciter* 

Los eodalistasúeMu su órgano en Za HustsHh 
oiariy diario escrito con notable taleato por nn pan» 
sador filósofo, diserto i ernditOr que lia logrAdo 
imprimir al círculo de sus leelores las teladeimae 
particulaires de su espíritu democrático. < 
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LoÍ9 <>m¿M2Mte9 dé acción, verdadero núd«o 
éél partido conservador militante, fte sifven de 
ZaAméríca, 3ra empleando por medio de su pa- 
triota i repnbticano redactor el estilo galante del 
polemista moderado, conservador por ^adición i 
educación^ pero liberal por el alma i el corazoki ; 
3ra esgrímiondo, por mano de sns coiaboradores 
(los verdaderde combatientes) las viejas armas del 
partido que, vencido de 1860 a 68, quiere recu- 
perar la posición perdida. * 

Yeamoe lo míe son de cierto estas tres fracciones 
militantes ; détiiOQos cuenta de su verdadera ín- 
dole, sn rassonde ser, sus tendencias i su manera 
respectiva de obrar, en el complicado juego de 
los partidos de Oolombia. Pero que no se echen 
a mala' parte nuestras observaciones. No qnere- 
mos en manera alguna, lo declaramos a fe de 
hombres de bien, o&nder a nadie^ ni rebajar has- 
ta la triste esfera de las personalidades unas re- 
flexiones qne, nacidas de ia más sana intención, 
deben manteneíae en la serena rejion de ia tilo- 
sofia política. • ' 

Hemos dado lumstantes pruebas de sinceridad 
en todos nuestros «seritos, i tenemos derecho a 
que, si se nos croe descaminados, a lo menee se 
respete i estime vol sanopTopósito que nos anima. 
Nuestra regia invariable es tener por sinceros a 
nuestros oontrinoaittes, en tanto que no hallemos 
pruebaft/en contraríe ; i. así los mni notables ea^ 
orítores eiijra.politíca hemos dé tachar^ no deben 
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* Cunado esto 'ééct'ibiatnoft, nuestr.ó amigo ei seüor Qui • 
jénO Otero eNh «I ' redactor áe La .3 méWeéi^ periódico qtie faaf 

tfm^iQ UítíMimí^ PDA A0Í9^ «oblIKJb |>0ti<}O«l« ' 



eoóBideraír nuestras observaciones áiao desde tin 
punto de vista filosófico; mayormente eafóido la 
cuestión es por todo término delicada. 

'Oualquier otro se sentiría embarazado al ha- 
blar de los tradieionistas de Colombia, que se lla- 
man o reputan los depositarios de la idea relijio- 
sa. ITosotros no tenemos empacho. en decir lo qu0 

E ensarnes, porque, teniendo fe en la-armonía del 
ombre i de toda la Creación, i siendo tan pro- 
fundamente republicanos como católicos, buscar 
mos en todo la conciliación de la verdad con la 
verdad, i ni tem,emos ofender a la relijion con la: 
libertad, ni tener que renegar de la libertad por la 
relijion. Dígase lo que se quiera^ la relijion cris^ 
tiana católi-ca i la república democrática i liberal, 
no son virtualmente antagonistas o inconciliables ; 
i harto hemos probado los beneficios de laJibcirtad 
republicana i del progreso, para no bendecirlee- 
como dones de Djos, asi como Jiarto nos ha pro- 
bado, la desgracia para no oonocer los inagotables 
tesoros de consuelo i de fuerte i sana filosofía que 
la relijion encierra. ■ 

Uno de nuestros más eminentes poetas, épico 
en todo, grandilocuente en piK^a .^como en verso,, 
manifiestamente místico i llevado por laimajina- 
ció» hasta las más hondas profundidades del as- 
cetismo; un venerable anciano, singularmente 
piadoso, erudito en alto grado, artista religioso, i 
q«be ha gastado su vida en los pacientes vestudÍQs< 
de la historia, que inclinan de oédiqario el espiri- 
tu hacia la contemplación i admiración de las 
cosas antiguas 9 tradicionales ; i un jóven.que re- 
cibió de su padre la grande i preciiosa herédeia 
del talento ; ^ue ha cultivado n<M^blemeiite en 



eepírtte ooQ el comercio . de loe eUkieás latinee 
^iatíninoliDa siempre, laaalnaaa.retraidnB hacia 
lo eolesiástiiM))! i qae lia hecho de la conoordaiioia 
de la relijioD con la literatura i la filosofía la ma- 
tena, principal de ras meditaciones : .tales son los 
hombres qtíe forman en Colombia el núcleo de 
la fracción conservadora qne llamamos trubdiciih 

4 Qaé sciproponeu como pensadores i periodis- 
taa los señores Ortiz (Joaqiiiu,) <}roQt i Miguel 
, AjQtonio Garó ? ¿ Ociál es su panto de partida en la 
política? ¿QnérazoQ de ser tiene la* doctrina 
q«e elloa sostienen i tratan de hacer aceptar, no 
soloaios conservadores, sino a. todos los oolpm* 
bianos creyentes? He aquí sns ideas, formuladas 
con la mayor 'fíd^idad i senoillez posibles: 

' £1 liberalismo es abiertameinté eontvarlo al ca- 
toücismo» 

.JLa idea del progreso indefinido es impía o an- 
ticatólica. 

JSl único gobiisriio verdaderamente. lejítimo i 
que tiene títulos para ser univej^sal, es el de la 
iglesia oatólioa, porqne sólo este gobierno ha sí- 
do instituido i. amparado por t>i.oa mismo^ . 

Toda libertad humana que sea condenada en 
ptincipioporel Fontifieadoy es aoti^elijiosa, i por 
tanto jeriminal cí perversa. 

. Ko.tiai ni.pnedeihaber^ en^definitiva^para los 
católicos cayentes i pnros^ olíra constitución ni 
otra l^i -social, sino el ji^¿¿á&f«éi. 

rNohai eui las sociedades humauíss verdaderas 
coestioneá: sociales m poéticas ; « tc^OiC» cnestéon 
demora) í relijioo^ . .. - aa\i. 

\nSé€\p n]Jsmoi<navhai niipti^i^ haberi partido 



conm^adoii*^ ^m \» oi>mnn i afitígoa noepcíOD del 
término ; sino ÚQÍoaiMnte parmlo 4eMieéi qu0 
lodo lo oótnprendé, i que ha de tener por láuioo 
jefe*] Fapa. 

I por con^igQÍente, no hai tal partido Ubencd 
en el mondo : lo que hai es nn partido <miicaiéh 
UoQ^ enemigo de ia relijion i, la jsiorai, i ate^^; dé 
suerte que Tos liberales creyentes somos imp06^> 
bles, amurdos. no tenemos politi<^a admisible, i 
qne los ponsenradores no ortodójos ni severamen- 
te practieantes, no pertenecen a la comunión con* 
servadora* 

Tal es la teoría de la fi^dion tradidoniM» del 
viejo partido conser radon Para ella b6Io son -le* 
jílimoe losjgobiernos qae se proclaman *cat61ieo0 
romanos i buscan en la Iglesia su oríjen, su ti^^ 
lo de autoridad i su fuerza. 

Para ella, ninguna constitución politíca^ e«^ 
aceptable, ni respetable ni tolerable, si no es una 
constitución esencialmente católica. 

Para ella, no hai poderes públicoí^ distintos «de 
los, de la Iglesia, sino que todos deben estar íoti* 
mámente unidos a la «misma Iglesia para mante* 
neria, servirla i apoyarla en su vida moral con ia 
fuerza material de los gobiernos. 

Para ella, es un prineipio inooutwvertible ia 
libertad e independencia de la Igletta^; {>ero nk 
misino tiempo condena la libértadeiindefyenden- 
ciadel Efiiado mismo i de óQalqfiierai0^a iglesia^ 
por cuanto ¿alo es <í>erdaderai íiwina la cattíukK 

Para ella, ^ ^nniencia relijiosa t no es libre ni 
sagrada, dsio ^a condioión d^ ^ser católica romaMi: 

Paira ella, toda la ciencia homanta está 0(mté<' 
nida en laJtéolojiáj'i lungana obra de oienoia, 



do fiioflófía, de IkeraÉñra, dé arte o de polftie» 
l^oada ser sana, verdadera <» eeaota, si no está en 
abBQlntaarinooia'eon el SyUcAw. Ei SyttabuB» 
puéB iaeienoia iiniverBal^ la ooostitüoioD del tntiti* 
do polítieo i aocial, la elave i razón de todo orí* 
teriol * . 

^ Con seínfl^tes doetrinas, fiftcilmente m espli- 
ea el absolntismo tradieionista de la fracción a 
que aladimoB: ella quiere lleramos tan léjoB 
aoia atrás, qne acaso no haliaria en la historia nn 
siglo^ en qne pudiera sitoar satisfiíotoriamente sos 
doctrinas; la snpresion de toda libertad e ifíde* 
pendencia, de la repúbiica i la democracia, seria 
Hisnfióiente para aplacar aqnel despotismo nni« 
Tersal qne no admite ningún progreso ni reoono- 
cela misteriosa marcha de lacivilisacion hnmana. 
I a tal punto llega ese despotismo, qne negando 
i 'aspirando a destruir por completo Ja libertad 
del hombre, tiende a minar por sus cimientos to- 
do el edificio de la relijion i de la Iglesia misma, 
i a oóaicnloar todas las nociones de la justicia, 
todos los principios que la razón humana ha de* 
dacido idedoc&de la contemplación de lo creado 
i de las lejestrasadas por el Creador a su divina 
obra. 

Na I es preciso que hablemos con entera fran* 
qneza, tanto más merecedora de estimación cuan- 
to que la inspira el deseo del bien, el amora 
£tio8 i al hombre, i la acompaña el respetuoso re* 
Oonocimieoto de la sitíceriaad eon que piensan i 
p^roceden los escritores que sxrv^de núcleo a los 
tradicionistas; Su intoteranoia es inaudita i me** 
érosa, pero la comprendemos : es la conseouencia 
Ugícadeiiit absolutismo de eonricciones que 



sAáiiBft en un de^l^able olvidólo ddSóooóéhniíQQtd 
4i9 las leyes do la Creación i de la nafearalezá dei 
hombre ; de las leyes de la historia, de la necesi**. 
dad del progresoí i de las condioiones racionales 
del cristianismo i de la grande, iglesia, que mejor 
lo ha representado. 

1^08 aterra la idea de que \k humanidad retro- 
ceda en sii fe cristiana, de que el mnndo pned» 
pervertirse con la incrednlidad i .apartsurse del 
único sendero luminoso i qne cotiduce al bien; 
pero el mismo terror que sentimos. nos haca com* 
prender aue donde está el mayor peligro, no es 
en la libertad, que sirve al hombre para gniar 
sns pasos hacia aquel sendero, sino en la intole- 
rancia que le cie/ra los horizontes del progresOé 

Hemos vivido i meditadoiya lo suficiente para 
saber ^or esperíencia propia dónde reside el maL 
Yeinte anos de incredulidad, a los que han suce- 
dido ya ocho de tranquila fe^ durante los cuales he* 
mos sentido en nosotros mismos la dulce i proñín* 
da armonía de la i*elijion i la ciencia, de la liber- 
tad del alma i la.responsabilidad de la conciencia^ 
de la luz de la revelación i la luz del progreso^' 
del amor creyente que sirve de 1 azoado asocia-: 
cion en la Iglesia, i del derecho i la reciprocidad- 
que unen a la sociedad, civil i forman la Bepú.- 
olieat esos años de esperieocia, decimos, nos 
han servido, ' entre otras cosas, para patentl-i 
zamos esta verdad: que loa de Maistre i los 
V^mUot han causado al católiciamo un raab 
infinitamente mayor, con el absolntísmo de ana. 
ideas, con su rabión intolerancia, i coa.aaaí 
eecritQ&lienos de emponzo&adas.inv,ectÍTas, qisá^ 
los :V^ltai¿t6y los JSowseau i los jSétumj eoor.sna 



áátizas bdadies, 808 elnqnbráoicgMs. llenas de ▼&« 
gaedad o Busertíditas impogtnras ; am como el li* 
beralismo de los tiempos modernos ha cansada 
incompM^ableraente menos dafiejil catolieismo^ 

Jne aquella sodedad de sacerdotes ambiguos que 
esde siglos atrás ha venido, 'como tin inmenso 
parásito^ vncrnstándose en el gobiemo.de la Igle» 
sia i queriendo supeditar .\ai rontífíce i sustituir 
la ambición mundanal a la santa misión eyanjé* 
lica del sucesor de Pedro. 

Puesto que no se trata de autoridad ni de doff' 
mas^ siuo de:prinoipios filosóficos ; puesto <|ue la 
creencia relijiosa nó está en tela de juicio, sino la 
regla de conducta que ha de seguirse en las reía* 
clones que el hombre debe mantener, como cre- 
yttiteicomo ciudadano; debemos protestar, co* 
mo católicos sinceros, proftindamente convencido^ 
i con tanto derecho como cualquiera otro de la 
comunión, control aquel despotismo que alguTios 
espíritus intransij entes nos quieren imponer. La 
cuestión no es sólo de católicos i anticatólicos ^ 
la cuestión es también interna ; ee tambicAí entre 
católicos (zbsolutístas i católicos liberen ; i nq 
hai nuson para queí los primeros quieran inter* 
pretar a su antojo los decretos de la Iglesia, a fin 
de imponer a los otros una política que les obU- 

S^ue^ a título de creyentes, a abdicar sus dereches 
e ciudadanos i su .libertad de homl>res. 
No reconociendo (im¿¿^^¿ sino en los Ev^m^ 
jelioB i la Iglesia, en lo.tocante a relijion,-autóri« 
dad que se modifica en lo puramente temporal o 
j9ra^ano,-entramosen la discusión de igual aig'u&l 
oon los se&ores iradioionistas de la comuni<)n 
católica; i sólo admitimios eu qUob, aimque igui^ 



— lóa- 
le» eá el dereako^ hk énperimdaá 6 áiitorid«id 
morftl qVie puedan dwlea la ihiatrackm, el úlsa* 
loilavirtad. 

Peio les llamamos al orden por el abuso que 
oomoteiii queriendo snpriniir todo partido polití- 
co para englobarlo en 10 que llaman el partido 
católico; les llamamos al orden por el irrea|>eto i 
bi injuria que irrogan al Pontífice, preBentando- 
Ie,-Ha.él, el apacentador eTan|élreo de todas las 
ovejas de Orísto, segnn. el Evanjelio,-oomo jefe 
de pairtidó, directamente injerido en las cosas 
temporales; les llamadlos al orden, por la infide- 
lidad, involuntaria sin duda, oon que quieran 
arrastrar la Iglesia a todas las pasiones i miserias 
de la política, i con que pretenden injertar en 
la cpmnnion de la misma Iglesia los intereses de 
los gobiernos i iasajitaofones i mudanzas del mun- 
do político ; les llamamos al orden por haberse 
erijido, por sí i ante sí, en intérpretes de la auto- 
ridad de la Iglesia^ queriendo aplicar el SyUabué 
a su acomodo i alegarlo como reglado criterio 
para condenar t*>da tendencia o doctrina liberal, 
por sana que sea. 

No : ni la Caridad^ ni el Tr^ididomsta^ ni la 
A%i¿oridad de Medellin, ni Loi Principios deOa- 
Uy ban recibido encargo o misión de nadie para 
escomulgar la libertad en nombre del catoliois^ 
mo, i la república democrática como supuesta 
CMiemíga de la Iglesia; ni esos periódicos son. ór^ 
ganos oficiales, ni aun otidosos siquiera, de la, 
verdadera idea católica ; ni bai por qué reootu^ 
oerles autoridad alguna, salvo la paramente mo* 
ral que puedan darles la raeon i el mérito*. En la 
comunión oalólioa^la única. aotoridad, apai^te dfi> 



1q9 teoíítoÉ ei^anjÜioosy ea }a dei aaaaerdooio, en Bua~ 
diversas eso^tas, i ri^aroaftoiente Umüada A\m 
QQse9 reletivaa al remo de i>¿ai9. No debe pnee- 
teiii»r$e'parantoríterio'eQ relijiofi^ sino aqtieUo 
qne, e<¡>i](innieado qfidálfmnit» por los ministi^os, 
por los asedios que tienen a sn disposteion, eina*- 
Qe de la Iglesia, tal como está organizada por 
sos oonalit liciones. Lo demás qae digan ios libros 
i periódicos qne se llaman árganos i defensores 
del CHtolicísitto, lo dicen o dirán por sn cuenta; 
son SQs opiniones personaleBy qne a nadie obligan ; 
i enando presentan el csatolioismo como nna doc- 
trina absolutista, antiliberal, antirepnblicana i 
antiprogresista, lo qne proclaman es sn propia 
absolutismo, i no el dd crieticmimio católico^ 
Hechas estas advertencias, entremos en ibateria. 

xn. 

La enestion qne aquí vamos a tratar es defllo»^ 
scrfia histórica: ella pnede.ser estudiada coa 
serenidad, sin apasionarla en ningnn sentido, i 

Eor tanto^ apelamos a la buena fe de nuestros 
leioresy cualesquiera que sean sus opÍRiones. 
Las ideas que constituyen el ^Teáotre^dieionu^ 
te' se basan en tres errores sustanciales : nn falso 
conocimiento de la natoralezta idel hombre i d# 
lar creación divina, qne le rodea; una lerróneat 
comprensión ded espíritu i la verdadera ítíd<^ 
del cristianisn>o católico, i una observación \tt^ 
c<MDpleta de las fuersas i los medios' (ie qne se 
sirve la Providencia para favorecer la ol^ra Indé^v 
iiilida de la oivilisaéion. A estos erroree se agre* 
ga ñp gravísimo dsfectc^ de caráetev4^4a &lta de 



few SFo hai, como esperaiaos probarlo^ hombres 
de menos fe, en relijioii como en |>olitica, qne 
los' intolerantes i al^solntistas. Sn fe no es aquella 
€on£anza proíxmd^ en el bien i el triunfo indefec* 
tibie de Im ideas que profesan, sino el horror a 
las ideas contrarias : es nn fanatismo lleno de 
pasión^ de odio i de temor ; i la fe acompasada 
del odio i del temor no es ni fe reiijiosa, ni fe po- 
Utioa,. ni filosófica : es nn interés o nna cólera- 
que se reviste i disimnla con el ropaje de un 
eutnsiasmo ficticio^ 

No comprendemos cómo unos hombres que 
dicen tener fe en Jesucristo, estar en posesión de 
i& verdad invencible, i estar seguros de que ^^ las 
puertas del infierno no prevalecerán contra la 
i|plesia de Pedro," se dejan arrastrar por el mie- 
do i la pasión de tal modo, que no pueden tolerai* 
'ni las opiniones de los Ubres pensadores, ni las 
investigaciones de la ciencia, ni las leyes que 
establecen la separación de la Iglesia i el Estado 
i aseguran por igual, a todos los asoeiados, la 
plena libertad relijtosa. Por lo mismo que están 
dellado de Jesncristo, en lo tucmnte a relijion, 
los católicos nada deben temer del pensaoaiento^ 
libre¿ Combatan sin tregua el error i la inmora- 
lidad, pero toleren la manifestación de todas lai 
ciencias sinceras ; defiendan laJglesia de Cristo, 
pero segan el espíj?itü del Crucificado; háganse 
apostole&i contendores de la fe, pera den ejem- 
plos de caridad i de virtud ; i sus esfuei*zo8 serán 
^ooomparableinente más frnctuosos que los em* 
pleadoaipara combatir la libertad i el progreso. 

Para saber si un partido tiene o no rasen de: 
aür/es: necesario determinar sos ideas i aspira-^ 



eiones; ^p«ra oomprend^r. la refdid i jnstícia 
de éstas ideas i aspiraciones, es preciso investigar 
el grado de conformidad que tengan con la 
naturaleza humana. Se comprepde que en todos 
los pftises del mundo exista i funcione un bartidd . 
eetisepvador, porque ia conservación, en él grado 
aecBsario para ek orden de la vida social, es una 
necesidad de la naturaleza humana. Se compren- 
de^tambien que en el seno de una monarquía 
existan partidos favorables a este modo de" go* 
bierno, porque tal es la situación creada i arrai-" 
gada. Ik> que no se comprende es, que en el señó 
de una república democrática quiera ni pueda 
5lonstituirse un partido que, tomando por bandera 
laatradiciones más antiguas, aspire a imponerlas 
a titulo de conser^imony cuando ellas ocasionarían 
indefectiblemente, al ser convertidas en institu-^ 
cienes o reglas de política i gobierno, la destruc- 
ción del mismo <?^¿Í0n republicano a cuya direcciotí 
se quiere aplicar el tradieionismo. 

I i qué fundamento) qué razón de ser tiene el 
Uadixslonismo ? Yeáraoslo, aplicándolo a la natu- 
raleza humana, a las condiciones de la política i 
ala verdadera índole del cristianismo católico. 

Elhombre no es, como parecen creerlo los tra- 
dicioniatas colombianos, tm ser esclusivamente 
r€Íij¡io80¡ es mucho nf&s que esto: es un sét 
maltíplice o complejo ; i aunque fuer ñwiioamente 
relijioso i moral, no podría perfeccionarse en este 
sentido, si no fuera progrmvo o perfectible en 
ana demás elementos o facultades. El hombre no 
ei iRia creación contradictoria i monstruosa, un 
abfurdo nacido de \m manos de Dios para ajitar-" 
se perpetuamente en ana situación antitética. IfTi 



Dm ha i>r(^0id)í> jami^ aborde» ii»n)4a'a<lioo}á« 
Q;e8) ni U cre¡aGÍon 4el ÍKimbre i do laseoMs qaé 
lo rod^aa tendrían Qbj€^<>, 91 üo- estuvieran de8& 
nadas a cumplir w^ armonía nst orden de esrolnf 
cioaea naturales, i a perfeecionaroe conlbrmo al 
divino plan deía Providencia ereadora^ldifilaGh»» 
' ra i prevÍBora, que ha impuesta un modo de aera 
todo lo que existe^ 

Dioe^ no ha formado los seres i las cosas ^ para 
la destrucción : suponerlo por \m mameinUy m 
una impiedad que indica el desconocimiento de 
aa sabiduría, su bondad» su previsión i au juati* 
cia, i la m(>nstruo9a creeacia de .que el Sor &i* 
premo se entretuvo, al formar su imponderable 
^bra, eu un juego como de mucbacboa^ Si creemoa 
en Dios seriameríte í le amainca en espirita i 
verdad, debemos reconocer que sa ereacioii es 
una ^Qsa seria i esencialmente durable^ Él ha 
dado al espíritu la inmortalidad^, la perpotnidad 
absoluta, eii armonía oon la perfectibilidad, i :a 
la materia una duración {ndannida^ bajo la con* 
dicion de trasformai*se conslanftemeiité, siaao.* 
manto ni diminución de aastanoia, i sujeta 
todas sus combinaciones i manifestaciones a ley< 
invariables i profundamente sabías i' perfectas. 

£1 hombre e^ una bella i prodijiosa armoniOiJ 
eft su ser se combina^ naaraviUosaineoterel esp^<- 
tu i la materia, o^l demento ai\}éiico i elánimali 
fiiiirvi^Adose i necesitándose recípiH^camente ; ée 
iú amerte que no hai ni puede< faMcr oontradíee' 
aioae^tre el <^erd(JHÍero bien del .alma i d. dftl 
^r^ - entre e| perfecci<ma«ttieiito de: la vida 
espíritual|i el progreso de- todas ias. eoaaa iqiia 
p^(;ur^^ bi^nesjbar matorúdí' 






SI Hfiínbre nace para poTÍ^I^ por medio 
éoteBñierso, para p¿rfeecioB arte física^ moral e 
inteteotaalmeote) m«dia^e una constante adqui- 
sición de Ii|s o cóQocimieTito d^ la-^rordad, i de 
faerza para someter a toa. servieio todas^lae potidn- 
eias Qoa qae la lütatnraieofiT le domÍBa i hacer el 
bien al propio tiera|bo ; i m marcha ascendente al 
traTes de los tiempos, en tal sentido^ es precisa* 
meóte lo qne eoBstitoye la civiHzacion i el pro* 
greso. Mejorar, meforar constaateB»eaite,-par la 
cbiridad de sa iatelijeociai, por la bondad de su 
eórazon. i por la ooble oomodidad de sn modo de 
vlvir^'^talessatneeesidadperpetna^ su destiao 
evide&tc> ÍRdefini<kv.hasta.el diaeaqae, elerado 
hasta la belleza i la santidad del querabin, plegme 
&laJ)iviua Pro videneia detenerle en sn ascen- 
sión i llamarle a confunddrse en lo inefi^ble de 
«a infinita gloria. 

EL honabre ha nacido libre: ISbre para eecójer 
entre, el Bisas, que reside en el orden divino qu.e6e 
patmtiea en toda la armonía de la. Creación, i el 
uíj^ que se pone demanifiesito en toda perturba* 
aion de ese orden; entre la virtud, que es la con- 
formidad con la lei ^yprema^ i el : pboádo, que es 
la^ rebelión contra esta misma lei. I es en virtud 
4e esta libertad, que reside en el espíritu, en la 
rason, ea> la volimlad i la aceio^i del hombre, que 
él puede ser BfBBFOKSABLE, i lo es indefectiblemeo- 
^anrte Dios, la ^sociedad hums»na.i laNaturalesa. 
. &iipnm»e la libertad^ i toda ideando re^Misa- 
-¿íítdbde^ absurda i manstraesa; elimineBe la pie- 
nitod ^, derecha^ i el ddíe» será ana palabra sin 
aentide; .niegúese la idea del jfTQfpñ€So imé^miiú 
(no infinito), i la noción de la jnstíoia ser&uua 

B 
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falsedad, qna concepción itnajinaria^ puesto qae 
faltará la necesidad del e^ftberzo^ no habrá merer 
cimiento^ i la TÍda del hombre, con todas bus pe* 
ripéelas, será \kVí2kf(Ualidad irremediable. 

El hombre es na ser esencialmente relijioso, 
sin duda : t9do en su naturaleza le prueba que sa 
vida es obra de una voluntad superior, que su al- 
ma inmortal está en íatima e indisoluble relación 
con el Espíritu Supremo que rije el universo f to* 
do le está mostrando la perfección eUmentcA de 
las obras del Creador i unto con la perfectibilidad 
de sus criaturas; todo le mueve a devolver a 
Dios, en amor, respeto i ad<Mracion respecto de 
¿L, i en bondad, caridad i reciprocidad, respecto 
délos demás seres humanos, los. beneficios que 
jrecibe con la vida, la conservación i los demás 
dones que le favorecen* 

i Pero el hombre es acaso un ser úniGo/rmnte 
relijioso? No. También tiene otras Susultádes 
qu^ le son coDJénítas : .es aoeicMe ptor su uatnra-r 
leza, individual i políticamente ; es imüadar en 
alto grado i escencialmente artista ; es un crecer 
a su modo, i por esto está hecho a imájen i seme- 
janza de Dios ; es in/mstigddor i estudioso, por- 
que, para vivir^ perfeccionarse i ser feliz .necesita 
8€¿ber: es industrioeOj porque tiene el instinto de 
la aaquisicion, la necesidiid de apropiarse algo 
que le afirme su personalidad, i está sujeto a la 
ineludible lei del trábelo. El hombre es una útrn- 
úkncia en aecion, pero es también una fuerza 
que funciona i produce ; itau inepta s^ria aque- 
lla conciencia sin el apoyo de esta fuerza, como 
impotente i ciega serla la fuerza creadora sin La 
conciencia regaladora. 
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' De tales oon^eiones qué componen su natura- 
leza^ qud le pi^oveen de factiUaaes, qne le impo- 
nen^' éecesiéadés i le exijen esfaensos, se orijina 
et derecho del hombre^ que es el titulo o la razón 
de su aetivMad, i por tanto la libertad, sin cuyo 
auisilid el dereeho i el esfuerzo serian impotentes 
i esféri-les, i de consiguiente absurdos. La liber- 
tad como principio^ es pues absoluta, sin lo cual 
no lo seria la responsabilidad, también como 
principio, i Pero cotfio acción o ejeeuteion tiene 
litiviteB? Sin duda. jCaái es el limite de la ac- 
<^ion de la libertad ? £1 hiéti^ es decir, Xvíjtbsticia 
ée\ orden» Desde. el n^omento en que la acción 
del hombre ofende a Dios o al hombre, en que 
vulnera él bien, en que contradice el derecho de 
lodos, en qué se rebela contra la lei de j nsticia, 
incide en un ahu%o^ un esosso^ iin peeUdo^ un aten- 
tadOj un cri/men, se^rin el grado de la falta ; i .por 
lo mismo, el que ejecuta aquella acción incurre 
en 'responsabilidad', sea ante Dios, sea ante la 
Naturaleza, o ante la sociedad humana. 

Pero imajiuémonos por un momento al hom- 
bre sin plena libertad relijiosa, sin plena libertad 
de investigar e instruirse, de imitar i ensefiar, de 
ti^abajar i crear, de moverse, de adquirir, de pro- 
curarle satisfacciones, de emitir sus pensamientos 
i de obrar sobre los demás hombres i las fuerzas 
naturales: ¿qué cosa sería semejante hombre? 
Menos que una máquina : un ser inerte, incon- 
ciente i totalu^énte infacundo; tan incapaz de 
virtud como de pecado. 

^ I En qué consistiría el pecado de quien no 
creyera en Dios ni amara a Jesucristo) si no tu- 
tierá libertad de creer o no ereer? {Enq-uéla 



^paíQSiftr, trabíij^r i pbrftt w to4a.míi4q .flOji^r 
YW« k HbifQ f^lewon QOtfQelbiw i. ftlf «lal, 
entre lo |«9to i lo jnjast^ QOtre Iq «P^fkl j Iq i^ 
moral 1, S\iprknaj»€^ lar iibeirtcid, i par ül o^iftmQ 
b^obo qiEieílah igualra/^ntó aiAprirowlo» la YÍrtfl4 i 

P^ro a^ul absurdo tiende el tradioioDismo e/^ 
lQnibia»>.o. E« noiDibre del SyUcAm $Qq.uíer€> wft- 
d€ta^ li^ libertad bu tu aj9.a; ee qvti^e oecouxisil^r 
1» civilinncioo ; 8^ quiei'e «r¡j.ir w pecado oivi»^ 
raimad el. pragreso ; 99. q.üii^re poaqr «kx Qontr%^ 
diocWn tei eonQÍaucia iqdindual d^lQi'^yeote oop 
la del ci»dada<Qo ; ee quiei:Q b^jCfer ^ la JSejptOhUofí 
eoetaiga de la /^¿é^^a^^^e quiere^ coq vertir iM 
sucesor de Pedro en ro^prejíeutftftte d« la soibwnr 
QÍft popular; setquioreiüc^gar la íntimA relaoietB 
que existe entre la ju^tiqi^ de la Democraeía^i U 
caridad'del Évanjelío; se quiera dklíMíar^ bois^ 
bre, bacie^odo dei sq vid^ una QQntradiooion ^r^at^ 
la divina i^ que le ^acauíina ^Qia I>ÍQ$», it la 
incoQtirastable esperanisa qQQ le eondiiice abutaiiír 
los. igiK)>tos bori^osipiteQ d^l progireíao ! 

Nol eit PoDtífi^er no oa ni puQd^ «er, ni tl«e 
por q«é ser el direoto? i jefed^ laj vid»ít^w»p<««i ; 
el dognja íelijioso w es la %wa^¿pa. vendad i ftwwte 
dQ aalud, sino iwa de laa veirdadj^a» subliag^^.í ft- 
aiiAC^síma> per<^ no eaicM^iYavJS^Q ( la <)ieiii(^a T«r- 
dadora i la ^^adera. r^lijioA n^ ^^». epemiMs, 
no son incompatibles, porqut la iiuj^i lis^ V^vmd 

«o pttedten aen i^Oi^ti^adictojriiKl* ÍKqI .^, i^jjkií^ 

«p oa ni puedQ 8Q1 p^op^naiM d« t^m pút^ (mIí- 
ti«^ lú tegU 4^ li^it^ia fttoié&(y>>; m ^«í j^ime 



séf íá ObfiBtiiwion ée- níD^on pueMo libre 6 . la 
noii6i^' cto tu fl^litíca en ningana eociedad inde- 
fmndi6Dt6« ^ «' 

fil A^^^M ti^€dr'in<]^mefatin rntardijioéú^ tina 

dtlidftd d^'6«l^ea80>r de» Sao Pedro i en nombre de 
ksAnlIddídde JedUoPtd«o. ES) por el contraria, ttn 
&^top^UiKí(^ Qft íKeto del antiguo soberáoo tempo- 
ral ae BAMíaa^ ej^oatado como protüMta coirtrs la^ 
rB^itnctoms de*mtíoIreá pti^blós i contra* eh'esp!^ 
tith poütteo del 6ig(o XIX; es iin acto d« hostia 
lidád, d'^í s^oaiére día réjpremtioB^ contra todos 
loe gd4^i4itYio$ iibevales^qne reconoc^u o admiten 
tatib^tad ^elnjio8»,>« libertad de la pronisa i la 
étiéféC^ati^ i todad l«i8 deihad iibertadea pTHconi- 
siMda^ por l¿vrftfco& hamana i j u8<>ifioadat por el 
l»ogí eso ítíodttf fi 05' 

ttfpor^h^íííit», ái.póí''6n autoridad, ni porsas 
tetidetiei^d. "Si ftié idspedido en nombre de< la 
igl^ia de j^eáiK^r^to^'^Od nn aba^o de 'autoridad^ 
un aietoestrMO'dela r^lijion, porqno J^a\sristo 
fii^ítaüdó fitte^^dogmiMí i BU igiéscapara iféjir los nov 
go^ioi» témpm^led^ ñi oponerse al deBarrollo bené- 
fico á(b'\^ méu^tk 1 nmversidadee, de la prensa i 
I^ telégrafoi», d# los feí^rocatriles i la indttstariayBi 
para imp^d^Y^ tí-kjfs goM^rnos bu aoeion indépeii<- 
diente en la esfera de las ^m^ poUticas^ I-tí filé 
fttliñlniKdo ootito m 9i&%ó p<)iitici^v Aingcm Valor 
tiene, iiiognná «ata^idad puede tener, detde el 
ifto^toto en qwel Fo»tí8oe dejódier ser sobef- 
ranóí tumi^ral o m^^ loi JS$tados fó9mm^ a 
MtíCefitam^téni^del pueblo qne loi cotnptiia i oo& 
eft abédtio^Mto dd ^íoefod loft gobiernoa ael toando. 
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gCaál es pues lafnerasa moral del tradíeii^íf 
mo^.eomo partido militante, i en el aetio de upa 
república independiente, si sn programa, qne e& 
el StfUeJmSj carece tanto de anto;ridad dogmática 
como de importancia política 2 Ningnna. Pero 
aeaso se dirá que el tradicionismo,-K$ayQS {nrinci^ 
pales corifeos niegan al partido conservador la 
existencia i la razón de ser, si no se somate a ser 
únicamente partido católico, teniendo: por jefe al 
Papa i por Uonstitucion eXSyUoílm^^ -'.es a lo me- 
nos nna jUosofta política, Pnes veam<¿ si tal 
filosofía es posible, si ella no conduce a procurar 
la ruitíadel catolicismo -no como dogma,^ues el 
eristiani^iio católico es impesecedero. toda fes 
qne c<»tiene la .rerdad,~8Íno como disciplina ii 
orgnizacion complicada con tendencias politioas. 

La relijion como dogma, es inmutable! peiv 
fecta: como disciplina o asociación or|^izada, 
es modificabie i perfectible, i está sujeta a las 
vicisitudes o la inñuencia del progreso huaianoi. 
Por qué? Porque )a relij ion como aogma^e^o^ 
de DioSj i como creencia^ se apoya en un aenti-^ 
ms^nto inherente a la nai(utale0a íhumana; perq 
como disciplina o asociación esr una obra kffimana^ 
es el resultado úe la acción de loe hombres, i de 
estaftuefte está -sujeta-a todas las jeontinjencias 
de la civilÍBoeum f entve cuyos.; elei^entos ^ 
'cuenta la vida relijlosa. 

Be esta deb)e ns^uraleza de la.ireliiioii se ha 
orijinado la diversidad de su zQodo qe.'.ser, £n 
todo lo toóaóte al dogma, no ha podido ha^er 
Tiuriacion^: el Anticuo Testamento, con sus Man-t 
damientos, Profecías &c, i el £yaojeUo»<$on <i9d<^ 
su contenido^ i lol» decretos de los eoncilípaecar 
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ménioos, qne han declarado dogmas, constituyen 
la parte dogmática i moral del ei'istianismo cató- 
lico;;! 8Q8 verdades son aplicables a toda la 
humanidad i a todos los tiempos* 

. No a^ la parte disciplinaria o temporal de la 
Iglesia^ qne es 'C0B2L distinta de ki Relijion.. La 
relijion es la* sustancia; la Iglesia es la organiza* 
cion, la commiion de los creyentes organizada^ 
gobernada! en acción. Esta organización, este 
gobierno i esta;accion,8e han ido raodificando.se* 
gnu las circunstancias. En otra época no existia 
el gobierno témpora] o político de los papas ; los 
obispos eran electos por el bajo clero, i los papas 
lo eran por los obispos; los sacerdotes no tenian 
prohibición de casarse; el culto era^ sostenido, 
así como todo el sacerdocio, con oblaciones vo- 
hintarias ; los conventos de monjes prestaban' 
j^ndes servioioa a la civilización ; los papas, en 
nombré de la «caridad' de Orísto, protegían a los 
pneblos contra sus; opresores o tiranos; el pro- 
gresip social tcorria. parejas con eldes^ivolvimieh- 
Uy dé la comanion cristiana ; la verdad evanjélica 
(amor^ caridad, igoáldad de los hambres ante el 
Bádre comun^ libertad del espíritu, separación^ 
del reino de Dios i el de César, digniñcaeix)n de 
la mujer, rehabilitación déi eaido, inmortalidad 
dd alma), se sustítuiá, lenta pero seguramente, 
ffla putrefacción móraldél imperio romano i la 
degradación pagana. > - 

. JLa Iglesia tuvo ent6nces que valerse délos 
núsmos eiemenéos de acción que^ le ofrecian las 
sbciadádes -sujetas a da dominación romana ; i 
maUhabria podido organizarse, siendo una co- 
nmnion.baiaalia, amiipie de :oví}en adivino, si no 



aeJinbieYa serrido devios mejoreBiéoorBos que la 
omlizeoion podía ofrecerloi 

Privada eotáaees de toda aiitoridad pelítica i: 
viniendo a emancipar i rejenevar a k>8 ¿priíatdoB/ 
tttvo qbe. levantar la banadera de la libertad, i 
haberse fuerte á mérito de la independencia delv 
espiritu humano; &as sacerdotes faenoo no so*, 
lameate, apóstoles i máartíred: faeron artistas^ 
investigadores^ bibliófilos^ sabios, eruditos, in- 
ventores de grandes cosas i esezstores ínfatíga» 
bles ; i así legraron implantar la Iglesia^ donde 
antes habian reinado los horrores ideipaganísaxo. 

Pero las condiciones de :1a civrlieaoion han 
cambiado. El mundo no es hoi>lo que era entes 
de.Oregorio Y-II, i es necesario contar con btroe; 
elementos. Esis ten i nrmoieiubles sectas cristia»: 
ñas, hijas de la Seforáia; ia •América haee parte ^ 
del mundo civilizado ;vla Anstnilia i-^algunaa' 
rejiones de Asia i África,. ¿iites snstraidaádel m<H: 
vímiento universal, están: «ik:relax!ÍDn> eonclsf 
Europa ; el gobi^norepresentativaoJlá Tenido^^.' 
ser la fórmula de la política en^ el inundo gober^.^ 
nante; la Detnocraciá es la idea .dominante de* 
los pueblos; la República existe en casi toda- la 
América i hace grandes ^progresos .en ; Europa ; 
la imprenta ha revolucionado la vida de lahum»> . 
nidad ; la luz se ha difundido pk>rtodas< pártese;.' 
i el vapor i la electricidad;. i todas las maravillas; 
de la mecánica, de la ciencia, del arte i' de leí- 
industria, han producido uüa trasformacion in- 
mensa i profunaaen las relaoiones^ dn los hooy*. 
bres i en la distribución dé la íaermr creadora i 
del bienestar isociaK > • ; * 

Si el mundo marcha da mai. xUrtinto modo' 
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(^ne.0BOtrostídttpoé, ib ose debe haber )a Igld^ 
sxa^ na^ apoaerse a 'la libertad i el progreso^ 
rán senrirae da estas/ faarzas, en eaaffito noeeau 
deaarregUudas;, para.^rop«tgar -ia verdad evanjélt* 
oa/ £3^re<ri8D qro eUaeerdete ande en ?%poveg 
iÍBirBüoarrilea para caminar jante don los Seles i 
HtioralizarieB, se penn^de^qnedarse atrás predieau*- 
éo en desierto; qúeel creyente se sirva *de Itt 
prensa, del telégrafo,. <le ia escuela, del mnseo i 
aetoúós loéinatrtuQ^itos del progreso, para servir 
eeii eficazian ia fe, para fomentar la caridad, la 
moralidad i todo lo qoé const(tttyo Ja relHion; 
<|oá:la Iglesia, en vez de ser absolutista, se naga 
tan. republicana i demoorática cnanto lo permite 
i requiere; la índole del cristianismo^ 
o . Da dtia> . a»odo^ si : se persiste en la deplorable' 
polítieaded^(^j^/¿a¿te#^!hai mucho riesgo de que 
oeontezcu a los predicadores católicos una cosa : 
qae situándose sobre la inmoble roca de lo pasa* 
do, aila vera del gran camino for donde 1» hu- 
manidad va pasando^ conducida- "por 4as alas' del 
vapor i la chispa de lá 'iltectricidad, se queden 
¡medicando a los pueblos: ** Deteneos t" míen* 
tras éat¿6 les respondan t ^^ No lo podemos ; Di<>6 
nos impulsa; venid oon» nosotrc» i os escuchare- 
moa; sí^qo, nos veréis pasar adelante y os 
quedareis predicando- sin provecho," 

r • ' ■ ■•■ xni. 

JDieias cuatro tracciones en que hemos clasid^ 
cado al partido conservador, está visto qne la pri- 
mera, Iñpositimeta ó^«dt>7U>m%9/a, no es realmente 
Q9ia entipad ^íé&'cd) 9kio un elemento sumaroein* 
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te respetable de orden, de libertad raoderada, 
de progreso mesurado . i sólido i de estabilidad, 
tan pronto a prestar sa apoyo moral a los libera* 
les como a los conservaaores, según que éstos o 
aquellos le ofrezcan garantías de mantener la rcr 
publica legaly XtLpaz^ el orden en la administración 
pública, i un suficiente grado de progreso i o&nr 
servaoion en todo aquello que pueda depender dé 
la acción de los gobernantes» 

£n cuanto a Ta iraccion tradidonieéa^ hemos 
patentizado que no tiene razón de ^ ser. tln par* 
tido esdusivamente ededástico^ i no por su com^ 
posición personal, pues sus principales corifeos 
son laicos, i el clero colombiano no toma hoi car^ 
tas en la política, no es en realidad un partido 
político, ni puede ejercer influencia considerable 
sobre el movimiento de las. ideas i la dirección de 
los negocios públicos.. Aí9Í domo en Bélíica los 
conservadores han incididi) en la grave falta de 
\\B,m9it^e pa/rtido eató2¿ooy forzando con tal pro* 
cedimiento.al liberalismo a luchar sin tregua, ana 
dejándose llamar anticatólico, de suerte qtie todo9 
sus triunfos aparecen como derrotas para el cato- 
licismo ; del propio modo los tradicionistas de 
Colombia causan i seguimn causando un grave 
daño al catolicismo i al conservatismo : al prime^ 
ro, haciéndolo aparecer erróneamente como ene- 
migo de la libertad, i condenándolo a figurar a los 
ojos del pueblo como vencido i desprestíjiado, 
cada vez que el liberalismo alcanza una victo- 
ria; i al segando, haciéndole trizas su bajera 
política, en nombre de la relijion de Jesucristo. 

En efecto, ni el Evanjelio ni los santos padree 
de la Iglesia ofrecen fórmula ninguna para re^ 
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solver las cuestiones relatiras a los iai{>nest069 a 
la organización jadicial, a la composición' de la 
foerza pública, a la amplitud del derecho de sn*. 
frajio i en modo de funcionar, al sistema parla? 
mentario, a las negociaciones diplomáticas, a las 
reglas que lian derejir los contratos, i a todo lo 
que puede ser materia de administración. El 
Evanjelio i los escritos .de los santos padres sólo 
contienen los dogmas de la relijion cristiana i las 
máximas elementales de la moral relijiosa ; pero 
no tratan de cuestiones de gobierno ni de lejisla- 
cion. Sólo las ciencias morales i políticas, o 
mejor dicho, la ciencia en leneral i el arte que la 
pone en práctica, ofrecen los medios de resolver 
los problemas políticos. 

Por tanto, si todo ^1 partido conservador siguie- 
ra los consejos de sus tradicionistas, se hauaria 
condenado a la negación i la impotencia en todo. 
Al tratarse en las cámaras de una cuestión de im- 
pnestos, por ejemplo, si se admitiera que no hai 
más conservatísmo que el catolicismo, resultaría 
que los conservadores, no hallando en Ips textos 
sagrados la clave para resolver el punteo formar 
siquiera fuese una opinión, apelarían al SyUabua 
como regla de universal criterio. Pero como el 
SyUahua sólo contiene negaciones^ - la negación 
de todas las libertades posibles, escepto la de. la 
Iglesia católica, - los conservadores tendrián que 
i^uoirse a negar el impuesto en discusión, o a 
Yko opinar en sentido alguno. Famoso partido 
{^Utico formarían asi los conservadores, conde- 
nados a una ineptitud incurable i a ser objeto de 
la rísa de todos los pueblos 1 

Por eso decimos que el tradicionisipo., Icaria 
trizas la bandera conservadora. - 



Nii^t)p<0» trftdioicmi]»ta8 DO dd bftñ^ft|)rliiiad)d^<5^ 
claridad resptdGtf) de Icm proble^nad poKlí^fdQ i\á¡^ 
ctt^dtk)ned d^ mmiacidtí; ni ^diiin hacerlo», pa«8t()^ 
qdd toda m :ñlo^ofíA moml i sn ciencia política, sé 
i^fedttcdti n rechuísar la libertad i el progreso én 
nombre de la relijlon, i a pt*oclainar el Sylkib'm 
comó'únicft te^la d« criterio i al Papa como j^fe 
A^^xx paHidú. Pei*o no .es difícil colejirde éüfe 
p«ibli<jacÍoneé, de la índole de sus poJémíca&i dial 
títalo-qne ellos mtemos íse ban dado, que lo^ trá^ 
dicionistas sólo qn4eren*la snbsÍ6téncia de lo antí-^ 
guo i hallan su ideal politíco, moral i ñlosoñco, 
en las úradieiohes. . '■ 

I i ctiáled'son las tmdicl^nes d^m p^edilecci<>n 9 
¿Son las de la Edad Media, 1*«8 del -absolutismo 
inonái^quico, o laí9 del iéjimen cíoldnial; réjinien 
basado en las dníáiitra'S de la "santa ignorancia,- 
de la esclavitud,' títíí monopolio, deJ privilegio i de 
la esplotacion dé! indio^ del criollo 1 del mnlato'í 
¿Son las de l5^ díetadnra boliviana con ropaj<í'd<í 
íepúblicá, o las de la centralización • i la eet^oclili 
polítiéa de 184^? Gotnoquiera qne sea, \úitré^éU* 
dion tieftiQ qné remontarse a lin 6*den de co«fti 
bien lejano, i es patente que aloe tradíoionistas 
coloinb taños klesagráda profiindamente la r^wi* 
Mica demoórátim. Sn manía de resucftar el csfon, 
Cómo tratamiento, apilándolo sólo a ciertas per-* 
sonaSj corrobora nnesiro modo de ver las cosas. 

Pero entonces ¿ qué signiíicaría el tradicioni«* 
moen Colombia? Ahí en nombre de las viejas 
trádicioBeé annlariámos la ílepública, la Demo- 
cracia, la BevN!)lucion de 1810, i se^nta ases d« 
yida política, de independen(rfa, de I ais i ItblíH^) 
do laboi^loeíBiitkis esfueréoS) de inmensos saei^fi- 



v»09^9 todo lif^j^ li^09 P64HI .|aii4.ftv i eop9o|^i- 
diiir en esta tierra el inoperío d^ U Ui p£>pnlap, de 
la igiíaldad i la justicial £tx nombra ae las tradi- 
cioiv^9 i de un c^Míqísqio arrevesado, m^l con^- 
pi^endido i peor aplicada, snprimiriaiaos toda la 
parte glorioea de la historia. 4^ nuestra patria, i 
eoQ un 9oIq rasgo borrarianioa los nombren de 
todos nuestros proceres i todoQ I09 prinoipios da 
eterna v.erdad en que ae funda la Síoh^ramm del 
Pueblo! , *• 

Nol lo repetimos : el partido tradioionistaj ^i 

f partido puede iiaraarse la pequera fracción que 
leva ta<l nombre, no tiene razón de sier; su pro* 
graipa es absurdo, i si todos loa co^nservadorea Lo 
aceptaran, quedarían irremediablemente anula: 
dos en (Jolombia* I40 que Colombia neeeeita, uo 
aoa partidos de cjruzada ni de propagaad^a reli* 
jiosas. Así como seria injusta i foueata la existen* 
oii^de 41U partido a^tirelijioso, que ,se propusiera 
por sistema destruir en la coucieuGia del pueble 
QolombíatH) las creeneiius que tieue> puej» no hai 
derecho de arrancar a. nadie suQ creencias cuando 
uo se le puede ofrecer en compensación algo mejor; 
del propio modo/es antipatriótico uur partido que 
$^lo se propone combatir en la qouciencia poli* 
tica del pueblo, en nombre de la relijion,. loaprin- 
oipiqs que constituyen el credo republiq^uo» 

I si los tradición istaa se alarman con los pcogre- 
apa ^ue bace el raoioiíalisnoo en materiaa de cieur 
Q^^i de gobierno, ao es atacaado la libertad \ la 
joieiMÚ«i que deben defender la r^Ujion, ^n coáuto 
lai cireeA amenavadar^ Querer que el raciopalismio 
e^udezca, i execrar a loa raoíoQalistaa por m^ 
tenerla jelijiou^^a probar qujsae caj:ec%defei 
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confianza para defender esa íñistnarelijion, con 
sns medios i faerzas naturales, que son la di^ca- 
sion, la persuasión, la benevolencia i el ejemplo. 
A nada hueno puede conducir la intolerancia. 

Si el cristianismo católico está eú peligro, de^ 
fendámoslo; mas ño haciéndonos enemigos de la 
libertad, que es una lei de Dios, i de la Éepublioa 
democrática i progresista, que ea ia realización, 
en el orden temporal o político, de los diez man- 
damientos i de todas las máximas i promesas del 
Orucifícado. Confiemos en la bondad del progreso, 
porque esta confianza es Ufe política fundada en 
el derecho i la ciencia; busquemos con ardor el 
bien social, porque el anhelo por este bien es la 
BSPEBANZA quc ilumina i fortalece ; i seamos tole- 
rantes i respetuosos por la conciencia de los de- 
bías, porque esiñtolerancia es la grande esprésion 
de la OABiDAD en la política ! 

Análizémos ahora la naturales^a de la tercera 
fracción conservadora, la qtíe hemos denominado 
democrático-socialisia^ i que tiene por órgano al 
diario intitulado La Iltistracion, 

Si hubiéramos de creer que esta tercera frac- 
ción tiene las mismas ideas que el ilustrado i mui 
talentoso 'redactor principal de La Ilustración, 
no podríamos menos que reconocer en ellit un 
profundo sentimiento de republicanismo demo- 
crático, mezclado con algunas tendencias socia- 
listas, pues tal es'el carácter que tienen, a nuestro 
ver/los editoriales del señor Madiedo. Este escri- 
tor es, sin disputa, uno de los más considerables 
de Colombia, i como pensador filósofo, como hom- 
bre dé nciui variadas dotes intelectuales i eo^o 
eÉpíritti.de educación i de tendencias enciclopé- 



éieaS) mni poeos Be le paeden parangonar en Snr* 
América. Sn gran laboríosidaa i prodijiosa facili- 
dad para escribir, le ofrecen poderosos elementos 
£ ara el diarismo ; a tal panto, que sn pluma ha 
^yantado La Ilmtracion a un grado de importan* 
eia relativamente considerable. 

Pero los editoriales del ' sefior Madiedo, a laa 
ve2e8>mui incisivos i chispeantes^ adolecen, en 
* nuestro sentir, de tres defectos que les quitan 
sneho de sn fuerza o los hacen impropios para 
ejeróer una influencia bien sensible sobre las opi- 
niones populares. Por una parte, su estilo no se 
acomoda a la intelij encía o el modo de dlscnrrir 
de nuestra raza ; por otra, no entra profundamente 
la discusión del sefior Madiedo en el meollo de 
las cuestiones públicas, sino que sus artículos, tan 
vigorosos como son por la espresion, carecen no 
obstante de soluciones prácticas, de apreciación i 
análisis suñcientes de los hechos políticos i econó- 
micos, i tienen un tono i un espíritu demasiado 
filosófico, escelente acaso para obras didácticas, 
pero ineficaz para los periódicos, que en rigor son 
1 deben ser conversaciones familiares o llanas de 
los escritores con los gobiernos i los pueblos, A 
que se agre^ jjue las tendencias socialistas, por 
mui humanitarias que parezcan ser, complican 
por todo término los problemas de la política, es- 
tán en oposición con las sencillas ensefianzas de 
la ciencia económica, i difunden en las masas 
populares ideas erróneas, o suscitan sentimientos 
apasionados, que perjudican al sano desarrollo de 
las instituciones i costumbres propias de la repú- 
blica democrática i del gobierno representativo. 
Si la lengua francesa, por su pobreza relativa, 



p<pip.8ii ligarle eúHéw i U TQki.i)iUdad del esfá^ 
filH fruAeíOd^ fidniito loa pAiiodoa ^rtos^rápidoa, 
^^aaiQacli4od, M^níftiiiQntQ eooideh^ados, i el petiaá»' 
mifiiito QhjdpeantedeYíclor Hqgoode Ale^andrp 
Pumaji ae mif^ ii^ÍDÚa vigoKosansie&íie en «qttál 
estilo, la lengua castailana dq sd aKM»iKioda al mia- 
mo, pro^dinyte»tQ, ni la rasa española lo acepta 
con aati^faOQÍon* A loa que han nacido oou sangre 
:«^paSoIa^;o se han. ediacado pensando segaBias" 
lerniaa del habla d^ Oastilla^ es necesarioliabUiEiaB 
eomo Cervantes 1 SqUs, como Joveílanos i Quilín 
taa%; ea deoir^ en. periodos numerosos, llenos i 
i)í)eauraiios,.qae ten^o todo el desarrollo del peí»- 
^iiti^nto»; Qaaado a Io& hijos de la raza peninsataDr 
1103 dan. las ideas dislooadaao diinidasion 'diyevsoa 
períodos^ tQdos ineompletos, coa^prendemos malo 
^qi^irimos ideas incompletas; i caoio tenemos 
imajinaoian viva einqaleta, nos apoderamos m6- 
noa de la sii$¿aneia del pensamiento qite de la 
^ráxa $!E;dnplora pero vaga^i apenas nos queda- 
mos oon \siJk<H6 o La palaJbríta áü^ {^<so^ 

A&i<>b9&rv4mos que nuestro periodismo ejere^ 
mui pot^a o ningwa inftueneia sobre laa ideasi^de 
la gr$XL masa de los lecftores, cnando el estila es 
mÍQiorugado (perdQnesenos este harbsjcisnio que 
ea^reea bi^a nuestro pensamiento ); e si algnua 
i^fliieneU ejerce es peligrosa, porque^ emí^néea q|1 
perí<^dJsmd sol amenté, despierta inclinaciones £ra- 
%0Ql6jÍQaa, 96cita laa ptfsionea con icxiájenes.TagaB, 
i.PMa pig«:. .encimai de laa oiEieationes de int^rcp 
pubUoQ. ain. porofiíudjhsaclas ni degar haell» en, lois 
liapíritwp*,: 

.QrockiOQa sincemmente qoe la fraceion. ecraaef- 
i^ft^i r<^XQ9ratadit por Z^kMmiraoian^M soto es 



repttbikiftiiii i pr^rtiurietih tRfl<> qnéf torstáda eon 
la 4>M^volencia i Jos mifftmienl^ a qad tiene de*^ 
meho, podríA) «in ittiicha 4iS«a)taa i mediafirte 
atgunadeaneestoaes^naída' costosas^ ireaip a engm-: 
sar tas fila» del liberal ismo^ SI espirita de aqaená 
fraoeion se ba puesto de manifiesto, no sólo con 
teepablieaet^nes del sefidr Madiedo, sino también 
eon i«8 eandidatorM que ha propuesto ;eandida-i 
tnrM qae no han tenido séquito alguno, por eif'^ 
cnnftancias que i^ria fáeil espli^r, perc» qne sen 
indteatíras de beénos^ propósitos ; pues los sefLorM 
Torres Oaicedo i Quijano Otero, tío solamente son 
▼erdaderos repubtioanos i patriotas^ srnó también 
hmnbrecFde progreso^ miembrosde ufia jeneracidn 
qae^nio está gdfttada, i mni eapaíses de eegitit tí 
camino trazado por el espíritu moderno. ' 

Mi )a:frace}on poaitiidsta es un elementb* de i5r- 
den qnesirve i puede servir de apoyó a^partido 
liberal^ con tal de que éste gobierne con purera,- 
moderación i cordura ; si la fracción tradieUmieta 
no tiene ra£on de ser como forma departido polf->^ 
tfcOj i lé}os de ser nna fuerza para el partSdo^ 
conservador, le acarrea toda la debilidad consi- 
guiente auna bandera imposibtei nna iñtolefan-- 
oía sin medida; i si \^if2íet\ondsfiíioerático-^eúoiah 
liiúa carece de influencia, i más bien parece estar 
destinada a modificar sus tendencias i refandirse^ 
en el pf rtfdo liberal, {dónde está, pues, el rer- 
dadei'o núcleo de los conservadores de acción,* 
capazos de constituir un partido respetable? En 
nneslra opinión, ese núcleo está en la fracdon 

2osieionÍ8tai^9^¿tonié que tiene por órganos JLa 
mérica, en Bogotá, i La Soeiedad:^ en Medellin¿ 
Si. la fracción tradioionista es esencialmente 

9 



abaolutí^ eaeisiigii del ftogrmo i ñAwwmtk a las 

iaititaciones repablkaatifiy e9 4eok ffoda.potBm 
ideaa i spe tendeficio^ bai que h^er justieia a km 
deaia8>fracoiofies^)on8ervaa9!ras, reéonociendo que 
todaa soairepuhlieaoas, de lo q^e. han dado teati-» 
luonios inequívotíoe. 'Acaso ao bai eu Colooabia! 
uii repablicano más - ardiente, ; un patriota mé» 
pirofondai^ente, admirador i aerante de naestrae 
glorias nacionales i de los proceres^ fundadores de 
nuestra i Qdependeix^ia, qne nfiet»lro amigo ei>eefior 
Quijano Otero, . el galante redactor que tnvo 
ia América^ tan ¥er8ád<^ en la . bistoria patria 
eomo entusiasta -por todo progreso* Si es cob^ 
sei'Vador por tradición: de familia iedncacioo^: 
es republicano i yerdaderamen te liberal por el 
corazón i las ideas. .*> ^ 

La moderación. & ii|ipar<;ialidad con que ¿a 
Améyi^: trataba todas las. cuestiones políticas^ 
antes de terciar ea los apasionados debates que ba. 
ocasionado recientemente la oampaHa electoral; la 
aoojida que frecuentemente dabaen sascoiumnas 
a producciones de pjumas liberales; el firme pro- 
posito qne babia mostrado de evitar toda discnsioii 
r^.yiosa i de contribuir al m«tfiteiii miento de la 
pas publica; el programa político que exhibió cou 
franqueza, aceptando Toaueltamente el terreno 
constitucional, como el údícq posible para la ac-^ 
cioa de un partido honrado i, patriota ; i 1^ rudas, 
polémicas que ba sostenido con M Tradicianw6m^ 
son señales mui sigoi&cativas de la índole ieneral 
deaquella fraecion que hemos llamado. mililan te*. 
V Esa fracción^ i no otra, es el' verdadero núcleo 
de) partido conservador ; i si algún día este par*, 
tido puede volver a influir eficazmente sobre loa 



—Mí 

dástfooBMié OotomblA ; «i algan dtá^|$aedej -lo qué 
por¡ahof$¿t& mni poco probable,- obtener tfiíi^lbé' 
que le den et gobierno en cineo délos Estadód áé 
biünion, o en la lüFaeion eíitera, lo deberá no a 
las predicaciones intolerantes de El TrckliciO' 
nista^ ni a las elncubraciones fliosófíeo-'socialistas 
éñ'La 'Ilv^iMÍt>n\ ni a los esfner¿os de la prenda 
fütransijeiite ^^ Medellin i Cali, sino a- una poli^ 
tica lea li^incei^inente repablicana ; a tin sistema 
dé disonsion práctroa de los hechos i de tolerancia 
y benevolencia én las polémicas; a una conducta 
favorable al progreso i al mantenimiento de la 
pazyia un conservatismo patriótico qné tome por 
bdse de acción el respeto por las instituciones qué' 
irfe^ocablemente han renido a constituir el dere- 
cho público de Colombia; . • . > 

De otro modo, no habría programa posible park 
los conservadores. Darse este dictado, i conspirar 
o lachar constantemente contra los principios que 
la Constitución ha consagrado, i hacer al libera- 
lismo constitucional cruda guerra, 6Ólo por ínteres 
o espiritu de partido, seria patentizar qn^, lejos 
de querer la eonservadon i de respetar elprinci* 
pió de la lejitimidad, apenas buscaban e! trastornó 
del orden existente para recuperar un poder que 
nO ejercerian con lójioa i firmeza, sino haciendo 
traición a la República. 

'La sitoácion actual de los partidos patentiza, 
poes, que la federación los ha dividido, desceti^ 
traltzado i desorganizado, obligándoles a cambia^ 
de'Fumbo i a modificar su política, según la estén-' 
sioh del teatro en que funcionan i la naturaleza de 
l«s eaeetiones que se ventilan. Hoi por hoi, los ári^ 
tigabs partidos d^e Colombia no pneden obfar doti^ 



ÜKrme al li^tomii q^M segaUti' raépocttTftmtoté 
Wta 1-958^ o mejor dioboj batta 1861 j rátema de 
boetílidad recíproon, Bin cooéiliactQn alguaa en 
todoe loa terreuod posiblee de.dbcasion o -de 
combata; 

En QQeatro sentir» I09 ant^goos partidoB^ebeo 
concentrar Stn aeei<>n de cada momento i éns )>ro«> 

E^mas oaracil<0rÍ9ticoB, en las cneslrionee de \ejíBr 
, iion i gobierno ¿I? loa EHádos ; baoiendo eaftier* 
908 8Ím.QUáneo» por ínaagdrar en los asuntos dá 
2a 27n^ una poética a la usanza inglesa : poiitioa 
día conciliacioni de transacciones patrióticas i hon* 
rosas, i de un equilibrio oaj^ilado para mantener 
a todo trance: il orden jener^d^ el crédito de la 
Nación J los medios de fomentar yigorosamente 
el desenyolvimieuto del saber coman i de las 
mejoras materiales. 

XIV. 

Peí rápido estudio que acabamos de hacera, 
mni dejiciente sin duda, eq su pnnto de vista 
bist^ricO) pero bastante en nuestro sentir para 
da? una idea esaeta de la natn relesa- de nuestros 
partidos poütioosi se desprenden algunas conclut 
sienes importantes, i acaso también algunas ob<> 
servaciones curiosas ; as(^ber: 

Primara, que los dos grandes partidos fnnda- 
mentales, cuyo juego constan^e^ ora pasifioo o saor 
gríento, ba determinado el jiro de la política en 
Colombia,, son i ban sido I09 doe partidos tiatnrar 
les, inevitables, necesariosparael moTÍmi^a;to:de 
unestf a sociedad i la jestaciem i elaboración de las 
inetitQQiones que sucesivamente nos ban rejidoit 



deftdfii el principien mi presente siglo^ de tal suerte 
que 8i el nno-éirm&luei&némo o Ubef^ét-- repten 
sentaba defide IdlO laideade laetnan<^tpaoiotv1 de 
la rejeneraoiotí repttbKeana, el otro -*- el (^2^9i^a¿ o 
e(má&j^0ddr'^Tepré^nt%hñ, la idea de ht ^represión 
absoluta i de 1b' organifeaeion monárquica. 

Teroera, qoe al desaírrollavse la lucha de la 
indepetideúoia^ i'ál'qnedar venoidoe) partido rea- 
lista o eoloaiál i fattdarde la República, del seno 
inismo del partido^ independíente o repnblieano 
ae desprendió, a :virtad de nna lei de dit^ámicíMo- 
cial^ i por ^ofiéecitéfici^ 4e una guerra de qnfnee 
afios, un nuevo partido eonéervador^ - partivto 
^litónoé&bQlwiafíú^^ dedr militar o dictatorial,- 
en enya fálanje basoáarrimo el cflemenlió colonial 
o tradiciomsta ^üe babia quedado polítioamente 
armiñado^ pero subáistia ¿oeiahfMnte ifuerte, apo- 
yado por las inetitttoioñes civiles, eclesiásticas i 
fiscalea. 

Otiarta, que al eáor aquel partido militar» una 
vez disneita la grim<]lolombia i muerto Bolívar, 
el partido liberal' t^mó el carácter de esencrial- 
ihente eivilveü .tanto que el conservador 4íigttí6 
el rumbo que le trazaba el «elemento traidieionlsia, 
6Qtr%nddd<0 Ueno en ^la via reacciimaria, dé la 
et^ntralizainon de lá a&tofid«d efi manos del Po- 
dáis ijeoiistivo^ i^( mayot* eéroenamiento^pbsible 
'Xie^Ia^ iibertadeS'páWíeas o individiíaleei * > r - 
^ iQuinta^^ne (íl partido . liberal^ federalista de 
^t8U^ a l«,ied<1838; eb 18áÓ i 41, en 1853, i* mu- 
c^>má$írcisMÍtákiiente delSS^^^en adelráte, M 
t6rttiin()Í9 üé ^babef^ tí4o el 'cxMdidr ^de lafedét^- 
fáuá áotottlj hk sid^H^l a ki batidera i alo^éMn- 



i9ÍA\ de ftiis 4octntiiu3 Qaráetoüísticíis,^ a. ipei^af de 
«Iffonofi •desfaUecitmentoa paSRoialee i d^ algnnus 
faltas, froto de las gnerrasci viles. ^ ■.r. : 

^Seata, qae él partido conservador hA sido infiel 
en muchas ocasiones a nnode<^iij9 prineipios iixs^ 
damentales^-elde la léjitimi4ad i et ópdmi^}^\\ws^^ 
qtie en. 1828 eonculcó la^ CoiH|titQ0ioti de:UolMli' 
bia; en 1830, ataco a la qive dio ^tónceazel congre- 
so ^^Admirable;" eo 1838 fué conspirador; en 1851 
se declaró en rebelión; ¡i en. 1859 conspiró, go- 
bernando, contra 1$ federación oónstitncional,. i 
deanes, poniendo en acción algunas.de sus frac- 
ciones, lia conspirado o apelado a>la ivaurrcccioo 
en casi todos los Estados. - ^ < - 

Sétima, que el. partido libera^. por An UdOf ba 
faltado también a so . programa, en lo. tocante 
a lanaturaieisa del gobieriK), puesto queieo<.ld54 
una gran porcioi) de él se .tofi>ó.dictat<)inaL;ide 
1861^a 63 soportó la dictadura, militardel .íeneral 
Mosquera, bien que al cabo le forzó a entrar pOr 
el camino constitucional ;'i luego ha .SjobsisjDido 
una fracción, patentemente ^dictatorialv que en 
nombre del liberalismo ha contribuido a mantea 
ner la Bepública más o naénosajitada de^de 1868 
.hasta la época pi'esen te. ^ : . > 

Octav|iy que por una estrafia: peripbaiaf mién- 
tras.que el • partido conser vudór : haiijdo^espnsa* 
dióndose de sus antiguas veleidad^ # mititajüstes, 
el parlido liberal se ipfícioaó de tal mido d&Ja 
pe9te d^l mi.lit^isn»o, a cai^a de sii lafgoy yale- 
.^QSp i cCROnto batallar de 185ft:ar63t'q,M todaviü 
S9 iseai^te mn(^o de^ la :enfermi»dad$,.8ÍMi¿f> 
patónta la facilidad ;Ctm<|&e el oaiüdillajrfiíiba'fii)- 
oantrade pvosélitMi, dado ^pjot d¿ pianoi imio- 



bido i rehecho gobierno» ^& tsaftt todos Io6 Eela^ 
áaoy eon olvido dé lAs'^^fotT^m»^ i del interés 
patríótíeo q&eel liberalismo debe mostrar pov el 
biesestar de los pueblos^ i del respeto con qne 
debe acatav a los poderes* nacidos del safrajia 

Noim^ qee^l partido ^eotMiervador, al aceptar 
(ima* gran ftaoeion de sn>masa) la federación, en 
18&7 i &8, arrió sn bandera, cencalcóeO' programa 
i perdió sn-raaoB de seiseomopM'tidq nacional e 
histórico; sin qne le sea dable volver hoi sobre 
and pasos i encaminarlos^ acia la céntralilBacíon i 
la^ merma de losdereehos i garantías Individuales', 
so pena de porovoear una inmensa i espantosa 
Kevolneion política i social gno- aniquilarla com- 
pletamente la República. • 

; Dádina, qne los dos gitmdes i antlgifos' partid 
dos, no sólo han qnedado descentralieados^ r >dÍTl^ 
dtdos en fraeeiones discordantes, a virlnd de la 
Federación, sino totalmente desorganisados. flol 
por faroi^ ni tienen. con(^erto en sn modo de obrar, 
ni estera unidad- de programa, ya sea como parti- 
dos nacionales o locales-; i j$ke^/enomenalqn%'Qe 
haga ningnna elección espontánea, froto de )a 
l&re mictativa de cada partido, sino de manio- 
bras, ligas o confabulaciones de mal linaje. 

.':'Ho se ven predominar claramente, en la poli- 
tíca dennestroe partidos, ni las idea^ o doeérimag 
qae oonstitnian >s4i>fuerza morial^ ni aqaella ele« 
vacien de sentimientos i aquel modo.de moverse 
en /Concierto, que eran el honor de án historia 
respectiva. Oaaa círculo jira do disti«^> modo; 
dondequiera se patentizan la contradioeiotí^ el> 
mtagonismo i laa. rivalidades pequeñas ; * ks gran/ 
des caracteres carecen- de^nflaencia ^ |iato^4iEul 



m^i^Al; los 'pttrtido8»v^Q:lo^ jatieralyíiio prolcarftD 
ba^^Rse representar fíor-iaedio de sns faoffibi«eB 
máe coQ9piGOP«y eino^de loe QiÓ8.aiid|azesointrit 
gante8;*tla8 leyes 90<n« .en itm'eha parte,, obra de 
cou&bulaQianes o pactos 'ÍQA¡tii0a áejd&iparaqua 
' d¿$4 hoffop^tra qmhagüM) ieu easi <fc^Q el eon- 
jauto de la politíca'^e nota una; itiepbrable fatea 
d^ íojica, de 42ritorio i de .métodrdy no desbara ¡ u&te 
jeoerjal euqüe; todo anda desóoBÍdi>'i oomo a la 
i^eotQra.-; •; .•/ • •. ■- .•■•.:•,•■ 

Deesto.provieqe uña. impotencia pateate^jde fto^ 
dos los partidos i oireciios políticos »para:hacenel 
bien i riaanletteriiQa estabilidad qne sea feomidap 
en moraUdad, iadelai^tamiento déla instrucción ii 
sólido progreso material. Lbs partidos se &ltaa 
a la/|€^. i^fprooamé^te,^ de tal suerte quiei, tan 
presto, soú unas iraocioiies ^^ liberales." las qne se 
UgaH contra otr^s ^qu afgana {ra6ci<m^^ conserrair 
doí*i^/' bostUizaiidQ:á;SusantigQQs amigos, cdmo 
es uña ¿üacoioo- oonservadera la qué se sirvb dei 
algqjaoa liberales para tratar de haúerse al poderi 

JIUo es qiíie nadie tiene .foerza propiatrsufif 
oléate partt nada bueno ; i que sí. uMM^tisnQinoft 
Wpmi \$t unidad nacional^ P^kt ficcion^eseoln. 
alarmas '<^i constantes,: conifoiTmáodonos con grá^: 
ves i fipeoueñtes trasiernoa loeales, i perdieador en 
intrigas i movimientos de . balanaa no • tiempo i 
«nos. esfaej^os preciososx para la elaboraoíon di^> 
QiUestro progceso. i * . =,. 

.; Parí» salir de. esta, lamentable.. situación, aólo* 
hai dos oaroinoe : o i^ambiar dé politíea^ di vi4iei^ 
do el m^odíQf.de.aocián .de<éUaf según el tef|tiK>:ffii> 
qíse ^onci^nei. o repofiétitttir. i«8iiellamente'^:loft 
ftnitígtta»|>srtidefiinacioiiale8i. > 



r fflBOgnndo ixtecKo €B póea menos qnetop^fd^ 
Ue 011 las aotttal6B leireanstuneias, pnes la Fedo^ 
mcicaí opoiie difienltades para la eonoénlrá^idtí 
denlas faerzas'de los partiaoB i Ib nnificaetott d% 
808" programas* Por otm parte, no se compi%iklé 
eóthpr pudieran eompactarse los partidos, siti^ man ^ 
tener en sn se&ociéirtos elenvetítos daflinoé qne 
ks;harian perder mncho de 9a rospeotrra fúetisá 
moral i de su hénor, i qne a vueltas de poeo tíetü-^ 
po les per vortirian, como (jne son jérQienes <:Ío^ 
miplores. 

£n efeeto, cada nno de los dos grandes partid 
dos tiene nn parásito, más o menos-adherido, qué 
le sirve eoQio de carooma. -Entre ios liberales' 
figaran^ dándose este dictado, nnos hombres que sé 
jactan de ser camiuniataa; de haechr eruda gne^ 
ttek'Atada rdtpo9v^ i particul«rmet)te a la qiie 
profesa el pueblo 'cok>mbianot; i de preferir el 
gohÍBs^ dioiáiarial i \mffYttícles'ekót^»mlé&'^')$t 
moble siriberanía de las leyes, ejercida por manda- 
tarios íffí¿¿99UKm«m>^ electos. lAññtciou radioali 
qne en otro tiempo fué tan abnegad^ytan noble- 
mente doctrinaria, tan pura en sus aspiraciones 
i.sns actos, se ha maleadoanni nolablet^iente, a 
ttámnato q«e va son poeos los radicales de-nn 
caráeter elevado i nna alta -rectitud de convicción 
nes) tales:eomo Áncizar-, Oatneaeho Boldan^ B^áét 
liTúílez^ JmtáiAroeeixiena, Santiago: Péree i otros 
pocos } que mantáeneEiih en sa^lejitima pn^esa las 
doctrinas de nuestro radicalismo^ tan moderado 
como poitri&tioo, que fueren otr^ tiempo la gloria 
de todo un partido de c^eritói^esy oradores i lejfsi 
ladorés^i i solidados de^ sa bansai en . casa oéoeHetto; 
.iifiiiteeiies: ooiiservadofes flgiirAr.tiiiveleateillRP 



fiindamealaltim^to gf^dorM dedertbs homlM'es 
que pretenden sujetar la marcha de la- Rep64 
dHca a las tradiciones del absolntisioa i ^: la 
moparqQía; que abomiíaan la libre diBénatonli 
todaalas institaeiones dwtocrátlcas ; .qne'qaufláe*' 
ran yer la QonstitticioQ reemplueada por el S^Ua^ 
Itu^^ i que sólo isdiigáten al ^ Papa «ofmo jefe natii^ 
f%l í >pc«»¡ble del partido conservador. I.'hm 
tambien^entre los cou^ervadores hombres intrait» 
sijentesqae no. se re9igaan'a oo^ttnr la Federa^ 
cion, i que aprovechan toda ocasión propieis 
para tratar de conculcarla, siqniepa «sfia apelan* 
ap a las armasr . .t _ 

¿Qué cosa buena podrán hacer los partidos 
liberal i conservador con semejantes eolas.o par^ 
rásitos que tes hacen todo el dafioposibto^} Mién-^ 
tras uno i otro no^se desprendan de tan-pernicio^ 
^Qs a4itaBaento8^ ner podrán fíguirar. con todo tri 
honor degrarides partidos nacional«d^ ignalniefite 
republicanos i patriotar, aunque discordes eo 
mjiichas cuestiones de lejislacion i de gobierno,. 
.Es pues necesario que nuestros partidos solieíf 
ten el medio de obrar activamente, con provecho 
i honra para el.páisi cooforme^a las exijencias de 
1% Federación., . sistiema que hadeseentrailizado 
caai todos los intereses,' así como las/tendeneias^* 
las^piniones i los ecfiter;ios; i lo/natural- es tener 
en cuanta la distintai diveírsa natutaleea:deaqueT 
líos : intereses, i aplicar: a ana* dirección procedí* 
mientes ddferentesr . . 

£$eep|;tta<ido : 1CM4V, .lK>daa las cuestiones qne 
pueden?' ap^ixm^.vffitertemen te a los partidosy 
poéqMles afectan^ muí* de ceiiea,< están rhaitiudi^ 
ondas/en ioa j£^tad9<^ porna ser deb resorte ideLla 
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iiúfineetps, policía, lejIslAaioii oivjl i penal i orga- 
nización dQ la fuarsa pública, i laehas eflaotorao 
les i.oompetenciaa de cífcii.1os o.inflaaomas^ son 
asantos qne sólo ingresan diiteotamente a'los 
Estados, i a cayadeoioioQ no e^táa Ifamados, poT 
iarCoostituciou ni: portel buen sentido^ los gmín* 
des partídos naci(males. En aquel eanif>»jestreoIi(^ 
el.dd'jcada nnodalos Estado», loi^ pattídos lib¿ml 
i .eokisi^Tador tienen si) primera esfera de aodon, 
pudiendo i debiendo amoldarse a* todas las exi- 
jeooifu^. loueales qne los. sDodifiquen, i pudierído 
estender más o menos sus programase obrar oofi 
asdimieoto ; bien q nerespetaivdo siempre la lega- 
lidad i la paz i promoviendo el coman progresol 
FpFO en la Onian entera^ la misma politieftné 
tiene i|?aal razan, de ser. La Hacienda naoionai, 
asentada: sobre pobas i mui sencilias rentase; las 
Eelacioites. .esterLdres,- de «pooa i mpoi^anoia rela^ 
tiva; el Crédito público, ya definitivamente oír* 
eanizado ; la composición de la Qaardia colom- 
biana, sujeta a los prándpios de organización qne 
mantengan los Estados ; las E^eccianos, para cajo 
arregla no tiene antorídadei Gobierno nacional $ 
Líos intereses relativos a la Navegación, las H^^ 
joras niateriales^ la Instracoion pública i laEsta^ 
dística:: 90» n^ociados oue no pueden afectar la 
arida.de los partidos pohtieos ni escitar violenta*- 
mente sus ¿pasiones;*'. .i 

. jQae hai^' pees,: en. el Gobierno jetieral, oapna 
^lapasioñariosatodos^ de amei)aáanla>8oberania 
úÁj\gs\^jsá9Á^^ o de cempi^ometer la relativa -si> 
toaoionr>dalQaipartidos }»olxtioos} 8olai»et)te nna 
cuestión: la de orden ^^úi2¿<?ajefté^M<*iMaáte&et 
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el eqailibrio eütre loe Estados i enM.!Ó«toai la 
Uaioa entera; hacer cutkipliren todo i per todo 
ln Oonalitucioii) tanto eií las garantías que asegura 
a los Estados i al Gabierno jeaeral, como en lad 
qoQ reconoce a los oiadadanos; impedir todo* li« 
naje, de agrésioaes q.ne purtáa . de .unos Esti^ 
dge couira otros; obligarlos a todos a* rejirae 
eouforme a los príoci^os republicanos a que 
ei^áu sujetos^ siu lo chai ito soa Estados üeigó* 
biei:uo. oonstitaoioQ&l o lejítimo; oponerse a todo 
pacto de dos o más Estados^ que tíenda a süpe^ 
ditar la independencia deciros de ellos, o a -poner 
eu peligro la. autoridad legal del Grobierno de^ la 
Uuion; i' abstenerse totalniünte de intervenir ea 
los conflictos locales de ios mismos Estados^ en 
tanto que no sean couculoa'diis los intereses jbne- 
rales'i los derechos individnales : tales son las fan- 
eiones que debe ejercer el Gobierno federal para 
aDantener aquella gran cosa* que Uamaisios el éi^ 
ékí^ jeneral. 

~. Perú precisamente hai una dificultad eaormei 
uua .imposibilidad manifiesta, de Henar aquellas 
fuaciouee, si para esto se envplea la .pQlkioade 
partido. Fbíca uiugiiuSL cosa es tan uecesario/el 
espíritu de^conciliacnóa a de tiileranoia i trauaác- 
ciou^s patrióticas, como para mantenerfelónden 
púbüooá ol equilibrio entre los Estados^ toda vez 
q,Qe cestos uo se halian enjutos a la autoridad de 
un solo partido;! nos parece evidepte .qile los 
^bierucis: de. dicbos>Eátado»no se credráa^gu- 
ros.i esculos da :iutur?idnoioues o-maniol»»^ qiae 
les pejitkdáqtiet), en tapto. que todos k» partidds 
respetabiea nd teugaa alguüoi repnse&tooióaeu 
eiiGQbiérao.J3dtterai* w v^ 
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Tiéneiññ ^aSok aetnalüneoté en él Oohgiwo, i 
dé esta eirennBtdneis proviene ;qir0 éste caerpo^etí 
el máé respetado, i que en »a seno :se h^een 4At 
todas las opiniones, ain rie^o de que lascompe^ 
tencias Ilegnen a nn grado do exacerbación esce» 
sira; pero en los «Itos poderes -£feentívt>-i Jndi« 
C}a>, sóio el parttd^^ liberal est¿' repreÍBenftaito. 

Mni bien . pudiera ráformarse la organi2aeion 
de la Corte Snprema federal, de manera que se 
compusiera de nueve majistrados,- eon^ mayores^ 
facñitades i funciones qne las actuales, i que la 
lejislatnra de cada Estado élijiera uno tJe loe ma« 
jistrados* Este solo hecho ofrecerla el -medio de 
zanjar muchas dificultades, i daria ana sólida 

trantia a la paz pública i a la autonomía de Yob 

atados. ' 

• Pero en lo tocante al Poder Ejecwtí yo, lága*- 
rantíasólo puede emanar del espíritu de cónetlia^ 
ctoh que anime al Presidente de la Union. Ufo- 
dudamos qne si nuestros presidentes liberales 
dieran una importante participación en el mime* 
torio i algunos otros puestos públicos al elementó 
republicano del partido conservador, el Gobierno 
nacional se vería' apoyado por todas las grandes 
fuerzas de la Nación, por todos los Estados*, i stis' 
acf os serian incomparablemente más fructuosos ; 
legrándose al cabo qne la paz pública i las insti- 
tuciones federales quedaran enteramente coo« 
solidadas. . ' 

Si en el gobierno dé los Estados poeden tener 
cabida todas las luchas de los partidos, i aiin'fráe^ 
Clonados i todo eomt> están son éstos dapazee de 
hacer al^na bien^'enlos negocios nacionales el 
pvogréio 1 la estabilidad sólo pueden ser obra de 



lü eo&ctttacidD ée loo iatereses rísk t>and^aeiÓQ 
dft.Ifurfaerzde; porque el réjimeD federal* se opone 
ailaj^Mapleta ñamad de lo$ partidos politioo^- 
tainto en^ens programas coiño en su manera Üe 
obrara- 

- £ujDrza es q««,>siqnereinos consolidar nuestras 
aetoales institnciones, ealosustaticial i necosarioi,' 
iiasegnrarel fruto de sesenta afiosi de.esfuérzos, 
l^eba^ i sacrificios, r^sonozcainos (^me eV gobierne 
naesni' debe ser una obra empíriea^ depasion^. 
de intoleraocia, de espedientes i aretilnras^ sioo'* 
una.grande i gloriosa obra de ciencia i áeipitcien- 
ciiB^'tmto^dél cóntsurso de todos los ciudadanos, 
Sieáiésteidireclo o indirecto. 

;.< Si i-^eaiei gobierno una obra de ciencia^ porque* 
su buen ejercicio requiere conocimiento délos 
hombres i de las cosas, de las ley^ litorales qáe 
jsit^vto de fundamento al derecho i al deber, i de 
las- diversas leyes naturales - todas compendiadas 
efU la justicia o las compensaciones -que detorr 
iiHuan la combin&ieion armoniosa de todas las 
fuerzas i el desenvolvimiento de todos los fen6-* : 
menos del progreso. I es ta minien una obra de 
jpaúieneia, porque para gobernar con tino.es ne- 
cesario eaber orílhir las dificultades, en vez de- 
quererlas'salvar o suprimir violentamente ; saber 
toterar los errores sinceros i las flaquezas de los 
demas^ imitando: en la vida : política las inmime^ 
rabies transacciones de que se compone la vida 
privada; i sabor aguardar la hoora oportiina para 
cadat^osa, sin Querer precipitar los acontecimien* 
toÉ ni perturbar la lójica natural éon'qne ellos* 
so^róducéOy 'encadenan i desarrollan» 
Gipiloíiibia; tiene un. gran! porvenir, por las ven« 
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tajas con que la ha dotado la Kataraleza ; pero 
este porvenir no puede tener su advenimiento 
por 81 sólo, sino que debe ser preparado por la 
virtud i la cordura de los partidos políticos, que, 
como representantes de las aspiraciones sociales, 
son los ajentes colectivos, pensadores i militantes 
del multíplice movimiento de todos los intereses. 
Que nuestros partidos den, pues, pruebas de 
virtud republicana, desprendiéndose con resolu- 
ción de los elementos viciosos que les pervierten ; 
que levanten su espiritu hasta la altura del de- 
ber, puesto que son conciencias colectivas, i 
podrán rejenerar su política : en los Estados, su- 

Srimiendo el antagonismo de los círculos o bañ- 
arías, i poniendo en acción unos programas 
claramente determinados, enlazados por el sen* 
timiento común del republicanismo; i en la 
Nación entera, dando por base al equilibrio de 
las fuerzas o scheranícis diversas reconocidas por 
la Constitución, una política conciliadora que 
petentice un constante acatamiento por todos ios 
partidos respetables. 

Sólo así podremos dar estabilidad a la forma 
republicana, seguridad al derecho i horizontes i 
campos ilimitados al progreso. 



Bogotá, setiembre 17 de 1873. - 



José M. Saicper. 
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ILii:BErLT.A.XD 



EL GATOnCISMO. 



EAZON DE ESTE APÉNDICE. 



Hablase tirado por completo la edición de este 
peqnefio volumen, en lo^ que precede, cuando, 
con ocasión de alganos de sus capítnlos que se 
refieren al tradicionismo, el seflor Diójenes A. 
Arrieta me enderezó ana carta de refutación, 
• mili honorífica por cierto, ¡nséi*ta en los números 
1176 i 1177 del '' Diario de Cundinamarca ; " re- 
futación basada en la doctrina, desgraciadamente 
admitida por algunos liberales, de la incompati- 
bilidad absoluta entre la libertad i el catolicismo. 

Tanto porque esta discusión se relaciona ínti- 
mamente con el estudio de nuestros partidos 
políticos, como por referirse la citada refutaciori 
a una parte del escrito que precede, he creido 
convenietUe completarlo, agregando a esta misma 
edición la de las tres cartas que se hallan en 
seguida, dadas a luz en los números 1179, 1182 i 
1185 del mismo " Diario ", en contestación a la 
del sefior Arrieta. Las reproduzco tales como 
aparecieron, incorrectas acaso, pues fueron escri- 
tas de improviso, así como ló habian sido los 
escritos aquí coleccionados. ' 

El autor. 



LA UBERTAD I EL CATOUÓISMO. 



OABtA PRIMERA. 



ÁI aeñor Diójenes A. Arrieta. 

Muí distragiiido s^fior i compatriota: — He 
leído con tan viva atención cómo sincero interés 
las dos cartas qne usted me ha hecho el honor 
de dirijirme por medio de este mismo '^Diario," 
insertas en los números del 5 i 6 del corriente 
mes; i tanto por no estar de acuerdo con los 
conceptos que usted emite, como por patentizar 
un espíritu de cortesía a que usted tiene pleno 
derecho, me apresuro a contestarle. 

I no crea usted, señor ínio, que al escribir 
estas cartas me halaga la esperanza de obrar con 
buen éxito sobre el claro entendimiento de usted, 
ni de ejercer' influencia alguna sobro la sociedad 
que nos rodea. He compi*endido, desde muchos 
años atrás, que siendo, como soi, republicano libe- 
ral i creyente católico^ mi voz está casi completa- 
mente desautorizada ; pues si para ciertos católi- 
eos Jntransijentes mi profundo i honrado libera- 
lismo es execrable, para muchos liberales soi un 
hombre que, por el hecho de ser católico de 
convicción, no merece consideración ni crédito 
alguno en lo pdlítiqo, sean cuales fueren los ante* 
cedeútes o los servicios prestados a la causa de 
la libertad democrática. 
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Créame neted que, si me ocapo en estas cues- 
tiones, bien que me faltan para tratarlas el tiem- 
po necesario, cierta serenidad de espíritu i muchí- 
sima ciencia, lo hago con aquella profunda me- 
lancolia propia de quien llena su deber sin espe- 
ranza de lograr un feliz resultado ; de quien, no 
•pudiendo permanecer impasible a la orilla de un 
caudaloso rio, en cuyas ondns está naufragando 
una existencia preciosa, S€r' arroja a esponerlo 
todo entre dos corrientes que se rechazan i for- 
man remolino^ a sabiendas de que no podrá 
salvar a nadie. ^.. 

Pero antes de entrar en discusión, permítame 
usted que le haga tres observaciones personales. 

Sea la primera, una escusa. Me trata usted en 
sus calatas con esquisita galantería i tantos mira- 
mientos, que lleva su. atención hasta honrarme 
con el clásico vos. No puedo i'esolverme a tratar 
a usted lo mismo, i no por falta de consideración^ 
sino porque me gusta entenderme con llaneza 
cuando hablo con hombres sinceros. £1 usted es 
menos respetuoso que el vos^ pero es más cordial 
i republicano : tratémonos asi, de igual a igual, 
bien que usted me lleva, entre otras, la inapre^ 
ciable ventaja de la juventud, -la edad de las 
impresiones jenerosas, de los nobles ensueños, de 
las crédulas esperanzas i de las aspiraciones 
atrevidas, esentas aún de desengaños. 

Me ha procurado usted un doble placer; el de 
conversar con un joven i discutir con un hombre 
de talento, Tiene usted una capazidad reconocida 
como de prin>er orden entre los jóvenes intelijen- 

tes-de Colombia: yo lo que tengo, sobretodo, 

es un alma profundamente relijiosa i amantQi 
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llena de tristezas i recuerdos, probada por nuii 
amargas vicisitades, mal comprendida por alga- 
nos o machos, pero inagotable de benevolencia, 
incontrastable, incorraptible en sa fe en el hien^ 
en la verdad^ en IñjiMtioia^ en el progreso en todo 
sentido. Plagaiera a Dios qne 70 pudiera dar a 
usted algo de mi fe, en cambio de una parte de 
su rico talento ! Entrambos ganaríamos sin dnda. 
Me trata usted, estimado compatriota, con una 
benevolencia a que estoi poco acostnmbrado, no 
de parte de usted, que por primera vez me hace 
el honor de dirijirme la palabra, sino de la 
juventud a quien usted representa ; por lo que 
usted comprenderá cuan cordial es el agradeció 
miento de que estoi poseido. Acaso nadie fné 
más popular que yo, en otro tiempo, entre la 
juventud de mi patria, a quien dediqué tanto 
amor i tan abnegadas muestras de interés por su 
progreso i gloria : acaso nadie es hoi tan impo- 
pular como yo entre la juventud de estos dias. 
Es posible que yo tenga la culpa ; pero, conforme, 
como estoi con la posición que me ha dado la 
opinión de los demás, i disculpando con igual 
benevolencia la mala voluntad de ciertos católi- 
cos ferozes que me escomulgan por su cuenta, por 
ser liberal, i de los jóvenes exaltados qne no 
saben tolerar mi fe«relijiosa, me siento gozoso al 
discutir con un joven. Esto me rejuvenece, pues 
los cuarenta i cinco i los pesares me llevan camino 
de la vejez, no obstante la eterna primavera que 
guardo en el alma i en el corazón ; i me alucino 
creyendo que departo con mis condisdpnlos, en 
los augustos claustros de Scm Bc^rtolomé^" aquel 
querido hogar de mis esperanzas i mi patriotis- 



—152— 

mo^-cnando áma^l^atodo lo grande i bello^ rico i 
feliz con mis dieziocho años i enamorado de la 
Xiibevtad i la Justicia. 

Perdone usted estas locas digresiones qne a 
otros acasa pi|recerán palabrería^ Pero no he 
podido resistir á la J;entacion de hacer éstaa remi^ 
niscencias que me hacen evocar mui bellos días. 
Hoi es usted dichoso con los de ! su jeneracion, 
esperanza de la patria : yo lo soi por un instante, 
al recordar aquellos aiSos en que tnve porcompa;- 
fieros a Camacho Boldan^ Manuel Pombo, Jan na- 
rio Salgar, los Pereiras Gambas, Pradilla, Juan 
de Dios Kestrepo, Gutiérrez González i tantos 
otros; jeneracion llena de fe i desinterés, que 
amaba la poesía como la ciencia, que tenia entu- 
siasmo, (^ue no- sabia oaloular ñiuQ aenJtir^ i que 
se iniciaba, con Jos libros i el sufrimiento sopor- 
tado con buen humor, en la gran virtud del 
patriotismo i la ciencia de la vida fecunda ! 

Pero entremos (sobrado he tardado en hacerlo.) 
en la enojosa materia, por mucho que mi posición 
en medio de dos opiniones o dos falanjes enemi- 
gas, sea tan difícil, como poco envidiable para 
muchos. Cuando un hombre de bien, a sabiendas 
de que se ha de quedar aislado, caido para unos 
i otros, l^ace el sacrificio de su carrera, de sus 
esperanzas i de eus. pocos merecimientos, por 
sujetarse a una convicción, levantando tranquila 
i silenciosamente su alma por encima de toda am- 
bición *, cuando tal hombre no tiene la -mente 
trastornada, i nada va a ganar en lamdapvhÜca 
con. su fe rel\jiosa,i esta fe<se ha patentizado co<> 
mo sentimientQ jenial en el fondo de todos^ sus 
actos i sus inspiraciones ; i cuando su coñduieta 



lio estóf en oposición con la vida inofensiva del 
coman de las jebtes; hai mótivo'para creer en la 
mneerídadde^qaien asi procede, i para admitir 
qne existe algtma ^^rá^á, algnnayW7^¿í irresis- / 
^¿%íé en la convicción determinante de aquella 
misma condacta. Tal es mi sítaacion personal. 
{Jí/^eOi i creo con toda mi alma; amOj i amo con. 
todo el corazón. Como cr^etíte i como amante, 
soi tan relijioso como liberal ; i rio paedo com- 
prender, es cosa qne no me entra en el cerebro,- 
Jne haya incompatibilidad, desármenla, contra- 
iccion alguna entre una oreeneia i una' ópihiop, 
que me hacen amar a Dios i al hombre ; recono- 
cer la justicia en la Relijion i en la Libertad; 
solicitar -el progreso de mi alma i de todas las 
almas en sn marcha ascendente acia -Dios en la 
eternidad', i el proceso de todas las fuerzas hu- 
manas en sn tendencia 'neoeéaria acia el bienes- 
tar, que es \sl justicia de Dios en la tierra. 

Pero usted presenta la cuestión así: el libera- 
lismo i el catolicismo son incompatibles, antagó- 
nicos; el catolicismo es radicalmente enemigo 
de la libertad ; quien isirve a la causa liberal no 
puede servir a la cansa catójica. {Hai verdad de 
esposicion, de observación i crítica de los hechos 
históricos i actuales en las afirmaciones de usted ? 
No es usted, por desgracia, el primero que pro- . 
clama en Colombia aquel antagonismo. Un com- 
patriota de gran talento habia dicho ya: ''el que 
es católico no puede ser republicano ; ^ i ciertos 
católicos rabiosos, como para acabar de hacer a 
la creencia católica todo el daño posible, se han 
empeñado en sostener que ''el liberalismo es 
enemigo del catotieiémo. Me hallo, pnesj en la ' 
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más eatrafiá sitaacion posible : soi adversario de 
los católicos intransij entes, por defender la liber- 
tad i el progreso ; i lo soi también de Algiuiós 
^ liberales, por defender la relijion católica. De 
ahí proviene la notoria impopularidad de que 
disfruto ; impopularidad que confieso con tanto 
mayor injenuidad, cuanto que a ella estoi resig- 
nado, sin despecho ni enojo. 

Pero, sefior : si usted cree en la incompatibili- 
dad a que aludo, ¿no habrá en su juicio algún 
ffrave error de apreciación, como en el juicio de 
os católicos que son enemigos del liberalismo ? 
Probaré a demostrarlo, i para ello, permítame 
usted que me tome la libertad de establecer pre- 
viamente algunas distinciones i definiciones; 
porque jamas podríamos entendernos si no co- 
menzáramos por fijar los términos, definiendo el 
liberalismo i el catolicismo, o esplicando en lo 
que consisten. 
No aguarde usted, señor mió, que yo entre en 
^ profundidades científicas respecto, de la libertad, 
ni teplójicas, acerca del catolicismo. En cuanta 
a lo primero, no es usted persona que haya -me- 
nester esplicaciones r^ i en cuanto a lo segundo, no 
soi yo quien pueda darlas. He leido i meditado 
mucho relativamente a la relijion, pero soi un 
ignorante en esta materia ; tengo una creencia, 
pero no puedo esplicarla con acierto, i jamas he 
dado ni pensado en dar siquiera sea un paso en el 
escabroso camino de la teolojía. Cuando un -cre- 
yente no tiene la ciencia teolójica i unción bas- 
tantes para demostrar i comunicar a otros su fe, 
es inútil que discuta: la discusión a nada eoa- 
• duce, porque nadie se da por x^on vencido* Acaso 
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pensará usted qiia la creencia que profeso reside 
sólo en ral corazón ; que no esta en mi espirito, 
por no ser cienújiGa; que ha nacido en mi de los 
dolores de la vida. .... 

Pero suponiendo que asi fuera, ¿ no bai también 
en el dolor una inmensidad de ciencia o de filoso- 
fía? i'So es el corazón una condensación del ser 
humano? ¿No 0Q,upa el dolor, junto con la espe- 
ranza, casi la totalidad de la vida ? 

Dejemos, pues, alin lado la teolojía i que cada 
cual crea lo que pueda, i allá se las avenga con 
su conciencia ; i tratemos solamente la cuestión 
político-social, o si se quiere, histórico-fílosófica. 

Cita usted, en apoyo de su opinión, numerosos 
hechos históricos, con los que oree patentizar la 
flagrante oposición en que se halla el catolicismo 
con la libertad. Si este método fuera suficiente, 
con la misma fuerza podría usted demostrar que 
la libertad es funesta i el liberalismo absurdo, 
aduciendo las innumerables iniquidades que se 
han consumado, ora en nombre de la libertad 
misma, ora pervirtiendo el liberalismo con actos 
que le lian sido totalmente funestos. Los abusos 
a que las cosas humanas son ocasionadas, nada 
prueban contra Xo^primiipios^ sino contra los sis-' 
temas o I03 Jwmhres^ a menos que provengan do 
defectos radicales e incurables, encarnados en 
las instituciones o las ideas a que los hombres 
obedecen. 

Yo podria seguir a usted paso a paso, aun a 
riesgo de poner de manifiesto mi escasez de eru- 
dieion, en las/sitas históricas de que se vale, i ana- 
lizando los hechos, demostraría tal vez que los 
malos actos de muchos gobernantes católicos, 
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perniciosos para la libertad, n» han proreniclo 
del catolicismo, como dogma i comunión o iglesia, 
sifio de la fatab naturaleza del despotismo, ya lo 
hayan ejercido emperadores o reyes, papas u 
otras entidades; marqúese agrava inmensamente 
-cuando se alía^'cotí la relijion, pervirtiéndola, ha- 
ciendo del dogma i la política un sacrilego amal- 
gama. 

Hai, sefíor, en el qatolicismo, como en casi 
todas las relijionesdel mundo, una doble estruc- 
tura que ha sido res una de las mayores flaquezas 
de la Dñmanidad i uno de los más graves defectos 
de la civilización. -Hai un elemento que es creen- 
cia, sentimiento, dogma, comunión fraternal, i 
en él reside toda lá tuerza moral de la relijion, 
así como de su cantidad de amor i verdad depen- 
de su existencia ; pero hai también un elementó 
3ue llamsívé polítiooy causa de ruina o decadencia' 
e todas las relijiones, como cuerpos organizados. 
La fe enjendra el anhelo por la propagación ; los 
creyentes emprenden propaganda i se organizan 
i disciplinan ; aspiran luego a imponer su creen- 
cia i van creando intereses temporales ; i después 
para asegurar estos intereses i afianzar su predo- 
minio, hacen todoslos esfuerzos posibles a fin dé 
convertirse, de simple comunión^ en góbie/mo^- 
áe rdijionarios^ en políticos. Cuando tal cosa 
han logrado, se consideran triunfantes i fuertes; 
i sinembargo, entonces comienza su debilidad, su 
decadencia inevitable, porque ponen en o'posi- 
cion una gran necesidad i una gran verdad Áe la 
vida,- ia relijion,- con otra gran heee^dad i 
verdad qure hace parte de la sublimé armonía 
del hombre, - la libertad. 
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Becerra nstod, sefio^' . Ariieta) ^^ aolatuente Im 
pajinas de la historia, sino el cuadro de la vida, 
politica dé los pueblos contemporáDeoB, i hallara 
el mi^ixu) bcioho repetrdo en todas partes. En Tor- 
qni^, el n^abqmetismo hecho gobierno tiraDÍ»,; 
eiopobrece, roba, degrada i envilece a los pne-t 
bips, asi cristianos como islamístas, i sean de la 
raza que fueren. En Busia, la ortodojía cristiana» 
qae tieue por pontífice al Czar, ejerce nn despo- 
tismo tan salvaje comoembruteoedor. En Suecid: 
i Prnsia, donde los reyes son pontífices de crea- 
ción luterana, tiranizan a católicos^ israelitas, i 
procuran pegar la libertad aun a los mismos pra^ 
testantes. La historia de Inglaterra, está llena 4e 
atrozidades, desde Enrique Vin hasta poeo bá^> 
debidas al interés de reyes i nobles que han siido 
los Papas i Obispo^ de la iglesia anglicana. { Qué 
mucho, pneS) que a la sombra del catolicismo, con 
el catolicismo hecho gobierno o incrustado en el 
gobierno teniporal, se hayan 'coitsumado tati,tas 
iniquidades en Italia i Francia, en Austria i Jos 
Paises Bajos, en Espafia i Portugal i en todod los 
pueblos hispano-lucitanos d& América?. 

{Qué conclusión se desprende de la identidad 
de los hechos ? iSe deduce que toda relijion es 
mala, funesta? Esto es absurdo. ¿Se deduce que 
sólo el catolicismo es-pernicioso, con el Evanjelio 
i todo ? Esto es monstruoso. La conclusión que 
se desprende rectamente es ésta : que toda co^ 
munipn relijiosa que se convierte eii gobi^Tno 
político, o se amalgama con algún ffobierno^de^^ 
virtud au objeto; corre el peligro ae tomaisse ep 
tira^nía o despotismo ; rompe su p^otpio títuk>):(|Q^ 
es la libertad kaisma del ailma humana, r i sujeto» 
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sQ modo de der, sq influencia i sn porrenir a todas 
fas vicisitndea de la Qplitica i todos los contra- 
tiempos i lachaa de la civilización. 

Esto ha sucedido al catolicismo, como a todas 
las relijiónes. Se hizo gobierno temporal, i puso 
a Jesucristo bajo los fuegos de los enernigos que 
pudiera tener tal gobierno. Tengo para mí que el 
mayor de los enemigos que ha encontrado el ca- 
tolicismo, en- su marcha al través de veinte siglos, 
no ha sido ni el vulgar i fanático Lutero, ni el 
sombrío e intolerante Oalvino, ni el superficial i 
agudo Yoltain : lo fué el Papa Hildebratido, en 
mala hora organizador del poder temporal de los 
sucesores del humilde Pedro, pescador de la Ju- 
dea i mártir de una relijion imperecedera. . . . 
' He escrito las pajinas que preceden como de 
un solo trazo, a la lijera i sin levantar la manó ; 
permítame usted, señor Arrieta, descansar un mo- 
mento. ^ 

Mientras continúo, créame tisted su mni atento 
servidor i compatriota. 

José Mabía Sakpeb. 

Noviembre 7 de 1878. 



OABTA SEGUNDA. 

• • • * 

A.1 señor Diójenes A. Arríete. 

Mui sefior mió i compatriota : — Continuemos 
la discusión. 

I Qué es la libertad, i qiié cosa és el liberalismo, 
en BU verdadera índole i naturaleza, en su justi-^ 
cia, en su modo de ser histórico i en sos lejítimas 



tendencias ? La libertad es, o nn derecho o un he- 
^. Gomo derecho, es la razón o el título natural 
q[iie tiene ei hombre, por el mero hecho de exis- 
tUTj-para solicitar, i en caso de obtenerlo, para con- 
servar i disfrutar, todo aquello que, estando de 
acuerdo con el bien, con el orden natural, con la 
justicia, pueda procurarle la mayor suma posible 
de bienestar i perfeccionamiento. Gomo hecho, es 
la constante acción del hombre sobre la natura- 
leza, sobre sus semejantes i sobre sí mismo, que 
tiende a ensancharle i mejorarle indefinidamente 
sus facultades i la justa satisfacción de sus líece- 
sidades. 

EU límite de tal derecho i de tal hecho, está en 
el bien que la misma libertad puede producir. 
^ £n tanto que ella funciona dentro del orden na- 
tural, por el bien i para el bien, no sólo es ino- 
cente sino sagrada ; no sólo es sagrada, sino ili- 
mitada. I como el hombre es el mismo en todas 
partes i en todo tiempo, porque los principios o 
elementos de su ser son invariables en su esmday 
la libertad, como derecho, es \xx\ principio univer- 
sal i común a todos los hombres, i como hecho, 
es una condición inherente a las necesidades de 
la naturaleza humana, i por tanto, ineludible* . 
Eso, i no otra cosa, es la libertad : la libertad 
del alma, que preduce la relijion como creencia 
o convicción ; la libertad del entendimiento, que 
da oríjen a todas *las revelaciones i creaciones dé 
la ciencia ; la libertad de asociación, de afectos, 
de que provienen la familia' i la sociedad civil i 
politiea ; la libertad de esfuerzos i trabajo, de cu- 
ya acción nacen las artes i la industria ; la libér*' 
tad.én .todo sentido, que hace necesaria, inc^vita- 
ble la responsabilidad correlativa. 



Qué co^ 68 el liberalismo i Tatobie^i. tiene dos- 
aspeetoB : oamo aapiraaiony es una necesidad como 
cualquiera otra ; como ^'i9¿ma/es un propósito or- 
ganizfido, hiecho fuerza socHil) hecho partido^, quo * . 
tiende a predomi Dar, a gobernaiP) a .conv^ertírsQ . 
perinaiientenieiite en un orden de in&titacicmea 
i nna dirección política. Gonao aspiración, el libér 
ralismo es. común a todos los hombres^ ^quierjB^ 
sean distintos i aun contradictorios, sus tempera- 
mentos. Cada cual eu la tierra quiere ejer^^er uaa. 
actividad proporcional a. sus fuerzas, abrirse ca-^ 
mino, espandirse. moralmente sobre los demás, i 
prolongar sa ser en un cúmulo más o menos con- 
siderable de intereses. Nadie quiere ser tiraniza- 
do ; nadie se conforma con que le confisquen su, 
libertad, le opriman o le contrasten en sus ídeas^ 
sus sentimientos o sus aspiraciones. 

Ha^taaquí todos andamos de acuerdo, i punto > 
maso punto menos, todos tenemos alguna aspi?: 
ración liberal o que tiende acia la libertada Faro. 
luego, al desarrollarle los hechos i empezar a> 
cumplirse las consecuencias de la libertad, se pope, 
de manifiesto el desacuerdo. Por qué ? Fácil eb- 
comprenderlo. 

Hai temperamentos humildes hasta la abjec-- 
cioB, i temperamentos altivos hasta la soberbia, o 
por lo menos la iiidependencia. Hai espíritus in- 
dolentes, perezosos, i egoístas, i los hai llenos 4^ 
actividad, de- enerjia, de confianza, i jenerosidad. > 
Haialmas repletas de fe, iluminadas por la lójicl^ 
que es. como el relámpago de la yerdad, o oomp 
un .molde obli^dp^el razonamiento; iulmaBr 

enp tienen. & ni pn la lójica de sus creeai^i^' 

i. ,oprfizoiK|Sc ^e-aman <k>q .«entaeiasmo 1 que, 




tí»m..^\ valor Idé aos é8p#im»tft. i. .!«: iotaitivá 
(Uirí€Í«id.4e fiVii aipír^oia^QS ji.ccKrazoíi^SidMrépif 
tos desde que nacen, qne^e acobardan. asando les 
sorprende. a^gttna de la» consecnenoias >iinpreti8- 
tas de aqtn^llo uiJismo.qMe deseaban. ^ 
. Da eata. diversidad deleoEiperameotoSiSec^ríjina 
ttoa díi^ersidadtde aoeíonv. ilJ^oaáe aooinodan oon 
la libertad, con tal de q^neteea fiü&lo para, ellos^i i 
otros la qñieton para todos ;: wos la comprende» 
dn toda sa amplitud i la aceptan, don. todas sus 
eonsecuenoias,' i^ otros la < re^octan. o <iiintil%n, le 
ponen reistrictíioníes eni[pir¡0as:ii «abdican. su perso- 
nal independencia ^^ UROS' la miran sin temor, i 
otros $0 asustadü de sus abiusoe posibles i la sacri- 
fican; en las ¡aras del mi^do, cuando no desu,egoÍ8^ 
mo. Tal6s caracteres sejagrnpan i acaban^ por 
formar partidos { de este «grnpamiento vario haa 
njieido, eth todoe los tiejnpos i ilosipueblos, eon« 
CQtos O'los/otros nombres, el libefaUs;eno i el oon- 
servatismo, politícai»ente orgauisados. 

^o, por Rompió, con el teüap^ramento motoi* 
que tengo, con la incontrastable fe que me ani- 
ma^ no podia menos que afiliarme en la.itropa 
dol partido liberal ; i la «educación de familia 
i del medio .social en que Jbe vivido, .tenía que 
completar i fortalecer aiquelLa: vocación caraete- 
riática. ¿ Feco eato podia eer «te >obstáeulo para 
Que yo .llegara un 4ia a la plena posesión ^ m&onor'. 
da i,r.aciorwli.áe una creencia relijiosai No: el 
sentimietito religioso; i la creencia e^ Dios i todas 
éus conseonencias, oon tan connaturales leo el 
hiimbre, que en rigor son la máa alta i profunda 
espTosion de su oatur^leacai su destino. ¿Se me 
podrá neg^r qw j>aédo aer. al propia ti^mpot un 

II 



IiombTe ardientemente liberal i sinceramente 
relijidbo? Espero qaef nadie formulará tan mons* 
troosa negación. ^ 

Pero entonces me dirán acaso : ^^ Pnede nsted 
ser tan^ relijioso como quiera^ i hace bien enman- 
tener so fe, sea de. convicción o de sentimiento; 
pero si usted Quiere ser i mantenerse repoblicano 
1 liberal, no consentimos en que aquella fe sea la 
católica ''.... I qué ! los liberales se han de ha- 
bilitar de teólogos para decidir como filósofos, ni 
menos como partido político, un problema como 
el da la relijion^ que no es del dominio de la po- 
Htica, ni aun de la ciencia en jeneral ; que perte* 
neoe sólo a- la conciencia, i que ha sido i será 
perpetuamente insolubie para el entendimiento 
.humano, en tanto que se le aplique el criterio de 
la observación i de la análisis ? l Con qué dere-^ 
cho ni autoridad podrá el liberalismo proclamar 
que tal o cual relijiou es la buena, la verdadera, 
la que está en conformidad con la naturaleza del 
hombre i la inefable grandeza i bondad del Ser 
Supremo i . 

Pero si en este punto de vista el liberalismo es 
incompetente, como toda otra doctrina filosófica, 
para condenar ninguna relijion, i menos siendo 
eristiana, calificándola de incompatible con la 
libertad, no es menos inaceptable la pretensión, 
si consideramos los hechos en su punto de vista 
puramente social i político. ¿En qué consiste el 
derecho delliberalismo? Este derecho tiene que 
estar en armonía con la naturaleza, el objeto i 
las necesidades mismas del liberalismo, conside- 
rado como fuerza política o partido militante; 

8í 80 punto de partida es el derecho, su acción 
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nd pAeda ir tbm i^tá de lo qne «I dereelio pdnnt* 
le ; si su tendencia es a emancipar ai hombre de 
toda violencia, a crear la efectividad de la sobe» 
rania de los^pnebloe i déla libertad de los indi* 
vidqos, tampoco le es Heito atacar aquello que la 
conciencia individual acepta, cree i profesa, e^ 
nso de su libertad, en tanto que la creencia pro- 
fesada no sea ofensiva para el derecho de los que 
crean o piensen de distinto modo. 

I en lo tocante a reí ij ion, hai para el liberalis* 
mo un dilema que no tiene salida: o no le incum- 
be injerirse en cnestiooes relijiosas, por cuanto la 
esfera de la política no comprende el foro interno 
de la conciencia, i entonces los liberales no tienen 
por qué hostilizar al catolicismo ni a relijióh al- 
guna ; o el campo del liberalismo abarca hasta 
ia relijióD, dando a la filosofía una estension ili- 
mitada, i entonces cada liberal tendrá que con- 
veitifód en taumaturgo i la política entera si^rá 
una teolojia. Medrados quedarían los pueblos, i 
curiosa seria la obra del ¿obierno, si para drfijir 
todos los movimientos del progreso hubiera que 
hacer de la ciencia social i del arte de gobernar 
una cliestiim de teriojia ! 

I luego, yo preguntaría a los liberales anticató- 
licos : i Tenéis seguridad de que el catolicismo 
e8 nh cúmulo de imposturas, de errores o de fic- 
ciones? { Estáis ^e^r<?« de poder civilizar i go- 
bernar a los pueblos, sin relijion^ o de poder 
Crecerles, en lugar del catolicismo que os pardee 
malú o erróneo^ otra relijion que sea huena \'ver^ 
^Uxdetaf Si no tenéis tal seguridad {Con qué do- 
. récho, con qué título pretendéis aülq^HJar ea>>Iá 
éoci^dad Ifis creencias del catoUdstno I üi no ^/m 
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ni podéis ser jiiézes en nna caestioa dé concien- 
cia; si no podéis probar. :qne el catolicismo, es 
übUbo, corruptor, fanébto ; si al eonparos én ia po* 
litica i el gobierno, halláis que sn» asuntos son 
de un orden totalmente distinto del (fe la relijionj^ 
¿por.qlié condenáis a) caioliciÑno i lo declaráis 
jnoompatible con* la libertad ? . ^ • /' * 

Pero acaso me- dirá usted, señor Agrieta, canelo 
que usted condena no es una '^é^7i{»a réli^iosa^ 
dno lo& defectos i abusos de la comunión católica, 
Q. de la organización de su Iglesia. Pero: si usted 
no. es católico ¿qué -le importan, los errores, las 
suf^ei^tieiones o los absurdos en que incidan ios 
pat^licos, en tanto que tales hechos no en trafien 
viclencia o dáfío para el derecho, de tercera per- , 
sopa,? f Alegará usted que sólo se refiere; a I09 
abusos políticos áoi catolicismo ; a tos que de un 
modo directo o indirecto pueden perjudicsir a la 
sociedad. civil? Entonces, entendámonos; i para : 
ellp, peirmítame usted hacerle algunas obserya- 
^ioi;ies entersümente prárcticas. . , . 

.. £n Inglaterra, pais de iiistiitnciones libres, pero 
<ffk& mantiene una iglesia oficiáis protestante^ el 
catolicismo es completamente inofensivo; cada 
dia.gana prosélitos entre todas las clases sociales, 
i.sinembargo no inspira rédelo -ni temor alguno, 
yi^qne fnneioQa dopao una,, comunión indepen** 
(sUente.de toda acción política; * /^ 

:£i^ la Union American^ donde bai comple^ 
libi^rtad de cu)to8,'innumejr¿ibles sectas i absoluta 
fl^arácioi^ de lajglesiá i el Estado, Jodas las co- 
injaivicinesrelijipsas rivalizan en celo poi^ la insr 
;ttUfiQÍbn.púpliaa i^ti«i benefipedei^ muni^omtet. 
K^^i vafü^nte a> la totalidad de ;la población» ! 4 



catolicismo es la irettíioii qne mea próspera ; áví 
que sas actos «ean en; lo raínímo.conitrátíos ar ta 
libertad. I hai un hecho mai dignó de ser iH^tadotj^ 
los hábitos^de libertad háñ obrado, de tal idodo^i 

3iie sdlo los obispos de Norte^Atnérieaá amp .o^ 
os de Alemania, se mostraron independientes^ eit 
las disensiones ded ultimó Concilio del Yaticano. 
En Colombia^' donde existen las mismas insti- 
taoiónes que en la Union 'Am^ricaaa^ lelsdero^ 
que en otro tiempo fnó amenazamtea siem pire hizo 
cansa común con el partido conservador^ ee maU' 
tiene hoi completaiiiente estrraño de la p6litiea; 
ño presta el menor apoyo *a nuestros adversario^j 
vivede contribíiciones voluntarias de los catoli* 
eos, i resignado^ a sufrir las conseóuencias.de tor, 
das unestras leyes de crédito páblico'j e& itna ;pa* 
labra, ik> cansa embarazo aigatío a/njaestros : go* 
bernantes i está reducido a la^: iglesia. Bi 7 ustod^ 
sefior Arrieta, pueden citar álgnñoa é^a&r«^jjP^ 
del obispo de Pastot, yo puedo contrapoi^eír la 
cuerda i dignísima dociductadel «¡eflor Ar^obist 
po^ del sefíor Toscan^ i dé casi todo^ los' .demás 
obispos actuales de Colombia. . .;: . 

£^to qué prueba ?. Prueba qne no hai en -el ca- 
to! ioismo, comojrel^on, niñgan elémenl»^ ^simoi^ii 
dé perlurbaciofi, de ¡antagonismo coa la^.'Ubtíi^tad 
ñicon -la soberanía popular; Prueba que^ allí 
donde la libertad resuelve por ei sola el problema 
de las relaciones 'entrenel. Estado i; las igleaiaa,' 
ninguna dC' éstas es un obstáculo para el prQ^F0S<]^ 
político, toda vez que careceu de injerencia' i au^ 
toridad. en laa cosas. temporales; pu^s cuando 
algún obispo Canuia {como usted dice) lanza pas- 
torales' eseitfmtes^ basta que na Presidentp do 
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hnM Bentído apague la llamarada, como to Mzo 
el sefior Hurí lio, diciendo.al Presidente del Cau- 
da : ^^ Seílor, deje nsted que todas las opiniones, i 
aun las cóleras, se iDanffiesten con libertad ; poea 
en tanto qne no cóndnzcan a viois de hecho, a rébe-^ 
lion verdadera, son en realidad inrofensiyas." 

SI, seflor: toda relijion (no roe refiero a las 
inmorales o inmundas, como el iHorroonismo i et 
mahometismo) toda relijion es virtual mente ino- 
fensiva para lasociedcni civil (hablo de las cosas 
temporales,) en tanto que se reduce a ser r^'¿on/ 
i no sólo es inofensiva, sino- benéfica en algiin 
^rado, por el hecho de mantener vivo un grande 
I fecundo sentimiento humano, i de servir como 
ausiliar de las leyes, en su calidad de correctivo 
moral i medio de-organización de la familia i do 
las costumbres. Lo qne es funesto, como cansa 
permanente de complicaciones, como i>na cosa 
qne desvirtúa simultáneamente la relijion i lapo* 
Htioa, es c^rie loa iglesias sean gobiernos o tengan 
intima aitanza con los gobiernos políticos, ora 
sean ortodojas o sectarias. Ahí está todo el nndo 
del problema. 

Pero, sefior : ¡ de qué modo puede el catolicis* 
mo estorbar a la república liberal i democrática 
en Colombia? TeneníK>s aseguradas por la Consti^ 
tneion,] por veTnte años de práctica, la libertad 
completa de relijiones i cultos, la inmunidad d^ 
la imprenta i de la pal^ra^ la libertad absoluta 
de aprender i de enseflar, la entera separación del 
Estado i la Iglesia, i todas las libertades imaji* 
nabi«8. I hai más : la desamortización ha dejado 
a ta Iglesia católica sin bienes ; el catolicismo 
sdlo puede sostenerse aquí con contribaciones vo^ 



IttaÉárías ; loa jesuitas están proeeritoa de -Qolom- 
bia; ios sacerdotes están privados de ía ciudada- 
nía; la enseflanz^ pública es laica i está en manos 
dejos liberales; i para colmo de procanciones i 
ventajas, el artícnlo 23 de. la Constitución (a pe* 
sar de los derechos i las garantías del ' 15) esta- 
blece e] dereohq de euprema^ inspección sobre los 
cultos^ esdeeir, en rigor sobre el católicísnio. 

I qné, señor Arrieta ! no se contenta usted con 
todo aquello { {Todavía cree usted que el catoli- 
cismo es amenazante para la libertad? {Pero en 
dónde está la amenaza % Qué hacen ios católicos ? 
Si los obispos i prelados están politicamente des* 
armados i son impotentes para detener la acción 
del liberal ismOy ¿porqué se alarma usted S^ Es 
acaso por la pro}>a^anda reaccionaria de La Ca- 
ridad^ El Tradicionista^ La Autoridad i Los 
¡principios t Pero un liberal, i menos del temple 
de usted, señor Arriota, no puede ni debe asus- 
tarse por lo qne produzca lá libertad de la prensa 
i de Ijts comuniones reiijiosas. Oonqne no me 
asusto yo, que soi católico, por lo qne dicen 
aquellos periódicos, dos de los cuales me tratan 
como a enemigo, i habria de tenerles miedo un 
liberal que no es católico, ni está, por lo mismo, 
snjelo a que- le denuncien ante elObisfKv aquellos 
santos voceros, en calidad de cismático o de' 
Í!>H)rtod(»ío? . - 

. I vea usted, señor Arrieta, qne no tiene razón:: 
apelo a sn jitótieia en un asunto personal. Va 
usted a reirae tal vez ; o sr usted no lo hace, por 
cortesía, otros se reirán ; pero presento con inje- 
nuidad el caso. Como católico, no solamente creo 
en loa dogmas de la relijion cristiana católica, 
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sbo ^lie^'proóiirD 9bi»r ceaformie « oUa Jiaslá 
donde me alcanzan lasfaerzas: i qné cosa tan rt-^ 
«iblei- oíeo misa i suelo vezar 1 i I qné tontería t 
me desonnro delante ide todo simbola reli^bso, !,U 
I qué hamillacion I' una Yéz al año confieso i co^ 
mnlgo ! I ! ! I qué resignación I he perdida mi ca^ 
rrera política de treinta aQos dev servicios a la 
cansa liberal ; me he dejado de8defía;r,'TUipen- 
diar, calumniar i señalar por algunos liberales a 
la desconfianza i la animad yersion de mis copai^ 
tidarioS) por ser creyente católica /. . . . ^ 

I sinemba^o, pnedo llamar a cuentas a los qiie 
me han qnertdo llenar de eontnmelia ; pnede Goír^ 
TODA SBGUsiDADinterpelar a cuantos '^ liberales '•^' 
me han echado a la espalda,poiL6er eat6Hco, i ée« 
oírles : >0s desafío a que me citeie una sola traieioat 
hecha por mi a la causa de la libertad democrá^ 
tica; 08 desafío:a que Qie. enrostréis t^7»'0»fo*ao6^ 
siquiera de improbidad .póiitica o ^privada; oé 
desafío a que presentéis nn poeoia, un articulo^ 
un discurso, un folleto^ un ^ libro; cualquiera cosa 
que hayáis producido, que sea más ¥banoa i pros 
FUNDAMENTBUBBBAL <^ue^ñal(jtiiérá'delo8 articoK 
los, poemas, toiletos, discursos i libros que he ipro^ 
ducido antes i. después de ser católico { : quien 
quiera recojer el guante, que lo reoqja: estol 
pronto a: sostener la comparación.. i . , 

Asi, pues, señor Arrieta, puede . nn hombre 
honrado i conyeocido, independieaiie i librey ier 
al propio tiempo sinceramente^ catóHco i profunv 
damente liberal ; republicano, federalista, demó- 
crata, progresista como.el qjie.más, i creyente -en> 
Diosi en su'Evanjelio* « ' •• t: 

Para finalizar esta carta me valdré de nn inci- 
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dente qne usted mismo há recordado, señor Arrie- 
ta, con tanta benevolencia respecto de íni. En el 
gran banquete con qne en 1869 pusimos término 
al Congreso internacional deXau^^sana, ^Hn^pro* 
visar yo uno de aquellos cuatro discursos qu¿ 
más de treinta diarios de Europa eUniaronicctuio 
uiui sensatos i verdaderamente ij^dra^, dejé 
comprendere claramente qine era católico» Ún in- 
tolerante/' libre pensador/' francesij me interrum-í 
pió diciendo: S*í¿Pero «ómo podeisaer libres en 
Colombia^ si sois católicos ? " I al punto le repli- 
qnéy con aplauso de todos los concurrentes: ^' Yos^ 
señor, na comprendéis eso, porque no conocéis la 
libertad en Francia, ni en ningún pais.deEnropal 
El eatolicismo jamas puede ser temible en elr 
seno de ua pueblo. que tiene k)das las libertades 
reconocidas por la Constitución de Colombia, i 
en .caja vida social es<un hecho la separación ab- 
soluta de la Iglesia i el Estado " .... 

Dospues:de oír ^stas. altivas palabras, nuevas 
enti» aquellos liberales.de Europa, me estrecha- 
ron la mano«ordlalment€lm\iehosiil>t*es pensado- 
iree, i entre, ellos el .^an* Víctor Hugo i filósofos 
como Lemonnier i Barniz 

;' Ya ve usted, señor. Ariúeta, que sí puedo ser 
liberal como el qi>e tuád un hombre qne protesá 
francamente las creencias del cristianismo : ca- 
tólico* 

»Me repito de usted mai atento servidor i com^ 
patriota. * . 

José M. Sampér» ^ 
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OABTA TEBOERA. ' 
Al seflor Diójenés A. Arríeta. 

Mili señor mió: — Concinyamosla discneion a 
que asted me ha invitado, 

Hemo8 visto lo qne es la libertad,, en qné con- 
siste el liberalismo, i cuáles son los recursos de 
que éste se ha servido en Colombia, en lo tocante 
a los asuntos eclesiá^^ticos, para afianzar su causa 
i sus victorias, i poner la libertad misma a cu- 
bierto de los peligros qne pudieran venirle áe la 
Iglesia dominante entro los colombianos. Antes 
de examinar lo que es el catolicismo, en cnanto 
esto puede import^ a la política, veamos cuál ea 
la situación del país. 

Hai en Colombia una situación estrafia, que 
irá modiñcándose con el tiempo, pero qne existe 
hoi con circunstancias mni singulares: un desa- 
cuerdo patente, en lo relativo a los asuntos reli- 
jtosos^ entre el derecho i los hechos^ entre las ins- 
tituciones i las costumbres. La Constitución tolera 
todiis las relijiones i hace necesaria una toieranela 
absoluta; i sineuibargo, eñ este país, a escepcion 
de algunos indiferentes i de unos pocos verdade-' 
ros filósofos, casi todos son intolerantes: ni log 
racioitalistas toleran que los católicas crean^ ni 
[os tradieionutas toleran el entierro libre, por 
ejemplo, de un filósofo que muere fuera del eeno 
de la Iglesia. La Constituciou establece la liber- 
tad completa de lo8 cultos^ i entre los colombianos 
sélo hai un ouUo: el católico. La Constitución, 
dada por los liberales, ha separado totalmente la 



Iglesia del Estado; i sin^mbargo . hai Hl^eraléa 
qdd quieren concordato, con ^^ suprema inspec- 
ción, i los hai que quieren estingnir el c^tohóis- 
mo como *^ antagonista de la libertad ; " libertad 
que el partido liberal mismo ha reconocido a todas 
las relijiones. 

Esto qué prueba 1 Prueba que los hechos no 
están en armonía con las instituciones; que mo- 
chos de los liberales no saben ser liberales; qué 
no tenemos todavía suficiente -^(n^^to/ que nod 
fUtalóJi^ para someternos a las ineiritables con" 
secuencias de nuestros propios actos ; que nos 
asustamos de nuestra propia obra; que nuestro 
liberalismo se ha anticipado a lo que el país ne* 
cesitaba, o, lo que es cierto, que no comprende* 
mos bien el liberalismo. 

. Vea usted, señor Árrieta, la curiosa ilación de 
las cosas en Colombia : este pueblo es republica- 
no, por su índole, sus instituciones i sus ideas, i 
se gobierna o debe gobernar según el voto de las 
mayoría^ i por medio de matiddtarios fieles a las 
mayorías ; los oolombiaiios, casi en su totalidad, 
son católicos^ el catolicismo, como todas las reii-- 
j iones no inmorales, es de libre profesión en Co-* 
lombia ; i sinembargo, la única relijion que áten- 
nos liberales desean estirpat es la cat6lica, á la 
que hacen cruda guerra, por considerarla enemi- 
ga de la libertad! 

Por tanto; los constituyentes de 1853, i los der 
ééi 1858, i los de 1863, que reconocieron la abso-. 
luta libertad relijiosa i la completa sepanicion de' 
la Iglesia i el Editado, eran unos insensatos: die- 
ron libertad a una cosa qué no s61o no debía ser 
libre, sino que no debía existil' t £f) lugar de de* 
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cir ooQ una plamaiáí cr ^cfQpHwéfiíeiiet ciitbIiei«itíof 
por ser ÍQOonip^atible,.Goa> Id libertad,'^ hieiero»?^ 
uúa meiígne triajadaría^* pues dQolaranin : ^^ pérmU , 
leae vivir' al' <»ÍoUcÍ6mQ i* desarrollarle a aii aoei^ 
modo, i para olio ^.iW.reQotoojB) oomo a .todiaa 
las demás relijiones, una libertad completa." 

Esto^ €>e|ior. Arrieta^ino «dolo iTie-hacé i'ecoüdar 
la oélobre eapresioD de .Beaumarcbais, reproduel^ 
da por oí ÁQoíortal Fígogro espafiol, sino eíerta .oeiir 
rrenoia-de, un sujeto^iuni servicial i filantrópioo..- 
Un día, foreado por coi^tesía a ofrecer s^é servi- 
cios a on ^amigo^ el bu^n sujeto Je dijo ; '^ JSstpia 
las ordene^., d^ usted:; puede usted dispo^aer de 
mi con toda confianza en eualquierdia de Ja se-i 
mana que no sea Iáne9..k>. ni martes, ni miéc? 
coles, ni jueves, ni viérnc», ni sábado* . «i. • ni 
domingo*" A-sí hai liberales, mui adictos a Jas 
libertades r^conociilas'p«r:lH Constitu^ion,.i xaxÁ 
respetuosos pior la inuiunidad ^cial de la.pon*! 
CÍenoia humana, que dioen : ^' Oolombi^i^osi os 
reconocemos la liberta4d^ profesan pública i prjh 
yadamento t<jda relijiou ; sóio os prabibiJ^iP^'Pt^<>* 
fesar^^il catolicismo {úniea r^^'í^. que tienen 
los colombiatios,) poiir ounuto ^s contrario i^vladií 
bertad o pernicioso pa^a el lib^atis.mo.f' - . . y 
: Medrados estemos entonces- con ia libertad i^el 

liberaIisj)H>i , (r . i 

Yo, señor Arrieta, veo las cosas .de otro'mocUK, 
Como creo que J^odoti^^m^üe justo i bue^uo i cre- 
yente en. Dios, que.obra segu-n sulei i hsice tod^> 
el bien posible, , puede salvarse, aunque no isea 
católico, respeto prpfundamen^te todas las creesH 
oias sinceras, estima, a ftodos los bombres r^'ioi 
soii i ^1 bien» quisiera que. todqs fueran cat61ieóBj' 



—17a— 

i deploro gitetío^lo^éaD^e^b Km pido qti^ tengan i 
piK>itB8én aeivérás ana retíjion. I>8 ahi proviene mi 
constante espinta de /toferaneifti PaVaf mi, el ea^ 
tólico, el protestánte^ i el israelita, son ignaies 
anto la«ooledad i la lei, como* poseedora del de- 
recho commi, i axiteDios, oormoeoneiencíffft libres 
iresponsabies ; i teniendo esta coÉv^iccion, no pue* 
do aldmrtir <}ae ninguna reiijíon, en no sieíido 
iomoral, sea antagonista de la libeitad, ni deba 
ser perseguida por nadie. Amo la libertad, lá 
qaierjojMms todoB^ i la> aeepto;- sin miedo, con 
toda& sos eonsecnenciast - - '^ 

..Penovqüó cosa es el. catolicismo?' Bepito que 
no quiero ni puedo entrar en el caímpb de la tea- 
lojsa^ no. estoi obligado, a presentar <?^r^t7i«n- de 
?elijion, i solamente haré notar los hechos cn^mi-^ 
nantes. ' - •■' 

niE[ai en el catolicismo dos elementos i earacté^ 
res moi distintos, bien qne intimamente enlaza»- 
dos^ipnesto que el segando- sirve para hacéí^r efec- 
tiva el primero:. hablo de la Helijion i de la Igie- 
«ía*iLo primero es puramente espirrtaai, mezcla 
dei natural i divino: natural, el senti^niento hii- 
manoyel reiijioso, que iodoce a 'Creer^ adorar, e^ 
perar i obrar conforme a loque eeti^ne por Dios 
i lei de Dios; divino, el cámülp de revelaciones 
iídogmas, qne los cristianos reputan :como proce- 
dentes de Dios mismo. Eso es lo que compone la 
relijdon^' creencia, indÍTid^al, hecho . puramente 
firivativo de la conciencia,. que no 'tiene ibriniM 
•fliateríalea ni afecta directamente^ a la sociedad 

: o-Lo eegfaodo ^ lalglesia^ es-decipyla'd¿^«M9C^ 
ii» «vei]reateá or^onu^^ de cierto mod^.i 
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llfia 'OOQcieiicias que tíietieik cierta ie^ Bienten qne 
la comunidad de fta.creei^cia establece entre ellas 
un lazo de^hnion ;. creen necesario mantener an 
citMo, naos ministros para servirlo, i alguna for^ 
laa de aiUaridad qne les mantenga nnidos i lee 
dirija háoia la consecución de sos fines relijiosos ; 
i para adquirir toda la fuerza de vitalidad nece- 
saria, como cnerpo activo i creyente, se organizan 
conforme aciertas regias i constituyen sos po* 
deres. 

Toda Iglesia es pues un cuerpo creyente, una 
asociación de conciencias, i al propio tiempo una 
organización aue tiene su disciplina i forma par- 
ticulares. Gomo cuerpo creyente o asociación de 
cpnciencias, es espirttwd^ i es virtualmente ino>- 
tensiva, libre sin limitación, inmuite^ como tiene 
que serlo toda conciencia ante la sociedad civil. 
Opmo cuerpo organizado, es un hecho hjananoy 
temporal i material; tiene que servirse de medies 
análogos a Ips que emplea toda sociedad organí* 
zada ; es susceptible de errores, de abusos, de 
violencias i crímenes, como lo son todos los hom- 
bres ; puede hallarse en antagonismo con el orden 
político establecido o con. las Jdeas o aspiraciones 
de unos u otroa partidos, o de los poderes pú- 
blicos ; i está sujeta a todas las viqisitndes de los 
tiempos, según que se adapte más o menos a< las 
tendencias de la civilización i ala índole de los 

tiqehlos i gobierno^ con quienes puede tener re- 
aeiones o sobre quienes puede ejercer influencia, 
i Pues bien, seSor Arrieta : como liberal quces 
usted, tiene que reconocer al catolicismo el pleno 
d^l^ho de existic;, desarrollarse i perpetuaiise ; 
ti^ne qm ifecoQoceiie. su libertad e inmanidad 
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abeolntaB, etí tfthto eiíantó 6éa simplemente iitis 
religión} so pena, en caso contrario, de negar us* 
ted sn propia libertad do no ser católico, sn pro- 
pio derecho a profesar cualquiera creencia, o a 
no profesar ninguna. Por tanto, la cqiiclnsion es 
ineladible : el catolicismo, conM relijion^ no es 
ni pnede ser incompatible con la libertad. 

Vero me dirá nsted,^ sefior Arrieta: "Oomo 
cuerpo organizado o gobierno, el catolicismo es 
otra cosa ; es peligroso i funesto." Allá vamos ; a 
este terreno quiero, como usted, traer la cuestión. 
I Do^me alegue usted,- por mucho que me colme 
de honor con la buena opinión que de mí tiene,- 
qu¿ no se trata de lo que debiera ser^ sino de lo 
que es¡ qtíe yo creo compatible la libertad con el 
catolicismo, porque mi jenerodo corazón i mi poé- 
tica imajinacion me hacen ver las cosas desde un 
punto de vista distinto del que tienen, en lugar 
d^ verlas como son. 

No alegue usted contra el catolicismo los actos 
de un rei detestable como Jacobo II; de ambicio* 
sos como los Napoleones; de fanáticos ferozes 
como un Felipe U ; de furias humanas cómo Tor- 
quemada ; de miserables o tigres como el clérigo 
bantacrnz de Espafia, o de- insensatos ineptos 
como el pretendiente dan Carlos. Estos ejemplos 
p'^drian servir de algo para tiempos de antaño o 
para otros paises ; pero en Colombia a nada con* 
ducen i nada prueban. Por qué! Porque en Co- 
lombia hai plena libertad de relijiones i cultos, 
no hai relijíon de Estado, i el catolicismo, como 
organización o cuerpo disciplinado, está desar- 
madó) reducido a la condición de- cosa voluntaria 
1 privada. Para laléi^ tomismo vale'en<}oIombia 



001* católico qne espivltíáto)' homrófmte^ <AMco o 
romántico, partidaino de \« ortografía e8pafk>Ia o 
aficionado ala música de Terdi o de Wagener/ 
8i ia iglesia católica no es aqni gopiertvo; si con- 
forme a las instituciones i los hechosiélla ño ejer* 
ce antoridad algona en la política { en:qtié puede 
ser incompatible con la libertad ? 

PérO' acítóo nsted, sefíur Arrieta^teiste !•& ¿n- 
^wwi<3¿a del catolicismo; teme qne esta relijio» 
pimda causal* daño a la libertad. 1 1 por eso habría' 
qne snprímir el catolicismo? Tanto yaliéra edito 
cotño suprimir todos los homeópatas, por. cuanto 
puedeti hncer mucho daño a láá verdades incbm* 
pletias dé la alopatía ;* como suprimir a todo Wd-* 
versavio, ¡supuesto o verdadero, aunque se^a ino* 
i^mxvoieeté desarmado, por cuanto .que algún 
dia puede estar armado i ofendernos I 

Pero, s^fior : . si usted abriga serios temores de 
que el catolicismo cause daños* a la libérlíad, jú 
que no los abrigo,' por ser al propiotiempo liberal 
i católico, ñGie tomo la confianza' de mostrar a usted 
el camino seguro del liberalismo, inofensivo ; el 
medio segiiro^de hacer que progresé entre noeo^ 
tr/ps la' civiidzacion i de qiieel pueblo^ea siempre 
libre i el individuo independiente; sin estoübar 
en lo niinimo la iiccioií inofensiva i - enteramcmte 
Hbre también de los católicos; jOuáles son á4it6l 
camino i aquét medio í Loa heohos^ que no .mi • 
miáíinacipn,-loft están ftiostrando; ^i r; 

:^ Mantengamos a todo trance Us libertades i gar 
rantías q^e la Oonstitucion nos ha.réoonocidb^ ti^ 
Iw eonaipleta separación del [Estado i las tígleeífe* 
r.'. Suri temos complicar lapcílítíoa con la relijión^ 
i^^8ds¿itemos cuestíoiieB rol^ioBas,. la fin de íTxq 
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ptfovóear al dí&tb a salir de la iglesia p^a meterse 
en las cosas del gobierno civil. 

Acatemos en cuanto sea posible al catolicismo, 
poiT'ser la reí ij ion de los colombianos, sin darle 
por eso pri vilejios de ninguna clase. 

Mantetigamos inflexiblemente la autoridad del 
poder civil sobre los cementerios públicos, por 
cnanto las inhumaciones i exhumaciones son asun- 
tos de -policía; sin perjuicio de dejar entera liber- 
tad a las ceremonias relijiosas ; a fin de asegurar 
hasta en la sepultura la inmunidad de la con- 
ciencia. 

Matitengamos con la misma firmeza la plenitud 
de la autoridad civil en lo tocimte a losactos ma* 
trimoniales i a todo lo qoe importa a la constitu- 
okm de la faitiilia; sin perjuicio de la entera 
libertad de los bautismos, los matrimonios i entie- 
rros eclesiásticos i la administración de los demás 
sacramentos. "^ 

Sostengamos la prohibición de que seámorti- 
ee la^^opiedad raiz, i de que las comunidades 
relijiosas tengan personería civil i adquieran bie- 
nes raizes ; sin perjuicio de dejar a los creyentes 
en plena libertad para "asódárs^ como quieran, 
adquirir i poseer bienes individualmente, i dispo- 
ner de ellos como a bien lo tengan. 

Perseveremos con amplia liberalidad i monifi- 
cenciapatrióticayen sostener a iodo immee la ensé^ 
ñan^íá pública Zi^^, laica i en inñíensa ééCfÉa* 
Inundem^8> de kz^ de ciencia, de vida morÚ e 
iulelectual^al puebla, en la ünivei^ad, en loé 
coligj ké públicos, en las escuelas normales,- espe* 
ciales i primarias, en una Academia ttacionul*, i 
en cuanto pueda servir para fíáear * los ootóíái 

•12- • ■: 



biinoB ide im tíiaidfolas, la d^tad^osDa i la ¿sepe 
titnd de la ignorancia. ^ 

. I ai pmpio tiempo qpe astemoe dlfandieado 
Inz, macha laz i siempre luz pmra lod entendí^ 
míen tos, trabajemos gtn descaaso por. abrir earojir 
ño a todos los esfaeisEos iodnsbriaiaa.í todas Ids 
manifestaciones de ia actiridad aottiai. •Oubraüioe 
el pejs de lineas telegráficas; mejoremos i malitipU- 
qnemoB los correos ; reemplftcecmos láondocpie»» 
la m^la (s&^ la rueda i el retne i lapaiancaidei bxi^ 
ga'Opálas ¡Lenguas de ftiiego ddi rapor) ¿icüáténu» 
el desenvolvimiento de todas las iüdustriaa;..alDsir 
bnGfñKQ6).émbailee»amos i demos agaaa todaa las 
eíodBdesn^d&ae^iMmos los^páalanoi; ntnltíplii^iifk- 
mos Jae ^exhibicmpea agricolae *e iadaelriiaiaa^ i 
desMs al peifiodíiamQ, «las kQp»nta8| las bibÚi- 
tfibas í k» moaaofi publipos ítaao.el4éaarrDUo'.ft(> 
aükle. 

Oon la ejecncion de este piograma bARaiaM>al 
pi^blo lábre^iSu^Dte i moral,, para ae I» dmraaos 
u)tíatiiQüiHiii<, ledaca^ioD, iad^peadeaeia i ni^ioa 
de adqttiriir r^qveiHti ^oaltai» i «bien^ütar. 

I rataotantoi sefior ^i&jrrii^ ^mémjii4sl.(tsáfit 
Udaoio »en rOolcmbiliid^néíharán hm odtóüepbí 
BeittíátAfafí oati^r^tie Be lo d%a.^ U^a ide di» oor 
sas tiene que aiüta^nr : p los icatóUoQ$ i auaprebí^ 
dí»ra9 a(!íomjd>dai^ 000 la Ubua^rtaá i la.fmlítica 
líbeoal^ ea\W$iiJk»\^ta;9í8A-i^ard^<idriií9^ Ub^ 
j^ M ámxi .«osp^tnoi» {K>r <^ 4«»9liba, kafea, 

mtíSvmivHiQ Q<> ^ omformarói»» i a tíimo áá 
tiac^M^a^irfl^al .tibaral^iM te bar^o^ KiJyidéaT 
4oae)d^ JWi«rÍ9t(» i d^el f>^^i» xmmo dp }a ^fílí- 
jií^^ía todos, lo* .ñ9SyiávzmfA9l ^progneao i laili^ JBa- 
tMft 4e.4a ecn^M^afiijOiji om^ij (¡A^^h amúid 

de la (Sfilizacion. 
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En él priíaar easo^ el cAtaUeÍBBsa FÍTlrá^ ptlaái 
perará, asiA eadá dia más respetable más <ffi^ri'« 
tfiipil í fecundo en bienaS) eoatoloeaealnglikiierrd 
i la Union Americana, doade existe con indepea-» 
déncia i no dominii en la poUtica; i no habrá 
un verdadero liberal, no buen filótofo que bo se 
felicite de la prospendad de una relijioa inofen^ 
siva, poderoÉo auailiar da laa leyes para morijé- 
rar las eostambres i con tribuir a la sana organi* 
^^ion de las familias. * 

Eti el secando caso, los católicos de Oolombia 
pondrían de manifiesto snma incapacidad para 
adorar a Dios, i ejérear la caridad eyanjélica i 
porilBltar stt alma con la oración i la virtiid, sio 
odiar i atacar la Libertad, qne es tan hija de 
Bios i tan necesaria como la Éelijion ; patentizar 
rían total carencia de lójica i sentido coiuu», 
poestc^ que la democracia, qne emancipa en lo 
politioet, es lina repetícioo del Decálogo i el Evan* 
jeÜQ, que emancipan i procnran el bieh *eu lo 
moral i espiritual ; i lachando como unos insen- 
satos contra la corriente ineyitabíe i natímd de 
los hechos humanosi, el torrente de 1% civiliisacion 
loa envolyería en el torbellino de sus irjresistibles 
ondas, arrojándoles sobre l^a desiertas, playas del 
oWido,. en tanto que los hombres de fe en la ar- 
monía deil bi^ i ei^ la justicia arribariajn g^aososi 
fuertes i rej enerados, a los a^urtunados puertos 
det progr^o . • , • 

Pj^roMoI' ele«ateU<^mQ, como relij ion; el cti^r 
tí^uismá^caitóU^.qfie tj,eniie;8u rai? en el Peeáfó- 
go i su inefable i pef'petua luz ea el Ev^^eliOi 
fiiS ümpereced^ ; 41 vivirá i tviunfa#..^. ^r^es 
4e loa ligios i los. siglos» porqui^ es la r^den^n 






del hombre; sean caales fueren las vicisitades 
por las qne pnedan pasar las' iDstitnclpnes i cos- 
tambres católicas- relativas a la organizaciou 4 ^ 
disciplina de la Iglesia. 

Créame nsted, señor Arrieta, lo que en este 
momento le afirmo, con el más ardiente i afectuo- 
so anhelo de hacerle bien con. mi doble fe de 
liberal i de creyente. Mi voz no es la de un aspi- 
rante o ambicioso : es la de un hombre que a los 
cuarenta i cinco años de edad ha vivido un siglo^ 
porque ha pensado, sentido, trabajado i sufrido 
mucho ; es la voz de un hombre muerto para la 
política, que asiste con serenidad a su propio en- 
tierro, i recibe al propio tiempo las paletadas de 
piedras que le arrojan con ira los católicos ene- 
migos del liberalismo, i los liberales enemigos del 
catolicismo. Hablo a usted con ternura i melan- 
colía, porque hablo con un joven i un incrédulo ; 
hablo sin pasión i sin ofn&camiento, porque mi 
voz, en medio del bullicio de la política. colom* 
biaua, es como una voz de ultratumba. He podi« 
do ser mucho, si lo hubiera querido de cualquier 
modo, i uo soi nada, porque, como dioen algunos^ 
'^Boi demasiado independiente i honrado.^ He 
terminado mi carrera; soi iin hombre desahucia- 
do por todos los médicos de la política, i ya puedo 
hacer mi testamento. Óigalo usted, señor Ai'rieta,, 
en pocas palabras: 

El hombre es una bella i sublime armopíáy i la 
vida es un compuesto de facultades, necesidades 
i esfuerzos qxk^tatal i simultáneamente conducen 
al bien i el perfeccionamiento: 

El hombre no vive sotamentef de cien&iá, tra* 
hajoy libertad i adquiaicioii : vive también- de 
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amor i rel^ion, es decir, de sentimiento i fe^ de 
ábnegaeion i 8acriiÍGÍo^ de caridad i poesía. 

La juventud es nn contraste pasajero. Coando 
en ella vivimos, todo lo creemos fácil para núes* 
tro entendimiento : no conociendo aún las IncTias 
i dificultades de la vida, creemos que infalible- 
mente resolveremos todos los problemas con la 
razón esperimentál i analítica, i, llenos del cando^ 
roso orgullo de la confianza en nosotros mismos, 
desdefiamos como preocupaciones todo aquello 
que no nos parece ser rigurosamente científico^ 
Asi es que nos figuramos ser incrédulos, nos mos- 
tramos irreiijiosos, casi ateos, no obstante el en- 
tusiasmo de una edad en que la poesía lo embe« 
llece todo i en que tenemos fe en lo porvenir. . . • 
Pero llega un dia en que tenemos un hogar 
an- I propio, una familia que nos debe la existencia, i 
o ; I de cuyo destino somos en gran parte responsables ; 
mi I en que la desgracia nos pone a prueba ; en que 
Q]. I • los amigos nos son infieles i el mundo nos es in- 
li. I grato ; en que conocemos los desengaílos i contra^ 
Qf ! tiempos, los dolores i amargaras de la vida, i 
ig^ pedimios a la filosofía el remedia para lo que su- 
[e frimos. . . . Entonces comprendemos que la cien- 
|. I cia no remedia las fatalidades de la vida, ni 
q resuelve los problemas d^I dolor : tornamos la 
i^ ^ mirada al cieloy i alli alcanz^imos a ver, entre 
i inefable luz, • laa sombras deí «Hliestros mayores ; 

I miramos acidula tierra entorno nuestro, i vemos 

I a nuestros hijóB sonriéndonós con ternura, confia- 

i dos enteramente én nuestro amor i nuestro juicio, 

5 o hechos.... sagrado polvo áe nuestro corazón 

^1 en el fondo del sepulcro. . . . Entonces. . . . entón- 
I ees, señor - Arrieta^ voPóemoé a creer; porque, i*e- 



—182— 

pleto el ctírsason de lágrimas^ i llena el alma de 
inmensa earídad para consigo misma i para ecm 
eos semejantes, buscamos reftrjio para una vida 
superior al dolor i al desengaño, i solamente lo 
encontramos en la infinita fortaleza; i misericordia 
de Dios 1 . • . • 

XJn pueblo sin relijion es una masa de xnseosa'» 
tos sm freno, que. sólo puede producir menstruo» 
^dades. Si no se le instruye i educa, seri perverso 
i corrompido ; si se le iluetra será doblemente 
bueno con el ausilio de la relijion i la ciencia* 
Pero ai ja tiene creencias, nadie tiene derecho 
a tratar de ariraneárselaa, si no está seguro de pon 
derle ofrecer algo mejor i verdadero. 

£1 cristianismo católico, como relijion, i ana 
eomo cuerpo organizado (durante mucbos siglos) 
ha prestado in mensos servitíos a la libertad demo* 
orática : tanto le ha servido, que sin el crístiania* 
mo el mundo seria hoi esclavo i miserable. { I 
vendría el liberalismo a pagarle su deuda trataui* 
do de estirparlo ? j I si lo quisiera lo podria ? No ; 
el liombre necesita ser creyente para poder amar 
la libertad ; porque j qué es la liberta*d, sino la 
redmwm en la tierra, imájen i preludio de la 
redeQcion del alma en la inm^eirtalidad ? ¿Qaées 
el UberaUsmo, sinp una relijion llena de filántror 
pía, e^ decir, de fe^ e^eranza 1 caridad poKticia ? 

JSl ]>iL?tido libeaal no debe, no puede sdr eMr 
lúigo del cristianismo católico, porque loa det^ 
dhm i ^9» garantías iodiyidii^aíea que consagra la 
Cionstitpqlon^ de Bionegiro soiipnra ieÁmpleiw^ento 
nna.íor/nulfk política del Peí^lqgp i de la^ Obras 
de »isericc«?4ia; í^o .l^ai qm ^Axa^in^gf^^} » el 
Ul^^ralismQ 4«<d<M^ bw gmr^ ñl en^tcAicisma» de* 



U»t^ JrapúMr áe ^neil^ Qonstitaeioii 4110 reoty 
no0Q I» Ub^rtod i ^fi£uri<i«^ a todas- las mánifes^ 
taciones lojitimas de la vida hamanAi por el mismo 
kephó ^e eonfim impot^ilto para ooexistir con 
UDft impevio^a e ineiodiblé necesidad de los 00* 
lopnbiaooa, la relijio^ ;. i así rom|>e sb título i se 
pone en contradicci'oq cpa m propio programa. 

ll^égQYm^pÁ la reaeeioB, Poraiae m bai que 
epg^ara^, quinde )a Jiiatoria. de la eiviluati^A 
está cp^prabaQdo lo qm ^ ^ hombfe<^ I^qs po^ 
blos, forzados a escocer entre una relijion i un 
gobierno que son antagonistas, han acabado siem- 
pre por saorifiear a ese gobierno i mantener 
aquella relijion ; porque la relijion es la fuerza 
más hondamente arraigadl^ } rppi^^Qte qU!? P^te 
en el organismo de las sociedades humanas. ] Uüán 
terrible no seria la responsabilidad de aquellos 
que, por agredir al catolicismo, hubieran provo- 
cado una reacción funesta para el liberalismo ! 

Para aniquilar al catolicismo en Colombia, se- 
ria preciso aniquilar primero toda la educación i 
.las tradiciones de esta sociedad; más que ésto: 
seria preciso aniquilar la Sepúblioay que nació 
católica,' aniquilar la rasa^ en cuya sangre está 
inoculado há veinte siglos el cristianismo católico. 

1X0 ; la libertad nada tiene que destruir ; al 
contrario: ella es conservadora, porque es reden- 
tora i justiciera. Su obra se reduce a cortar liga- 
duras injustas, impedir violencias, abrir caminos 
i horizontes, mantener para todos la igualdad i 
el equilibrio del derecho. La libertad es una luz 
que alumbra el ho^ar de los pueblos ; un rocío 
que satisface la sed del que traoaja i se fatiga por 
el bienestar. La relijion es una luz qne inunda 
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IflB conciencias i Uená de resplandores él camino 
del cielo; nñajhi vía que calma también la sed 
de la esperanza! 

La Libertad i la. !Relijion no son antagonistas : 
son dos hermanáis, enviadas por Dios a la tierra 
para eondacir al hombre a las rejiones infinitas 
del bien i de la gracia ! . . . • 

He oonclaido ; í al poner punto a esta discusión, 
me reite!*o de usted, señor An*ieta, ateáto servi- 
dor i hermano en Jesucristo i la República. 



Mí 



José M. Sahpeb. 



Noviembre 10 de 1873. 
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